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    Jane Elliott tenía una enorme habilidad para elegir al hombre equivocado. Así que había decidido alejarse de los chicos malos… Pero no había contado con el irresistible Cade Bravo…


    Cade era un tipo salvaje que siempre luchaba para conseguir lo que deseaba… y ahora deseaba a Jane. Y estaba claro que ella lo deseaba a él, por muy insensato que fuera hacerlo. Por mucho que su cabeza le dijera que no, su corazón y su cuerpo gritaban sí…
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  Capítulo 1


  Mamá…


  Virginia Elliott se apartó de la ventana.


  —Ah, gracias, querida Jane —le dio las rosas recién cortadas y envueltas en un cucurucho de papel—. Qué bonitas. —Virginia se las acercó y aspiró su perfume—. Tienes buena mano para el jardín. Tu tía Sophie estaría orgullosa de ti.


  Sophie Elliott, la querida tía de Jane, había sido siempre una dama soltera. A su muerte, acaecida casi tres años antes, le había dejado a Jane su bonita y vieja casa y el hermoso jardín que la rodeaba.


  La madre de Jane se volvió de nuevo hacia la ventana.


  —He notado que tu nuevo vecino está en casa.


  —Sí. —Jane procuró mantener la voz y el semblante tan inmaculados como una blanca sábana limpia—. Pero viaja mucho.


  Virginia, que sostenía las rosas en la mano izquierda, se llevó la derecha a las perlas de la garganta. Jugueteó con ellas, pasándolas de una en una como las cuentas de un rosario.


  —Hace un momento estaba ahí fuera, en el porche lateral de la casa —cada una de sus palabras estaba cargada de desdén.


  Jane se contuvo para no contestar con un sarcasmo, como, por ejemplo: «Bueno, madre, está en su casa. Supongo que tiene derecho a salir al porche».


  Por el pueblo corría el rumor de que Cade Bravo tenía una lujosa casa en Las Vegas y un piso en el cercano lago Tahoe. Al comprar la casa Lipcott, contigua a la de Jane, había dejado completamente perplejos a los habitantes del pequeño pueblo de New Venice. Una destartalada casona de estilo Victoriano parecía el último lugar del mundo en que aquel hombre desearía vivir. Pero la casa ya no estaba destartalada. Las reformas habían durado meses. Finalmente, las variopintas cuadrillas de obreros habían recogido sus cosas y se habían ido, y el nuevo propietario había ido a instalarse en ella.


  —Por lo menos ha respetado el estilo arquitectónico de la casa —dijo Virginia a regañadientes, la mano aún en las perlas.


  Jane pensó que Cade había hecho un trabajo excelente con la vieja casona. Ahora se parecía mucho más a como debía de haber sido en el momento de su construcción, a principios del sigloXX: una casa, muy parecida a la de Jane, que recordaba tiempos más sencillos y plácidos, con un porche profundo y acogedor que rodeaba el edificio y planchas de madera dispuestas a modo de escamas de pez hasta los aleros del tejado.


  Virginia masculló:


  —Pero aun así… Uno de esos Bravo viviendo en Green Street… ¿Quién iba a imaginar tal cosa?


  La calle Green era amplia y estaba flanqueada de árboles. Sus casas, hermosas y antiguas, siempre habían pertenecido a los miembros más prósperos y respetables de la comunidad, a las familias de postín de New Venice: los Elliott y los Chase, los Moore y los Lipcott.


  Sí, el hecho de que Cade Bravo hubiera prosperado en la vida había sorprendido a todo el mundo. Por su riqueza respondía al perfil del habitante de Green Street. Pero ¿era acaso respetable? No según el exigente criterio de Virginia Chase Elliott. Claro que, conforme a la sesgada opinión de Virginia, ningún Bravo era o podía ser una persona respetable.


  —¿Te ha molestado ese hombre, querida? —Ahora su madre la miraba fijamente.


  —Claro que no.


  —Siempre ha sido un salvaje… El peor de todos. Lo dice todo el mundo. Ha salido a su madre —los ojos grises de Virginia se achicaron al mencionar a Caitlin Bravo. Su mano se aferró con más fuerza a las perlas—. Supongo que habrá mujeres entrando y saliendo continuamente de su casa.


  —No. La verdad es que, cuando está aquí, apenas se nota su presencia. Deberías llevarte esas rosas a casa, mamá. Córtales un poco el tallo al bies y…


  Su madre sacudió en el aire la mano con la que había estado jugueteando con las perlas.


  —Lo sé, lo sé. Hay que quitar todas las hojas que queden bajo el agua.


  Jane sonrió.


  —Eso es. Y utiliza ese fertilizante que te di.


  Virginia suspiró.


  —Lo haré, lo haré. ¿Y qué tal está Celia?


  Celia Tuttle era una de las dos mejores amigas de Jane. Ahora se llamaba Celia Bravo. Hacía poco más de dos meses, a fines de mayo, se había casado con Aaron, el hermano mayor de Cade.


  —Contenta —dijo Jane—. Celia está muy muy contenta.


  Una de las cejas de Virginia se alzó. —Y embarazada, o eso he oído.


  —Sí. Aaron y ella están encantados.


  —Quería decir que está un poco demasiado embarazada para el tiempo que llevan casados.


  Jane sacudió la cabeza.


  —Déjalo, mamá. Celia es feliz. Aaron la quiere con locura. Hacen una pareja maravillosa, están completamente enamorados y desean tener ese hijo. Ya me gustaría a mí encontrar un hombre que me quisiera como quiere Aaron Bravo a su mujer.


  Su madre dejó escapar un remilgado sonido gutural. Jane cruzó los brazos y lanzó a Virginia una mirada larga y fija, cargada de reproche. Virginia pareció arredrarse y agitó la mano de nuevo.


  —Está bien, está bien. Celia es un encanto y, si es feliz, me alegro por ella.


  —Eres muy generosa.


  —No uses ese tono de superioridad conmigo, te lo ruego. No me gusta. Y lo sé, lo sé. Celia es tu amiga del alma, igual que Jillian Jane, Celia y Jillian Diamond eran amigas desde la guardería. Ya debería saber que no puedo decir ni una palabra contra ellas.


  —Sí, en efecto, ya deberías saberlo.


  Virginia se acercó un paso. La mirada de sus ojos se suavizó. Extendió una mano y acarició el pelo siempre rebelde de Jane con gesto tan tierno, tan maternal, que Jane no pudo evitar sentirse apaciguada. Quería a su madre, a pesar de que no siempre era fácil sentir afecto por Virginia Elliott.


  —No me has dicho qué tal fue tu cita del viernes.


  Jane le ofreció una sonrisa indiferente.


  —Pasé un rato agradable.


  Virginia pareció desconcertada.


  —Dios mío, tu indiferencia es realmente asombrosa.


  Indiferencia. Por desgracia, aquella palabra resumía acertadamente los sentimientos de Jane respecto a su cita del viernes. Había sido su segundo encuentro con aquel hombre. Él enseñaba ciencias en el instituto y Jane lo conocía desde hacía más de un año. Él había entrado en su librería buscando un manual de ornitología y un libro con buenas ilustraciones sobre fenómenos climatológicos. Parecía en todo punto la clase de hombre que buscaba Jane: estable y franco, amable y sensato. Un hombre que primero había buscado su amistad. Le había dicho a Jane que admiraba su franqueza, que respetaba su independencia y valoraba su sentido crítico. Ella había creído sus palabras. Y además era guapo, con su abundante pelo castaño y su complexión fornida. No había nada desagradable en él. A Jane le agradaba de verdad. Pero también sabía que, en el fondo, eso era todo lo que sentía por él.


  ¿Pedía demasiado al osar desearlo todo: decencia y estabilidad y un beso que la volviera loca de deseo?


  Seguramente.


  —Gary Nevis es un chico estupendo, mamá. Pero no creo que sea mi tipo.


  —Vamos, dale un poco de tiempo. Puede que descubras que hay más en él de lo que piensas.


  —Buen consejo —dijo Jane sin mucha convicción.


  —En fin, yo me voy a casa con mis rosas.


  Jane acompañó a su madre a la puerta y bajó con ella los escalones delanteros.


  —Estamos teniendo un verano precioso —dijo su madre mientras bajaban por el caminito en dirección al coche aparcado junto al bordillo de la acera.


  —Sí. —Jane alzó la cara hacia la cálida esfera del sol de agosto—. Un verano espléndido.


  El valle de Comstock, al norte de Nevada, era en opinión de Jane el mejor lugar del mundo para vivir. Un lugar donde el ritmo de vida no era excesivamente ajetreado, los vecinos se conocían, la gente siempre olvidaba cerrar con llave su puerta y ello daba igual porque nunca ocurría nada malo. Allí los inviernos eran relativamente suaves y en verano las temperaturas diurnas no superaban los treinta grados.


  En la, acera, a unos pocos metros del deportivo verde pistacho aparcado frente a la casa de Cade, Jane tomó las rosas y sostuvo la puerta abierta mientras su madre se subía en su coche, se deslizaba en el suave asiento de cuero, apartaba el quitasol del parabrisas, lo plegaba meticulosamente y lo dejaba en el asiento de atrás.


  —Trae, dame eso. —Virginia tomó el ramo de olorosas flores, se giró para depositarlo cuidadosamente en el asiento del copiloto y sonrió a su hija una vez más—. Gracias por ir a la iglesia conmigo.


  —Lo he hecho encantada.


  —Y por la comida.


  —Ha sido un placer.


  Virginia alzó la cara para que le diera un beso. Jane obedeció dócilmente. Luego, retrocedió y cerró la puerta. Su madre tanteó un momento el salpicadero, encontró la llave y la metió en el contacto. Un instante después, el pesado coche bajó surcando la calle y dobló la esquina en dirección a Smith Way, perdiéndose de vista.


  Jane se volvió hacia su casa. Dio dos pasos y se detuvo a contemplar la escena que se ofrecía ante sus ojos. Su casa era de estilo reina Ana. Tenía un torreón rematado por un chapitel, retazos de un friso de fantasía bajo los aleros del tejado y multitud de rincones acogedores.


  El jardín era precioso. Ahora, a fines del verano, se hallaba en su apogeo, un poco rebosante quizá, como una mujer hermosa a la que acabara de pasársele su flor. Las clemátides que trepaban por la valla lateral estaban en plena floración. Las margaritas alzaban al sol sus caras de pétalos dorados. A la derecha del camino, el amplio arriate de dalias de hojas lacias era un enjambre de púrpura, blanco, azul y rosa.


  Entre las dalias, sobre pedestales de diversa altura, Jane había colocado una serie de esferas de cristal: una azul, una rosa, una verde y otra que parecía una enorme burbuja de jabón, clara como el cristal, con una ligera pátina de madreperla. Las dalias las ocultaban parcialmente. Pero las suaves esferas reflectantes asomaban aquí y allá, devolviendo el fulgor del sol.


  Todo era muy bello. Jane ya no tenía a su querida tía Sophie, pero al menos tenía una casa y un jardín, y su corazón se llenaba de alegría cada vez que se tomaba un minuto para detenerse y mirar todo aquello.


  Jane profirió una leve risa de puro placer. Ya bastaba de regodearse en la belleza que la rodeaba. Tenía que ponerse la ropa vieja y el ancho sombrero de paja y seguir con su tarea. Los domingos, con la librería cerrada, se dedicaba a trabajar en el jardín. Disponía de todo el día para ella sola y había que recoger los tomates y las zanahorias del huerto.


  Echó a andar de nuevo por el camino y de pronto vio a Cade Bravo salir de entre las sombras del porche. No era su intención mirar hacia la casa de su vecino. Pero de todos modos lo había hecho. Y, mientras miraba, él emergió a la luz del sol. Sus largas piernas se movieron de prisa, bajaron los escalones y recorrieron el caminito de entrada. Su pelo reflejaba el sol. Tenía un pelo precioso, ni castaño ni rubio, sino de un extraño color intermedio; un pelo que daba ganas de tocarlo. Aunque lo llevaba corto, tenía una seductora tendencia a rizarse. Jane pensaba secretamente que era el cabello que habría tenido un dios griego, un cabello digno de llevar una corona de laurel.


  Cade la saludó con la mano, con un ligero gesto, llevándose la mano a la frente un instante y dejándola caer al pasar.


  —Hola, Cade —ella le dedicó una rápida y contenida sonrisa, y procuró ignorar el estremecimiento que se extendió bajo su piel, el calor que se difundió por sus entrañas y la repentina aceleración de su pulso.


  Dándose la vuelta, tranquila y desesperanzada, Jane buscó cobijo en su casa.


  Capítulo 2


  Cade dejó atrás a Jane y siguió caminando acera abajo. Apenas la había mirado: le había dedicado un apresurado saludo y había pasado de largo.


  Sabía que ella quería que así fuera. Pues muy bien, eso le daría.


  De todos modos, no habría sido buena idea intentar hablar con ella en ese momento. Cade estaba a punto de estallar. ¿Quién sabía qué cosas habrían escapado de sus labios? La visión de Virginia Elliott mirándolo fijamente desde la ventana del comedor de Jane, jugueteando con sus perlas con el ceño fruncido, lo había puesto de un humor de perros.


  Cade se metió en su coche, cerró la puerta de golpe y encendió el motor. Quería tomarse una copa, pero no le apetecía sentarse solo en aquella casa que quizá no debería haber comprado, sirviéndose tragos de whisky y echándoselos al coleto sin compañía alguna. Beber sólo era deprimente, de modo que Cade puso rumbo al Highgrade, aquella mezcla de bar, cafetería, tienda de souvenirs y salón de juegos, situada en Main Street. Aquel lugar era como su hogar… o, al menos, era lo más parecido a un hogar que había conocido. Allí había crecido, en el laberíntico apartamento de encima del local, en el segundo piso.


  El Highgrade tenía la techumbre plana y recubierta de láminas de madera machihembradas, y por dentro estaba forrado de arriba abajo de nudosa madera de pino. Las paredes estaban cubiertas de grietas y el aire olía a hamburguesas grasientas, a cerveza rancia y a humo de tabaco.


  Sí, sin duda había mejores sitios si uno necesitaba animarse un poco. Pero, incluso siendo domingo, Cade sabía que en el Highgrade encontraría a unos cuantos parroquianos recalcitrantes acodados en la barra. No serían grandes conversadores. Tendría suerte si le dirigían unos cuantos gruñidos y un: «Eh, Cade». Pero, técnicamente al menos, no bebería solo.


  El trayecto hasta la calle principal era muy corto. Cade se metió por el callejón entre el Highgrade y la tienda de Jane, The Silver Unicorn.


  Jane. Su nombre se repetía como un eco obsesivo en su cabeza. Últimamente parecía que no podía dar un paso sin que algo le recordara a ella. Era ubicua.


  Sí, tal vez él no hubiera ido a universidad, a diferencia de Jane. Y de sus propios hermanos. Pero sabía leer. Y se planteaba desafíos. Intentaba aprender una palabra nueva cada día de la semana. Cinco palabras nuevas por semana. Multiplicadas por cincuenta y dos. Doscientas sesenta palabras nuevas al año. Incluyendo «ubicua», otra palabra para definir a Jane.


  Porque Jane estaba en todas partes. Su librería se hallaba junto a la casa de la madre de Cade. Una de sus dos mejores amigas se había casado con el hermano de Cade. Y Jane vivía en la casa contigua a la de él.


  Sí, sí. Si vivir junto a ella lo molestaba, no debería haberse comprado la casa. Pero se había empeñado en volver al pueblo. Y había conseguido hacerlo a lo grande al adquirir la vieja casa Lipcott. ¿Cómo demonios iba a saber él cuáles serían las consecuencias de la compra de aquella maldita casa? ¿Cómo iba a saber de antemano que la cercanía de Jane alimentaría la atracción que sentía por ella? ¿Y que la atracción se convertiría en obsesión?


  Nunca había imaginado que pudiera pasarle tal cosa. No, Cade Bravo no perdía la cabeza por sus amantes… ni por las mujeres que quería convertir en sus amantes. ¿Para qué? A pesar de su falta de formación académica, las mujeres se le daban bien. Nunca se había sentido rechazado por ellas. La mayoría se mostraban dispuestas a dedicarle una segunda mirada. Y, además, él siempre se había tomado la vida según venía. Si una mujer no le hacía caso, pues bueno, muy bien, ya habría otras. Él no era de los que perdían la cabeza por una mujer.


  O, al menos, no lo había sido hasta ahora.


  Aparcó el coche en una de las plazas reservadas para la familia en la parte de atrás del edificio y entró por la puerta trasera. Caitlin Bravo regentaba el Highgrade desde hacía más de treinta años, desde antes de que naciera Cade. Según tenía entendido Cade, Blake Bravo, el granuja de su padre, le había dejado el bar a Caitlin. El viejo le había dado tres hijos varones y el Highgrade y luego había desaparecido de sus vidas sin dejar rastro.


  En realidad, Cade nunca había visto a su padre. Por lo menos, no en carne y hueso. Sólo en fotografía. No se enorgullecía de ser el único de los tres hijos de Caitlin que había sacado los ojos de Blake Bravo. Ojos plateados. Ojos amenazadores, pensaban muchos. Y, a decir verdad, el viejo había sido un canalla.


  Blake Bravo había fingido su propia muerte en un incendio no mucho después de plantar la semilla que algún día se convertiría en Cade. Más tarde, cuando todo el mundo lo creía muerto, había secuestrado al segundo hijo de su propio hermano para pedir un inmenso rescate… y nunca había devuelto al pequeño.


  Ahora, al recordarlo, todo el mundo se figuraba que Blake había puesto el cadáver de algún pobre desgraciado en su lugar antes de prenderle fuego al apartamento. De algún modo había conseguido falsificar sus registros dentales. En aquella época acababa de salir de prisión bajo fianza, acusado de homicidio por matar a otro granuja sin suerte en una refriega tabernaria.


  Fingir su propia muerte le había permitido librarse de la acusación sin siquiera ir a juicio. Un tipo listo, ese Blake Bravo.


  Pero la buena noticia era que Blake ahora estaba realmente muerto. La había palmado en un hospital de Oklahoma hacía poco más de un año. Caitlin se había sentido profundamente humillada al saber que el muerto al que siempre había considerado el amor de su vida había seguido viviendo treinta años más.


  En el interior del Highgrade, la parte más animada era la cafetería. Siempre era así los domingos después del servicio religioso. Caitlin, vestida con pantalones ceñidos y una camisa vaquera con remaches, hacía las veces de anfitriona, acompañaba a los clientes hasta sus taburetes y charlaba con ellos en el mostrador, atrás la caja registradora, cuando se iban. Al ver a su hijo, le guiñó un ojo.


  Cade dirigió sus pasos hacia el otro lado del bar, hacia el reconfortante y denso silencio de la barra. Bertha estaba atendiendo. Grande y sólida, con sus trenzas de color zanahoria pegadas a la cabeza como una corona, Bertha era mujer de pocas palabras, pero tenía buen corazón y sonrisa fácil. Que Cade recordara, siempre había trabajado en el Highgrade.


  —Hola, corazón —con sólo mirar a Cade, Bertha supo lo que tenía que hacer.


  Puso sobre la barra la botella de tequila Cuervo y un vasito, sacó los gajos de limón y la sal y sirvió una cerveza.


  Había dos tipos al otro lado de la barra. Cade los saludó y recibió como respuesta los gruñidos de rigor. Cerró el puño, se echó la sal y la lamió. Luego, se bebió el primer trago.


  Aquello no tenía sentido, se dijo al cabo de una hora. Al final sólo se había bebido un par de tragos y ni siquiera había alcanzado ese estado en el que empezaba a sentir los labios entumecidos. Y, sin embargo, no quería seguir bebiendo. No tenía ganas de emborracharse.


  Las cosas andaban realmente mal cuando ni siquiera se tenían fuerzas para ahogar las penas en tequila. Cade tiró un billete de veinte sobre la barra, le dijo adiós a Bertha y se largó.


  Sabía que no debía hacerlo, pero aun así volvió a casa. Aquellos dos tragos y la cerveza no habían conseguido emborracharlo, pero en cambio habían quebrantado su determinación de quitarse de la cabeza a la atractiva librera. Paró delante de su casa, apagó el motor y se quedó allí, sentado tras el volante, mirando el jardín delantero de Jane, en el que flores de todas clases y colores se enredaban en las vallas y trepaban por las paredes.


  No vio a Jane. Debía de estar en la parte de atrás. Cade sabía que seguramente estaba en el jardín, en alguna parte. Los domingos, por norma, Jane iba a la iglesia con su madre. Y después salía a trabajar en el jardín. A veces se ponía un enorme y horrendo sombrero de paja. Pero otras no. A veces, iba con la cabeza descubierta, con aquella salvaje melena rizada de color café atada en un desmadejado moño sobre la cabeza. Para trabajar en el jardín siempre se ponía ropa vieja y dada de sí que, de algún modo, a Cade le parecía más provocativa aún por lo que no revelaba.


  Sí, de acuerdo. Conocía las costumbres de Jane. Estaba al corriente de sus hábitos. La había observado entrar y salir de la casa mañana, tarde y noche, ir y venir de la librería, con la melena suelta sobre los hombros, los mechones serpentinos zarandeados por el viento.


  Ella a menudo se dejaba las ventanas abiertas. A veces, Cade podía oírla hablar por teléfono con su suave voz de mezzosoprano. Su risa era cálida, baja, musical. Su sonido surtía sobre Cade el mismo efecto que la visión de su cuerpo. Le hacía pensar en sorprenderla desnuda y esconder la cara entre su cabello, o en escuchar aquella linda voz susurrándole cosas provocativas sólo para sus oídos.


  Cade sabía de buena tinta que Jane tenía un lado salvaje. Pero también sabía que lo mantenía bajo estricto control. Que se lo preguntaran a cualquiera. Todo el mundo lo sabía. Desde que Rusty Jenkins había muerto siete u ocho años antes en un chapucero atraco a una tienda de electrodomésticos, Jane Elliott había seguido el camino recto sin desviarse de él ni un milímetro. Tras la muerte de Rusty había ido a la universidad de Stanford y había obtenido un bonito título en artes liberales. Tenía su jardín y la casa de su tiíta y su linda librería en la calle principal. Sólo salía con tipos formales y trabajadores. Era perfectamente práctica, completamente realista y sensata hasta la obstinación.


  Cade, en cambio, había amasado su fortuna en timbas de póquer a lo largo y ancho del estado y, más tarde, en las grandes partidas que se organizaban en Las Vegas y Los Ángeles. Cierto, había tenido unos cuantos roces con la ley, casi todos siendo aún un adolescente o apenas cumplidos los veinte, en la época en que el tío de Jane, J.T. Elliott, que ahora era el alcalde de New Venice, era el sheriff del pueblo. También se había labrado entonces su fama de mujeriego. Y sí, tenía que admitirlo: se la había ganado a pulso.


  Desafortunadamente, Jane Elliott pertenecía a la única clase de mujeres con las que un tipo como él no tenía nada que hacer, y Cade lo sabía. Jane era de las que tenían experiencia y habían aprendido de sus errores. Si tenía un poco de seso, se olvidaría de ella. Pero ¿quién decía que tuviera seso?


  Cade lo estaba pasando mal, y era una lástima. Y desde que su hermano se había casado con Celia, la amiga de Jane, las cosas iban de mal en peor. Ahora, Jane y él coincidían a veces en las reuniones sociales. Naturalmente, él había intentado aprovechar las oportunidades que le brindaban aquellos acontecimientos. No era tonto. Había puesto en práctica todas las diligencias preliminares que usaba un hombre con una mujer atractiva. Se había acercado un poco demasiado a ella, y ella se había apartado. Había iniciado penosas conversaciones banales a las que ella ponía fin rápida y cortésmente antes de que empezaran siquiera. Cuando se servía comida, Cade se ofrecía a llevarle un plato y a cambio recibía una fría sonrisa y un: «Gracias, Cade. Ahora mismo no tengo hambre».


  Una vez, en un baile, la había invitado a bailar. Ella lo había pillado por sorpresa al acompañarlo a la pista. Cade la había estrechado en sus brazos durante un solo baile. Sus espectaculares pechos le habían rozado la camisa. El olor de su pelo había estado a punto de volverlo loco. Pero, en cuanto cesó la música, ella le dio las gracias y se desasió de su abrazo. Antes de que pudiera escapar, él le sugirió:


  —Eh, ¿qué tal si bailamos otra?


  Ella torció la boca y dejó escapar una risa baja y turbadora:


  —No se me da muy bien bailar, Cade.


  Cade sabía que Jane no estaba interesada en él o que, al menos, no le daría ni una sola oportunidad de llegar a más. Él había conocido a suficientes mujeres en su vida como para saber cuándo una no estaba interesada en él, cuándo ni si quiera estaba dispuesta a relajarse y esperar a que fuera él quien diera el primer paso.


  Seguramente aquel deseo que se le anudaba por dentro no tenía la más mínima esperanza. Así que ¿por qué demonios seguía creciendo?


  Cade sabía adónde tenía que llevar forzosamente todo aquello. Sabía que pronto llegaría el momento de preguntarle sin rodeos: «Jane, ¿quieres salir conmigo?». Había estado retrasando en lo posible aquel momento. A fin de cuentas, sabía lo que ocurriría cuando se lo preguntara. Ella lo rechazaría de plano.


  El día se estaba volviendo caluroso. Cade se quitó la chaqueta de cuero y la tiró al asiento de atrás. Luego, salió del coche. Aquella desazón tenía que acabarse de una vez por todas.


  Se lo preguntaría ahora, ese mismo día. Ella le daría una respuesta. Y luego, quizá, él podría olvidarse de Jane Elliott y seguir adelante con su vida.


  Capítulo 3


  Jane había recogido los tomates más maduros. Estaban en una cesta, en los escalones del porche. Había arrancado un cubo entero de zanahorias a las que había sacudido la olorosa tierra negra, y las había dejado junto a la puerta, listas para limpiarlas más tarde, cuando acabara su jornada en el jardín.


  Llevaba cerca de treinta y cinco minutos de cuclillas entre los surcos del huerto, arrancando pertinaces dientes de león y malas hierbas. Su espalda empezaba a acusar el esfuerzo.


  Se levantó, dejando escapar un leve gemido; se quitó los guantes de jardín y los tiró al suelo. El sudor se le había acumulado bajo el sombrero de paja.


  Se lo quitó y se pasó la mano por el cabello rebelde para que la ligera brisa de la tarde la refrescara un poco. Agarró el cuello de barco de su vieja camisa y lo sacudió para darse aire. Era delicioso, aquel aire fresco corriéndole bajo la camisa. Luego, apoyó las manos en los riñones y se los frotó un poco. Ah, sí… Muchísimo mejor…


  —Jane…


  Ella se quedó petrificada. No le hacía falta darse la vuelta y mirar para saber quién era. Conocía su voz, la habría reconocido en cualquier parte. Una voz profunda, suave y áspera al mismo tiempo, una voz que a veces oía en sueños.


  En sueños, ella siempre respondía: «¡Sí, oh, sí!». Y, a veces, en sueños, él iba en su busca y la estrechaba entre sus brazos. Pero justo antes de que la besara el sueño se disipaba. Y luego, generalmente, ella se despertaba. Se quedaba mirando el techo y procuraba controlar el deseo de asomarse a la ventana para ver si había luz en la casa de al lado.


  No había oído entrar a Cade por la puerta de atrás. ¿Cuánto tiempo llevaría observándola?


  Notó un curioso temblor en las piernas. Y sus mejillas se cubrieron de rubor. Pero no podía quedarse allí pasmada, mirando eternamente la valla. Tenía que enfrentarse a él.


  Se dio la vuelta. Cade aguardaba a unos diez metros de distancia, no muy lejos de la puerta trasera del porche. En aquellos maravillosos ojos suyos, grises y deliciosamente amenazadores, Jane adivinó qué había ido a decirle.


  Seguramente sabía que aquello iba a ocurrir. Abrió la boca para decirle que no antes de que él tuviera ocasión de pedírselo. Pero volvió a cerrarla sin decir nada. El rostro de Cade parecía cambiado. Había en él algo tierno y vulnerable, un anhelo tan intenso como el de Jane.


  Pero, fuera lo que fuese lo que él sintiera por ella, tendría que superarlo. Igual que haría ella. Cade Bravo no era Rusty Jenkins… gracias a Dios. Pero se le parecía. Era uno de aquellos Bravo de corazón salvaje, un mujeriego y un tahúr, un peligro para cualquier mujer que cometiera la insensatez de enamorarse de él. Y especialmente para una mujer como Jane, que había permitido ya una vez que el amor, o el deseo, o la pasión, la aniquilara, y había jurado no permitir que aquello volviera a sucederle; una mujer que tenía una vida estable y acomodada y no sentía deseo alguno de verse comprometida en una tormentosa aventura romántica.


  Cade Bravo carecía de lo que ella buscaba en un hombre.


  Y, sin embargo, para hacerle justicia, Jane debía admitir que con ella siempre se había mostrado amable y cortés. Durante meses se había mantenido a distancia. Sí, ella sabía que la observaba. Pero ¿cómo iba a reprochárselo, si ella hacía lo mismo? Observaba a Cade y deseaba que las cosas fueran distintas.


  Él siempre se había conducido respetuosamente cuando coincidían en una fiesta o en una reunión de amigos. Le había demostrado que estaba interesado en ella. Pero no se había puesto pesado. En cuanto Jane le había mostrado su desinterés, él se había retirado con discreción.


  Y ahora, cuando al fin iba a dar un paso decisivo, tenía derecho a recibir un poco de cortesía por parte de Jane. Se merecía ser tratado con respeto.


  Ella tocó con nerviosismo el ala de su sombrero de paja, consciente del sudor que humedecía el canalillo de sus pechos y sus axilas, del modo en que el cabello se le pegaba a la nuca y de la gota de sudor que se le había deslizado por la sien, casi hasta el pómulo.


  —Oye —alzó una mano cuidadosamente y se limpió aquella gota de sudor—, ¿por qué no vamos dentro? Tengo té frío en la nevera. Incluso puede que haya alguna cerveza, si lo prefieres.


  Aquellos ojos plateados la miraron fijamente. Parecían ver hasta lo más recóndito de ella. Veían cosas que Jane no deseaba que vieran.


  —¿Dentro? —preguntó él suavemente.


  Aquella sola palabra significaba un millar de cosas, casi todas ellas sexuales, todas peligrosas.


  Demasiado tarde para dar marcha atrás. Ella se inclinó y recogió sus guantes sucios.


  —Sí. ¿Qué te parece?


  El tardó un momento en contestar. Jane se sorprendió mirando su boca, aquella boca que en sueños nunca se cansaba de besar. La boca, se recordó secamente, de la que tenía que olvidarse cuanto antes.


  —De acuerdo —dijo él al fin—. Un té frío estaría bien.


  Otro silencio cayó entre los dos. Un silencio que parecía un punto muerto. Jane deseó que se diera la vuelta y subiera los tres escalones del porche trasero, que entrara delante de ella. No quería acercarse a él, pasar por su lado, abrir el camino y sentirlo a su espalda, observándola. Pero, naturalmente, Cade no iría delante de ella. Aquélla era la casa de Jane, era ella quien debía abrirle la puerta.


  —Bueno —dijo Jane, y forzó a sus pies a moverse.


  Ninguno de los dos parecía capaz de apartar la mirada. Ella avanzó y Cade permaneció donde estaba. Al llegar a su lado, Jane cerró los ojos un instante para romper el hechizo de la mirada de Cade. Pasó a su lado y subió los escalones. Él la siguió. Su paso era ligero, pero Jane sentía cada pisada como si hollara algún lugar profundo y secreto en su interior. Ella se detuvo para recoger la cesta de tomates y dejó los guantes al borde del escalón. Luego, continuó, abrió la puerta y se apartó.


  Cade entró seguido de Jane en el cuarto en el que, junto a una pared, se alineaban la lavadora, la secadora y los productos de limpieza. El cubo con las zanahorias sucias esperaba junto a la puerta. A la derecha había un aseo. Jane deseó entrar, lavarse la cara sudorosa y cepillarse el pelo. Pero no. En ese momento no podía, con él allí parado, esperándola. Mejor mostrarle primero el camino.


  Jane tenía barro en los zapatos.


  —Espera un segundo.


  Él no dijo nada. Se apartó un poco y la observó mientras ella dejaba los tomates en el suelo, se quitaba los zapatos del jardín y los calcetines ligeramente embarrados y los lanzaba al cesto de mimbre de la ropa sucia que había sobre la secadora. Sus pies blancos parecían muy desnudos, indefensos, sin los calcetines. Unos días antes, Jane se había hecho la pedicura con todo cuidado y se había pintado las uñas con brillo. Se avergonzó de sí misma al darse cuenta de que se alegraba de haberlo hecho. Se calzó rápidamente un par de sandalias y tomó de nuevo la cesta.


  —Ya está —su voz sonó absurdamente jadeante y temblorosa—. Por aquí —avanzó de nuevo, abrió la puerta y la traspuso.


  Él la siguió.


  Entraron en lo que para Jane era el cuarto de estar. Las paredes estaban cubiertas de estantes llenos de libros, el ojo ciego de un televisor miraba desde un rincón y los muebles parecían viejos y muy cómodos. Jane condujo a Cade por una puerta abierta que daba a la cocina y señaló el ventanal y la mesa redonda de roble frente a éste.


  —Ponte cómodo —dejó los tomates en la encimera—. Si me disculpas un momento…


  —Claro.


  Ella volvió sobre sus pasos, atravesó el cuarto de estar, salió al cuarto de la lavadora y entró en el aseo. Cerró la puerta de madera, apoyó la cabeza contra ella, cerró los ojos y dejó escapar un largo y tembloroso suspiro. Luego, se irguió y volvió la cara hacia el espejo que había sobre el lavabo. Sus ojos agrandados tenían una expresión atemorizada. Sendas manchas de rubor cubrían sus mejillas.


  Aquello era horrible, imposible, una completa equivocación. ¿Acaso no había aprendido nada del pasado? Parecía que no, a juzgar por el modo en que le palpitaba el corazón y toda ella parecía abrasarse de deseo. Se hubiera dicho que tenía de nuevo diecisiete años, como cuando introdujo por primera vez a Rusty en casa de sus padres a escondidas. Ella tenía diecisiete años y sus padres se habían ido a alguna parte. No recordaba adonde, pero sin duda se habían ido a sitios distintos. Sus padres no salían juntos casi nunca. Pero, estuvieran donde estuviesen, ninguno de ellos tenía idea de lo que tramaba su brillante, perfecta y educada hija. No tenían ni la más remota idea de que Jane había metido a Rusty en su casa. Sí. Rusty y ella en casa de sus padres, y ella había sabido que iba a besarla. Y que no se conformaría con eso. Y ello la había llenado de excitación.


  —¡Oh, Dios! —musitó ahora.


  Abrió el grifo de agua fría y se mojó la cara; tomó la toalla y se frotó las mejillas como si pudiera borrar con ello no sólo el agua, sino también su ardor, la prueba de su auto destructiva atracción por el hombre equivocado. Sacó un cepillo del cajón y se lo pasó furiosamente por el pelo, intentando domeñarlo. Viendo que era imposible, buscó una goma en el otro cajón y se lo recogió en una coleta baja.


  —Así —susurró mirando su reflejo—. Mejor. De veras. Estás bastante bien —se remetió rápidamente la camisa bajo la cinturilla de los vaqueros anchos y desgastados.


  Y luego no le quedó nada que hacer, salvo salir de allí y enfrentarse a él.


  Cade estaba sentado a la mesa cuando volvió a entrar en la cocina, pero había girado un poco la silla de modo que podía mirar cómodamente la puerta del cuarto de estar. Llevaba unos vaqueros descoloridos y unas botas de cuero desgastadas. Su piel parecía dorada en contraste con el blanco de su camisa. Era como Brad Pitt en El club de la lucha, como Ben Affleck recién salido de la rehabilitación. Era como Paul Newman de joven en esa vieja película de Faulkner, El largo y cálido verano, en la que hacía del hijo de un pirómano que buscaba algo que ninguna mujer podía darle. Era, sencillamente, el pecado en agraz.


  ¿Y por qué?, se preguntó ella. «¿Por qué yo?». ¿Qué veía Cade en ella? No es que hubiera nada de malo en ella, pero no era el tipo de Cade. No era llamativa, ni sofisticada, ni frívola. Su vestuario se componía de prendas de Eddie Bauer y de L.L. Bean y, a veces, como cuando salía al jardín, de trapos dignos de la basura. Las mujeres con las que salía Cade Bravo vestían de DKNY y de Versace. Seguramente todas ellas se compraban la ropa interior en Victoria’s Secret.


  Aquello era absurdo. Completamente absurdo.


  Claro que con Rusty le había pasado lo mismo. La atracción de los polos opuestos. Una buena chica y un chico de mala fama probando lo prohibido, haciendo lo que no debían. Y disfrutando cada instante. Al menos, durante un tiempo.


  —¿Té frío, dijiste?


  —Sí, gracias.


  —¿Azúcar? ¿Limón?


  —Solo.


  La nevera tenía un dispensador de hielo en la puerta. Jane sacó un par de vasos de un armario y metió primero uno y luego otro bajo el dispensador. Al caer, los cubitos sonaron como disparos en la habitación silenciosa. Jane sacó el té y lo vertió sobre el hielo hasta llenar los dos vasos. Normalmente ella lo habría tomado con azúcar y limón. Pero en ese instante no podía detenerse a pensar en esas minucias. Dejó a un lado el té, tomó los dos vasos y los llevó a la mesa, dejó el de Cade frente a él y se deslizó luego en una silla.


  —Gracias —dijo él.


  Jane le ofreció una sonrisa tensa y asintió con la cabeza. Luego, sin saber qué hacer, bebió un sorbo de té. Estaba muy amargo. Dejó el vaso frente a ella y se quedó mirándolo. Le daba miedo mirar a otro lado, eso era un hecho innegable.


  —Jane…


  Ella sabía que él estaba aguardando. A que lo mirara. Mejor acabar cuanto antes. Levantó trabajosamente la mirada y se encontró de nuevo con aquellos ojos grises. Y él lo dijo.


  —Quiero salir contigo. A cenar. O al cine. Me da igual. Haremos lo que tú quieras.


  Ella lo miró a los ojos.


  —Gracias. Por pedírmelo, —sus palabras sonaron planas, desprovistas de entonación—. Lo siento, pero no. No puedo salir contigo.


  Él no pareció sorprendido.


  —¿No puedes? —dijo con sorna.


  Jane no podía reprocharle su sarcasmo. Decir que no podía, en aquel caso, era una cobardía. Y una mentira.


  —No quiero. No quiero salir contigo.


  —¿Por qué no?


  Ella cerró los ojos, dejó escapar un largo suspiro y volvió a mirarlo.


  —¿No puedes sencillamente aceptarlo? ¿Aceptar un «no, gracias» y dejarlo estar?


  Él sonrió. O algo parecido. Al menos, las comisuras de su boca se curvaron levemente hacia arriba.


  —Lo haré, si no puedo conseguir otra cosa. En realidad, no me queda otro remedio. Pero tú eres una mujer sincera, o intentas serlo y… —¿Cómo lo sabes?


  —¿Acaso importa?


  —Sí que importaba, y mucho, por alguna razón. Me gustaría saber por qué sabes eso de mí, nada más.


  —¿Y cómo no iba a saberlo, Jane?


  —¿Quieres decir que has estado observándome?


  —¿Acaso te sorprende? ¿Te molesta que me guste mirarte, que preste atención cuando la gente habla de ti?


  —¿Quién? ¿Quién habla de mí?


  —Oh, vamos. Tu amiga Celia está casada con mi hermano Aaron. Le encanta contar esa historia de que ella se enamoró de Aaron y tú le dijiste que fuera sincera, que le dijera lo que sentía, que la sinceridad era siempre la mejor elección. ¿No es así? ¿No fue eso lo que pasó?


  Ella asintió, sintiéndose vagamente estúpida por haberle dado tanta importancia a algo que no la tenía.


  —Sí, eso fue lo que pasó.


  —Y Jillian, tu otra amiga, le dijo a Celia que se pusiera ropa más provocativa para que Aaron se fijara en ella como mujer antes de decirle que se sentía atraída por él.


  Jane no pudo evitar sonreír al recordarlo.


  —Y Celia hizo ambas cosas: le dijo la verdad y se compró ropa nueva.


  —Sí. Y míralos ahora.


  —Sí —dijo ella despacio—. Son muy felices.


  Aaron y Celia vivían en Las Vegas. Aaron era propietario y consejero delegado del casino y Hotel High Sierra. Celia era su secretaria y ayudante personal… y ahora también su esposa.


  Cade dijo:


  —No se me ha olvidado lo que te he preguntado. ¿O creías que se me iba a olvidar?


  Sí. De acuerdo. Tal vez sí. Ella lo miró tímidamente, con la boca cerrada. Él preguntó de nuevo.


  —¿Por qué no quieres salir conmigo?


  Jane miró por el ventanal, hacia el jardín, deseando estar allí fuera, quitando las flores secas de los geranios y los crisantemos, arrancando dientes de león, desarraigando hierbajos. Cualquier cosa menos aquello, tener que decirle «no» a aquel hombre cuando su cuerpo y su corazón no dejaban de gritar «sí».


  —¿Y bien? —insistió él.


  Ella lo miró de nuevo y habló en tono desafiante.


  —Ya sabes por qué. Eres del pueblo. Sabes lo que me pasó. Me casé y mi matrimonio acabó mal. Muy mal.


  —Yo no he dicho nada de matrimonio, Jane.


  —Por supuesto que no.


  —¿Querías que lo hiciera?


  —¿Pensabas hacerlo?


  Él rezongó ligeramente.


  —No. En realidad, no estaba pensando en el matrimonio.


  —Exacto. Y ésa es otra de las razones por las que no quiero salir contigo. Tú y yo buscamos cosas completamente distintas en una relación.


  —¿De veras? —Sus ojos decían cosas que Jane no se atrevía a escuchar.


  —Entre nosotros no va a pasar nada —dijo ella lentamente. Con firmeza. Con mucha más convicción de la que sentía—. Lo que yo quiero de una relación, tú no estás dispuesto a darlo.


  Él alzó una ceja.


  —¿Insinúas que quieres casarte otra vez?


  —Sí. Y esta vez quiero que salga bien. En lo que respecta a los hombres, busco a alguien que me trate como a una igual… y que sea mi amigo.


  Aquella hermosa boca se curvó levemente en otra de sus semisonrisas.


  —Bueno, está bien. Seamos amigos, entonces.


  Ella no le devolvió la sonrisa, ni siquiera de refilón.


  —No me estás tomando en serio.


  —Sí, claro. Quieres un hombre que sea tu amigo. Estupendo. Seamos amigos.


  Aquello era una trampa. Jane lo sabía. Jugarían a ser amigos. Y, al final, se volverían locos mutuamente y ambos acabarían cediendo a sus verdaderos deseos. Ella debía sentirse ofendida porque, allí sentado en su cocina, Cade fingiera ofrecerle amistad cuando ambos sabían lo que de verdad quería de ella. Pero no se sentía ofendida. Estaba demasiado excitada. Sencillamente, quería decirle que sí. Sí, sí, sí. Quisiera lo que quisiera de ella, y como quisiera.


  —No —dijo con esfuerzo—. No quiero ser tu amiga.


  La larga mano de Cade se cerró alrededor del vaso de té. Lo acarició, limpiando la humedad adherida a los laterales del vaso, de modo que ésta se deslizó hacia abajo y se depositó en un charquito sobre la mesa.


  —¿Por qué no?


  Ella apartó la mirada de la mano de él y dejó escapar un leve soplido de descreimiento.


  —Porque no creo que sea mi amistad lo que andas buscando.


  Estaba mirando de nuevo la mano de Cade. Éste giró lentamente el vaso en círculo, esparciendo el charquito de humedad de su base.


  —Con que no, ¿eh?


  Ella alzó la mirada bruscamente y clavó los ojos en él.


  —No, no lo creo. ¿Vas a decirme que estoy equivocada?


  Allí estaba otra vez, aquella sonrisa que no llegaba a serlo.


  —Déjame decirlo de este modo: estoy dispuesto a intentarlo todo, incluida la amistad.


  Ella se sintió vagamente ridícula por proseguir aquella conversación, por hacer tantos esfuerzos por ser sincera cuando en realidad sabía que no lo estaba siendo, cuando sabía que él se estaba mofando de ella, burlándose de lo que le había dicho. Pero prosiguió. Porque, por muy absurdo que fuera decirle todas aquellas cosas, Jane creía que era necesario decirlas.


  —Quiero casarme y vivir tranquila. Quiero un hombre formal, un hombre que esté a mi lado, que me sea fiel —él ladeó su cabeza dorada como si estuviera considerando si decirle o no lo que estaba pensando—. ¿Qué pasa? —preguntó ella—. Vamos, dilo. Dilo de una vez.


  El alzó los hombros.


  —Está bien. ¿Cuánto tiempo hace que murió Rusty? ¿Cuántos años tenías? ¿Veinte?


  Ella tuvo que aclararse la garganta antes de contestar.


  —Veintiuno. Hace seis años.


  —¿Y no has conocido a ningún hombre formal desde entonces? ¿A ningún hombre fiel y bueno?


  —Sí. Sí, claro que sí.


  —¿Y no has salido con unos cuantos de esos hombres tan formales y respetables?


  —Sí, así es.


  —¿Y qué ha pasado? ¿Cómo es que no estás con ninguno?


  Ella lo maldijo para sus adentros. Por conocer su secreto, por dar justo en el clavo.


  —Porque no ha funcionado, por eso.


  —Ya estás apartando la mirada otra vez. Afrontemos la verdad, Jane. Digámoslo sin tapujos.


  Ella volvió a levantar la mirada y, al toparse con la de él, masculló entre dientes:


  —Estás siendo cruel a propósito. Y ya he recibido suficiente crueldad de un hombre.


  Él se inclinó hacia ella. Sólo un poco, lo justo para que Jane sintiera su cercanía, pero no lo bastante como para que se retirara.


  —Escucha —dijo en voz baja—. Yo no soy él. No soy Rusty. Sí, de acuerdo, he tenido mis roces con la ley. Me he metido en algún que otro lío. No soy precisamente un ciudadano ejemplar. Y no me interesa casarme. Pero nunca he atracado una maldita tienda. Me gano honradamente la vida. Pago mis impuestos. Y ni soy tan cruel como imagino que era Rusty, ni lo seré nunca. Saca tu Biblia. Estoy dispuesto a jurártelo sobre ella Jane sintió que se le secaban los labios. Se los lamió.


  Él bajó la mirada y miró su boca.


  —Dios —musitó.


  Y ella se olvidó de todo, salvo del sonido de su voz y de la forma de su boca. Ambos se inclinaron. Ella sintió el olor cálido y masculino de Cade, el perfume a limpio de su camiseta de algodón. Notó su aliento sobre la mejilla. Antes de que sus labios pudieran tocarse, Jane echó hacia atrás la silla y se levantó de un salto.


  —No —dijo, alterada—. No, por favor…


  Él se reclinó en la silla, apoyó un brazo sobre el respaldo y la miró con expresión indolente y comprensiva.


  —No estaba seguro. De ti, de lo que sentías. A veces, cuando uno desea a una mujer, es fácil imaginar cosas que no son ciertas. Pero esto es cierto, ¿verdad? Para ti es tan difícil como para mí.


  Ella cerró los puños junto a los costados. ¿Qué podía decir? ¿Qué razones podía darle? La verdad era inaceptable. Y ella no mentía.


  —Entre nosotros no va a suceder nada. No es… no es eso lo que quiero. Por favor, compréndelo.


  —¿No es lo que quieres?


  —Ya sabes a lo que me refiero.


  —Oh, sí. Creo que lo sé —el brillo de aquellos ojos claros lo decía todo.


  Sí, Cade sabía lo que Jane quería decir. Conocía todos sus absurdos motivos. Y sus buenas intenciones lo traían al fresco.


  —Estás tergiversando adrede mis palabras.


  —Y tú no estás diciendo lo que de verdad sientes.


  —Te equivocas. No voy a salir contigo. Entre nosotros no va a haber nada. Será mejor que te olvides de mí. Y yo me olvidaré de ti.


  Él sacudió la cabeza.


  Aquella sonrisa que no era sonrisa volvió a aparecer en su bello rostro.


  —¿Cuánto tiempo hace que empezó esto, esta cosa entre nosotros, esto que tú te empeñas en decir que va a desaparecer así como así? Meses, ¿no?


  —¿Y eso qué importa? Ahora quiero que te vayas.


  Él no se movió de la silla.


  —Sí que importa, porque te has estado resistiendo, ¿no es verdad? No creas que yo no lo he hecho. Venga, por favor. He captado tus señales de advertencia. Alto y claro. Ya sabes cuáles. «Largo. Mantente a distancia. No te me acerques».


  —Pero aquí estás, de todos modos —ella sonrió amargamente—. Sentado en mí cocina.


  —Tú me invitaste a entrar.


  —Y también te pedí que te marcharas hace dos minutos.


  Él se echó a reír.


  —Jane, Jane, Jane…


  —¡Ya basta! —Dándose cuenta de que había gritado, bajó el volumen de su voz hasta convertirla en un susurro rabioso—. No te rías de mí.


  El rostro de Cade se había vuelto mortalmente serio.


  —No me estoy riendo de ti. Ya lo sabes. Sólo te estoy diciendo la verdad. Siendo honesto, como dices que te gusta. Esto no me hace ninguna gracia. La verdad es que te deseo. Y tú a mí. Tú lo niegas. Yo también. Pero el deseo sigue ahí. Llevamos meses así. Ignorarlo no va a cambiar nada.


  Ella no supo qué contestar. Cade tenía razón. Ambos lo sabían.


  —Mira, lo digo en serio, preferiría que te marcharas.


  —Está bien —él plegó sus largas piernas y se levantó.


  Jane retrocedió, apartándose de él. No podía tocarlo, ni siquiera accidentalmente. Cade le lanzó una mirada que la abrasó y la heló al mismo tiempo.


  —Supongo que querrás que me marche como he venido. Por la puerta de atrás. Así hay menos oportunidades de que alguien se entere de que he estado aquí y se lo diga a tu madre.


  Ella se irguió.


  —¿Insinúas que mi madre maneja mi vida?


  —Admítelo —su voz era suavísima—. No quieres que se entere de que he estado aquí.


  Esta vez, fue ella quien se encogió de hombros.


  —De acuerdo. Preferiría que mi madre no se enterara. Razón de más para que salgas por la puerta principal.


  Él frunció el ceño.


  —No te entiendo.


  —Yo te invité a entrar. No me avergüenzo de ello. Si mi madre se entera, que se entere.


  —Ella me odia. Odia a todos los Bravo. Lo sabes, ¿verdad?


  Jane lo sabía.


  —Mi madre es una mujer difícil. La vida no le ha ido como ella hubiera querido. Tiene tendencia a descargar sobre otros sus frustraciones, lo cual es muy triste. Necesita mucho afecto, pero se pasa la vida ahuyentando a los demás.


  Él adoptó una mirada pensativa.


  —Me sorprendes.


  —¿Por conocer a mi propia madre?


  —Supongo que sí. Creía que tenías otra opinión sobre ella.


  —Tal vez me hayas juzgado mal.


  —Tal vez.


  —El caso es que soy una mujer adulta. No he hecho nada malo. Ni tú tampoco. Y no pienso comportarme como una niña atemorizada. Él la observó un momento y luego exhaló un áspero suspiro.


  —Está bien. Pero sigo creyendo que es mejor que salga por la puerta de atrás —echó a andar, pasando a su lado.


  —Espera —ella extendió un brazo. Cade se quedó inmóvil, mirándola desafiante. Ella prosiguió el movimiento alzando la mano para alisarse el pelo. Aquel gesto no engañó a ninguno de los dos. Jane había estado a punto de tocarlo, pero se había detenido a tiempo. Dejó caer la mano—. Por aquí.


  —Eh, relájate.


  —Saldrás por delante.


  Él parecía divertido.


  —¿Es una orden?


  —No, sólo la constatación de un hecho.


  —Está bien, por mí no hay inconveniente. Pero puedo encontrar la puerta yo solo.


  —No. Te acompaño.


  Él la miró de arriba abajo. Su mirada encendía chispas allí donde se posaba.


  —Estás muy bien educada, ¿eh, Jane?


  ¿Aquello pretendía ser un insulto?


  —Sí, lo estoy.


  Ella se giró hacia la puerta, pero en lugar de dirigirse en línea recta hacia el cuarto de estar, torció hacia la izquierda y salió al pasillo principal. Él la siguió. Parecieron tardar una eternidad en llegar a la puerta delantera.


  Pero al fin llegaron. Jane asió el picaporte y abrió la puerta de par en par, quitó el cerrojo de la puerta mosquitera y la abrió. Él la traspuso, salió al porche, bajó los escalones y salió al sol, que se posó en su pelo sedoso y se reflejó en su camiseta blanca. Jane parpadeó, cegada de pronto por su resplandor. Cade se detuvo al pie de los escalones y se volvió hacia ella.


  —Gracias por el té.


  No había tomado más que un trago.


  —De nada.


  —Tendré que pensar en todo esto. En lo que has dicho. Y en lo que querías decir.


  —No, por favor. Olvídalo.


  Él la miró de arriba abajo otra vez, como había hecho en la cocina, lenta y morosamente, haciendo que un calor abrasador recorriera la piel de Jane.


  —Probablemente no deberías haberme invitado a entrar.


  —Puede que no —admitió ella.


  Cade se dio la vuelta, dio unos pasos más y se volvió de nuevo, de modo que siguió andando hacia atrás, sonriendo de aquella extraña manera suya. Jane se animó de pronto. Por una fracción de segundo, le pareció sólo un hombre atractivo que se alejaba de ella de mala gana.


  —Qué bonito —dijo él, extendiendo la mano izquierda para tocar una de las relucientes esferas de cristal colocadas entre las dalias.


  El brazalete de oro que siempre llevaba en la muñeca atrapó el sol y le hizo un guiño a Jane.


  Ella sonrió. Cade la saludó con la mano como había hecho esa mañana, llevándose brevemente dos dedos a la frente. Luego, se giró hacia la calle nuevamente y continuó andando por la acera. Jane cerró la mosquitera y la puerta interior y se dijo que, fuera lo que fuese lo que Cade había querido insinuarle, entre ellos nunca habría nada. Ella le había puesto fin a aquello antes de que empezara siquiera.


  Capítulo 4


  Cade se marchó de la ciudad al día siguiente.


  El lunes por la noche, cuando Jane volvió de la librería, la casa de él estaba a oscuras. El flamante Porsche verde no se veía por ningún lado. El martes, algo después de mediodía, Jane vio a Caitlin en el porche, recogiendo los periódicos y el correo, como siempre hacía cuando su hijo se ausentaba.


  El miércoles, un poco antes de las cinco, Gary Nevis se presentó en la librería. Compró un libro sobre flores silvestres y la invitó a cenar el sábado por la noche. Ella observó su rostro agradable y cordial y sintió ganas de llorar. Gary era exactamente lo que buscaba. Salvó por un pequeño detalle: no colmaba sus fantasías. Y nunca lo haría. Esa cosa, esa chispa, ése lo que fuera, con Gary no existía.


  En el fondo de la mente de Jane resonaban las palabras burlonas de Cade. «¿No has conocido a ningún hombre formal desde entonces? ¿No has salido con unos cuantos? ¿Y qué ha pasado? ¿Por qué no estás con ninguno?».


  Jane rechazó la invitación de Gary con delicadeza, pero firmemente. Notó por su mirada que él comprendía el alcance de aquella negativa. No volvería a invitarla.


  Después de aquello, Jane se sintió aún peor. Llegó a casa poco después de las nueve. La casa de al lado permanecía a oscuras. El Porsche verde no estaba aparcado junto a la acera. Jane se fue a la cama alrededor de las diez, se quedó dormida y despertó poco después de las tres. Permaneció tumbada, mirando la oscuridad, hasta que no pudo soportarlo más. Por fin cedió. Se levantó y miró por la ventana. La casa de Cade seguía a oscuras. Jane volvió a la cama y le dio la vuelta a la almohada, buscando su lado más fresco. La golpeó para ahuecarla un poco. Luego, cerró resueltamente los ojos. El sueño tardó en llegar. A veces, su mente podía ser tan indomable como su pelo.


  * * *


  El jueves, a las cuatro, como cada quince días, Jane leyó cuentos ante un grupo de niños. Tenía una zona dispuesta para tal fin al fondo de la tienda, con unas cuantas sillas y bancos y un montón de mullidos cojines en los rincones para quienes preferían sentarse en el suelo. Allí se celebraban sus sesiones de cuentacuentos y los diversos foros de lectura que organizaba, así como, de vez en cuando, una velada musical, una conferencia o alguna charla.


  La hora de lectura resultó ser justo lo que necesitaba. Leyó algo del doctor Seuss y de Shel Silverstein y, para concluir, unos cuantos capítulos de Charlie y la fábrica de chocolate. Se animó al ver las caritas asombradas de los niños, y sintió que una sonrisa se abría paso entre las sombras que la cercaban desde que había rechazado a dos hombres: al que deseaba y al que no, al que no le convenía y al que sí. Leerles cuentos a los niños siempre le levantaba el ánimo y le devolvía la esperanza.


  * * *


  Algún día encontraría al hombre adecuado. Se casaría otra vez, en esta ocasión con un hombre que no sólo hiciera que se le derritieran los huesos de deseo, sino que además la amara y la respetara; con un hombre que no le hiciera daño y al que le gustaran los niños tanto como a ella.


  * * *


  El viernes, poco después de las seis, Jillian Diamond entró en la librería como un torbellino.


  Jillian tenía su propio negocio, una empresa llamada Image by Jillian. Enseñaba a sus clientes a vestirse para triunfar. También escribía una columna, «Ask Jillian», para el Sacramento PressTelegram. En marzo ya había dado una charla en la tienda de Jane. Había asistido mucha gente y Jillian había dejado encandilado a todo el mundo. Era divertida y tenía ideas atrevidas y fascinantes. Jane le había hecho prometer que volvería de nuevo.


  Esta vez, para dar su charla, Jillian se había puesto un vestido corto y ceñido sin mangas con un estampado geométrico y unas botas de gogó blancas. El cabello, castaño y salpicado de mechas rubias, se le rizaba suelto alrededor de la bella cara. Sus ojos grises relucían bajos las cejas extrañamente oscuras y pobladas.


  —Jane, al final he podido venir, pero confieso que me ha costado. ¿Qué demonios pasa en la autopista 50? ¿Hay algún momento en que no estén cerrados la mitad de los carriles por obras? Claro. En invierno, cuando están todos cerrados por la nieve y el hielo.


  Se abrazaron. Jillian olía a su perfume favorito, Romance de Ralph Lauren, y también a gusanitos de queso. Llevaba en la mano, abierta, una bolsa de gusanitos. Se apartó de Jane, se metió uno en la boca y le ofreció la bolsa a su amiga.


  —No, gracias.


  —Me he pasado por casa y he dejado la maleta y unas cosas.


  Jillian siguió comiendo gusanitos. Jane se preguntó cómo lo hacía. Jillian comía todo lo que quería y nunca hacía ejercicio. Sin embargo, seguía pesando lo mismo que el día que se graduaron ambas en el instituto de New Venice. O sea, unos cincuenta kilos, con botas y todo.


  —Mmm, estoy muerta de hambre —dijo Jillian—. Y me apetece muchísimo una hamburguesa. Vamos ahí al lado.


  ¿Ahí al lado. Al local de Caitlin Bravo?


  —¿Al Highgrade? —La voz de Jane sonó áspera, aunque ella no lo había pretendido.


  En realidad, no tenía motivos para evitar aquel lugar. Cade no estaría allí. Ni siquiera estaba en la ciudad.


  —Jane, a veces eres una esnob y una estirada.


  —No, no es eso. Disfruto de una buena hamburguesa tanto como cualquiera.


  —Entonces, ¿qué pasa? —Jillian le lanzó una mirada a Madelyn, la empleada de Jane, que estaba ocupada atendiendo a un cliente junto a la caja registradora—. ¿Tiene algo que ver con tu queridísima madre?


  —No, qué va.


  Hasta el día en que cumplió dieciocho años y se escapó con Rusty, declarando así a bombo y platillo su independencia respecto a Virginia Elliott, Jane nunca se había atrevido a incomodar a su madre entrando en el bar de Caitlin Bravo. Pero de eso hacía muchos años. Ahora, Jane vivía su vida y no permitía que nadie le dijera adonde podía o no podía ir. A menudo se pasaba por el bar de al lado para comer un sándwich… o al menos solía hacerlo hasta hacía poco, cuando había empezado a preocuparla seriamente encontrarse con Cade.


  Las espesas cejas de Jillian se arrugaron.


  —Pues, si no hay, ejem, asuntos familiares de por medio y te gustan las hamburguesas… ¿por qué no quieres ir al Highgrade?


  «Buena pregunta» pensó Jane e intentó parecer despreocupada. —Si te apetece comer ahí, a mí me da igual.


  Jillian se acercó a la caja y le ofreció el resto de los gusanitos a Madelyn.


  —Que aproveche —se sacudió el polvillo naranja de las manos y se volvió hacia Jane—. Vámonos.


  Caitlin estaba allí.


  —Vaya, mira a quién tenemos aquí —salió de detrás de la caja registradora del salón principal del Highgrade—. ¿Qué tal estáis?


  Jillian le dijo:


  —Esta tarde doy una charla aquí al lado, en la tienda de Jane.


  —¿Y de qué vas a hablar?


  —De tenerlo todo y disfrutarlo. De cómo darle placer a un hombre y a ti misma.


  Caitlin dejó escapar una risa baja y descarada.


  —Bueno, creo que eso lo resume todo muy bien.


  —Pásate, si tienes un rato.


  —Puede que lo haga, cielo. Y, ahora, me imagino que querréis comer.


  —Claro —los ojos de Jillian brillaron—. Estoy muerta de hambre. Creo que voy a tomar una hamburguesa con beicon y queso. Con aros de cebolla.


  Y un batido de chocolate. Pero le echaré un vistazo a la carta, por si me apetece otra cosa.


  Las pestañas postizas de Caitlin se entornaron. Cuando volvió a alzar la mirada, la clavó en Jane.


  —Últimamente te echábamos de menos.


  —Ah, sí, bueno, es que he estado muy ocupada.


  —Sigo contando contigo para que leas algo en el picnic del Día del Trabajo.


  El picnic del Día del Trabajo era un acontecimiento anual en New Venice. Todos los comercios de la ciudad cerraban ese día. Se jugaba a la herradura y al tejo, había orquestas en directo, cerveza en barril para los mayores y un espectáculo de payasos para los niños, entre otras cosas. Ese año, Caitlin encabezaba el comité de festejos.


  —Me apetece mucho.


  —Bien. Y no seas tan tímida. Puedes pasarte por aquí cuando quieras a comerte un sándwich y volver a tu tienda en veinte minutos. Yo personalmente me encargaré de tu pedido.


  —Gracias, lo recordaré.


  —No me des las gracias. Pero ven más a menudo.


  —Sí, lo haré. De veras.


  —Por aquí. —Caitlin las condujo a través de la puerta abierta que daba al comedor de la cafetería y les indicó una mesa en un rincón. Señaló las grandes cartas laminadas, colocadas entre el azucarero y el servilletero—. Echad un vistazo —las cuentas anaranjadas de su ceñida camisa negra brillaban agresivamente cada vez que respiraba—. Ahora os mando a Roxy —y se alejó trotando.


  Jillian tomó una carta y desde detrás de ella dijo entre dientes:


  —Dios mío, tiene el mejor trasero que he visto en una mujer de más de cuarenta y cinco años.


  Jane respondió susurrando:


  —Es única.


  —Y yo juraría que gasta una treinta y ocho. Igual que tú. Y no está flácida.


  —Es fascinante —dijo Jane secamente—. ¿Qué vas a tomar?


  —Lo estoy pensando, lo estoy pensando…


  —Está bien. —Jane observó su carta, que tenía un cerco de pino alrededor de la cubierta, a tono con la decoración del local. En el interior, una caricatura de un minero con un gran sombrero, unos pantalones vaqueros viejos y caídos y un pico apoyado en el hombro, sonreía y señalaba las diversas ofertas del menú—. El sándwich club está bueno.


  Jillian no la estaba escuchando… ni mirando la carta.


  —No veo al Vikingo.


  El Vikingo era Hans, el amante intermitente de Caitlin. Era más o menos de la edad de Cade, tenía el pelo largo y rubio y parecía recién salido de la portada de una tórrida novela de amor.


  Jane se encogió de hombros.


  —Tienes razón. Últimamente no se le ve por aquí. Creo que oí decir que había vuelto a marcharse de la ciudad.


  —Ah, el río del verdadero amor no fluía tan plácidamente.


  —Aquí viene la camarera. Deja en paz a Shakespeare y mira a ver qué quieres.


  Pidieron y la comida llegó rápidamente. Jane se concentró en su sándwich y procuró no recordar la fiesta de compromiso que Caitlin había dado en honor de Aaron y Celia a principios de mayo. A ella habían asistido otros miembros de la familia Bravo, entre los que destacaban el famoso millonario Jonás Bravo, de Los Ángeles, y su mujer, Emma. Jonás era primo hermano de Cade y su presencia había sorprendido a todo el mundo. Durante más de treinta años, Caitlin y sus hijos habían vivido como si los demás Bravo no existieran. Pero Celia y Emma, la mujer de Jonás, estaban intentando cambiar aquella situación.


  —Hola, Jane —la voz de Cade le había llegado desde atrás.


  Era cordial, ligeramente burlona, nada insistente. Sin embargo, ella se había sentido presionada. Presionada y atraída al mismo tiempo. Se había dado la vuelta, componiendo una sonrisa.


  —Hola, Cade, ¿qué tal?


  Bien. ¿Has comido ya? Yo iba ahora a servirme un plato.


  —Gracias, pero ahora mismo no tengo hambre.


  Aquellos extraños y bellos ojos de plata líquida se habían vuelto de hielo.


  —Ah, ya. No tienes hambre.


  En aquel instante, Jane había visto al otro lado del local la ocasión de escapar.


  -Ah, ahí está Jillian.


  Estaba buscándola… se había alejado de él, abriéndose paso atropelladamente entre la gente apretujada, mientras la recorría un leve escalofrío al pensar que él pudiera seguirla y tal vez ponerse pesado. Pero Cade no había hecho tal cosa. Y luego, unas semanas antes, Jane había vuelto a encontrarse con él en el Highgrade. Cade estaba en el salón de juegos, casi recostado contra la pared, charlando con Donny Verdun, el propietario de la tienda de electrodomésticos de la esquina de State Street con Main Street. Ella había intentado deslizarse en la cafetería sin que la viera. Pero no había tenido esa suerte. Dos minutos después de sentarse, él estaba allí, de pie junto a su mesa, preguntándole qué tal estaba, mirándola con aquellos ojos, diciéndole cosas que su boca no se atrevía a pronunciar.


  Esa vez, Jane casi se había mostrado grosera y había insistido en que tenía mucha prisa.


  —¿Podrías por favor mandarme a la camarera inmediatamente?


  —Claro, Jane. Enseguida —y Cade se había ido.


  En aquella ocasión, Jane se había sentido ruin y mezquina… y extrañamente sola. Después de aquello, había decidido que tal vez lo mejor sería dejar de comer en el Highgrade durante un tiempo.


  —¡Yuju, Janey! ¿Estás ahí?


  Jane parpadeó y se miró las manos. En algún momento había tomado el cilindro de papel que cubría la pajita y había empezado a enrollárselo distraídamente alrededor del dedo índice.


  —¿Qué pasa? —Tiró el cilindro de papel aplanado y éste cayó encima de su plato, junto a su sándwich a medio comer.


  —Deberías ver tu cara. Estás en las nubes. —Jillian dejó su batido y se inclinó hacia ella—. Hay alguien, ¿verdad? Al fin, después de tantos años. Vamos, cuéntaselo a Jillian. ¿Quién es?


  —Oh, Jilly. Cómete la hamburguesa de una vez. No podemos pasarnos aquí toda la tarde.


  * * *


  Más tarde, de vuelta en la librería, Jane esperó con cierta impaciencia a que apareciera Caitlin. Pero no apareció.


  Jane echó el cierre a las diez. Esa mañana había ido a pie a la tienda, pero Jillian, que nunca iba andando a ninguna parte si podía evitarlo, se había llevado el coche, y en él volvieron juntas a casa. Estuvieron levantadas hasta poco antes de las dos. Al principio bebieron vino, pero a eso de medianoche prefirieron cambiar el vino por un té de hierbas. Hablaron de lo que hablaban siempre. De la librería. De la carrera de Jillian. DeCelia.


  —La llamé el sábado pasado —dijo Jane—. Parecía encantada. Pero se me olvidó preguntarle por el picnic del Día del Trabajo.


  —Tú vas a leer algo, ¿no?


  —Sí. Sé que Aaron está ayudando en la organización. Creo que se está encargando de contratar a los grupos musicales. Pero aún no sé si Celia y él piensan venir. ¿Y tú? ¿Vendrás este año?


  —Sí. Seguramente sí. Ya te lo diré.


  A la mañana siguiente, Jillian se quedó durmiendo, pero Jane, que tenía que abrir la tienda a las diez, se levantó a las ocho. El sol de la mañana entraba a raudales por las ventanas. Jane se sentó a la mesa de la cocina y bebió su café diciéndose que la vida era muy hermosa. Y que tal vez Cade se ausentara durante semanas, como solía hacer antes de que acabaran las reformas de su casa.


  Jane sonrió tristemente y bebió otro sorbo de café. Sí, eso sería bueno para ella. Realmente bueno. Pero, estuviera él lejos o no, ella debía superar aquella atracción enfermiza e imposible. No había duda de ello. Sólo era cuestión de tiempo.


  Jillian se fue el domingo por la mañana, temprano.


  Y poco después llamó la madre de Jane.


  —Hola, querida. ¿Vamos a la iglesia?


  —Claro.


  —¿Por qué no nos vemos allí? —sugirió Virginia—. Hoy se me ha hecho un poco tarde.


  Al salir de casa, Jane vio el potente coche de Cade aparcado junto a la acera.


  El corazón se le encogió de pronto como si alguien se lo estrujara. Luego, empezó a latirle con excesiva fuerza.


  «Tienes que superarlo», se dijo mientras subía a su furgoneta y encendía el motor. «Vive aquí y va a pasar aquí mucho tiempo. Acéptalo. Y olvídate de él».


  —¿Qué tal si tomamos un sándwich y un poco de té frío en mi casa? —sugirió Jane mientras Virginia y ella bajaban las escaleras de la iglesia en dirección a los coches aparcados junto a la acera.


  —Estupendo —dijo Virginia.


  Su madre la siguió hasta casa.


  Lo primero que notó Jane al doblar la esquina de su calle fue que el Porsche verde había desaparecido de nuevo. Bien. Salió de la furgoneta y esperó a que Virginia aparcara su coche. Echaron a andar juntas por el caminito. Jane vio un objeto en el porche, sobre el umbral, justo delante de la puerta, casi al mismo tiempo que su madre.


  —¿Qué es eso, Jane?


  Su hija no respondió, pero apretó el paso. Pronto se encontraron las dos en el porche, mirando hacia abajo. Virginia dijo:


  —Qué bonito. Parece muy antiguo.


  —Lo es —dijo Jane suavemente, mirando con fijeza el precioso objeto—. Estoy casi segura de ello. Una antigua esfera de cristal de mercurio y un jarrón, todo en uno.


  La esfera, de un bello color dorado con matices argénteos, estaba colocada sobre una plataforma cóncava de cristal, circundada por una pequeña y profunda ranura en la que podían ponerse flores.


  —¿Una esfera de cristal de mercurio? ¿Como las que tienes en el jardín?


  —No, qué va —dijo Jane con sorna—. Creo que ésta es de verdad.


  —¿De verdad? ¿Qué quieres decir?


  Jane señaló las esferas tornasoladas que relucían entre las dalias, a lo largo del camino.


  —Ésas se pueden comprar en cualquier vivero. Están hechas de una sola capa de cristal, tratado con una especie de pintura traslúcida y opalescente.


  —¿Y ésta?


  —Ésta está fabricada mediante una técnica muy antigua. El mercurio se introducía entre dos capas de cristal. Pero ya no las hacen así, desde hace décadas. —Jane había leído sobre aquellos tesoros en los diversos libros sobre artesanía del vidrio que tenía en la tienda—. Ten, sujeta esto un momento, ¿quieres? —Le dio a su madre las llaves y el pequeño bolso. Luego, se arrodilló y deslizó con sumo cuidado los dedos bajo el jarrón—. Sí —sonrió.


  —Sí, ¿qué? —preguntó Virginia.


  —Se nota el tapón debajo. Tenían que poner un pequeño tapón para que no se saliera el mercurio —alzó el jarrón—. Y pesa. El mercurio es muy pesado. Lo cual significa que todavía tiene el relleno original.


  Su madre la miraba con el ceño fruncido.


  —¿Está llena de mercurio de verdad?


  —Sí, lo cual es muy raro. La mayoría de las piezas antiguas, como ésta, han sido vaciadas y rellenadas con pintura reflectante para sustituir al mercurio.


  —Será mejor que no se te caiga —dijo su madre—. Lo que nos hacía falta, que se derramara el mercurio por todas partes.


  —No se me va a caer.


  «Qué bonito», pensó Jane. Se levantó de nuevo cuidadosamente, acercándose el precioso jarrón al cuerpo.


  —¿Quién crees que lo habrá dejado aquí?


  Virginia estaba intrigada… y recelosa.


  Jane se encogió de hombros y eludió la pregunta de su madre. Había estado a punto de decirle una mentira. Porque sabía perfectamente quién había dejado aquel regalo en su porche. Si cerraba los ojos, podía ver a Cade caminando hacia atrás por el sendero, con el pelo iluminado por el sol dorado, extendiendo sus largos dedos hacia una de las esferas tornasoladas colocadas entre las flores.


  —¿Jane? —insistió su madre—. Te he preguntado quién dejaría algo así en tu porche.


  Jane pensó decirle la verdad a su madre. Pero ello solo induciría a Virginia a hacer más preguntas… y a proferir furibundas exclamaciones ante la sola idea de que Cade Bravo se atreviera a hacerle regalos tan caros a la hija de Virginia Elliott.


  Por fin, Jane decidió encogerse de hombros otra vez.


  —Abre la puerta, mamá. Vamos dentro. Haré la comida.


  Capítulo 5


  Jane dejó cuidadosamente el jarrón dorado sobre una mesa estrecha, junto a la puerta principal.


  —Debe de ser muy valioso —dijo Virginia.


  —Sí, seguramente.


  Las dos se apartaron un momento para admirar el jarrón. Su superficie dorada y refulgente y la capa de mercurio líquido atrapada bajo ella reflejaban bellamente la luz. Parecía algo casi mágico. Era al mismo tiempo opaco, translúcido y reflectante. Además, su superficie curva distorsionaba caprichosamente todo cuanto reflejaba, de modo que, al mirarla fijamente, el vestíbulo de Jane se convertía en un lugar extraño y fantástico que parecía sacado de otro mundo.


  —¿Y no sabes quién ha podido dejarlo en tu puerta? —Su madre le lanzó una mirada escrutadora Jane volvió a encogerse de hombros—. Eso significa que lo sabes y que no quieres decírmelo —dijo Virginia en tono acusador.


  Jane le lanzó una sonrisa.


  —La comida estará lista dentro de unos minutos. Vamos a la cocina.


  Comieron en la mesa de roble, junto al ventanal. Virginia intentó de nuevo sonsacar a su hija el nombre de la persona que le había dejado el jarrón en el porche. Por fin, Jane decidió que ya había tenido suficiente.


  —Mamá, a estas alturas ya deberías haberte dado cuenta de que no quiero hablar de ese tema. Te agradecería que te olvidaras del asunto.


  —¿Y se puede saber por qué no quieres hablar de ello? Es absurdo que te pongas tan susceptible por una cosa así.


  —Si me pongo susceptible es porque te he pedido que te olvides del asunto y no lo has hecho.


  —Pero… —empezó Virginia, y luego se interrumpió. Sacudió la cabeza y dijo, dolida—: De acuerdo, está bien. No diré ni una palabra más sobre el asunto.


  —Gracias. ¿Más té?


  —Sí, supongo. Un vaso más.


  Virginia se marchó media hora después, con un ramo de rosas rojas y tres bolsas llenas de tomates, judías verdes y calabacines. Jane se sintió levemente culpable por endosarle a su madre tantas hortalizas. A fin de cuentas, en casa sólo vivían su padre y ella. Y su padre rara vez iba a cenar con su mujer. Clifford Elliott era juez de distrito y formaba parte de las juntas directivas de diversas empresas y fundaciones benéficas. Pertenecía, además, a diversas organizaciones, tales como los Masones y los Caballeros de Colón, por citar sólo dos. Tanto a Virginia como a él les gustaba decir que «estaba muy ocupado». Pero el hecho de que casi siempre estuviera fuera y de que no compartiera la cama de su mujer cuando por fin llegaba a casa era una de esas cosas de las que, sencillamente, nunca se hablaba.


  Virginia dijo antes de irse:


  —Belinda viene el miércoles. —Belinda era su asistenta—. Compartiré con ella estas magníficas hortalizas. Y haré pastel de calabacín. Se conserva bien en el congelador.


  Jane ayudó a su madre a llevarlo todo al coche.


  El Porsche estaba allí. Cade debía de estar en casa. Bien. Jane tenía una cosa o dos que decirle. Besó a Virginia en la mejilla y le dijo adiós con la mano cuando se alejó. Por fin, cuando el Lincoln dobló la esquina, Jane se dirigió de nuevo a su casa. Recorrió el sendero, subió los escalones y entró. La puerta mosquitera se cerró automáticamente tras ella. Dejó abierta la pesada puerta interior de roble y fue a buscar el jarrón, que relucía, bellísimo, sobre la mesa del vestíbulo, a la derecha de la puerta. Se detuvo un momento, fascinada de nuevo por la perfección de aquel regalo dedicado especialmente a ella, a Jane Elizabeth Elliott, y sintió un agudo alfilerazo de arrepentimiento. Deseaba quedárselo. Muchísimo. Pero no podía. Y lo sabía.


  Recogiéndolo suavemente entre los brazos, sorprendida de nuevo por su peso, se giró hacia la puerta y la esquivó sujetando con sumo cuidado el jarrón. Pensaba abrir la mosquitera dándole un empujón con el hombro. Pero no contaba con encontrarse a Cade.


  Él estaba allí, de pie sobre el felpudo, mirándola a través de la mosquitera, con un enorme ramo de margaritas amarillas en la mano. Jane dejó escapar un gemido y estuvo a punto de tirar el jarrón. Y él sonrió. Jane podría haberlo matado. Por suerte para ambos, no llevaba pistola.


  —Hola, Jane.


  Ella no dijo nada. Se limitó a girarse de nuevo y volvió sobre sus pasos. Dejó cuidadosamente su carga sobre la estrecha mesa, exhalando un suspiro de alivio al dejarla en lugar relativamente seguro.


  Cade seguía esperando. Jane tenía que enfrentarse a él. Se pasó las manos por la parte frontal de su vestido de lino sin mangas, esperando con escasa convicción que él hubiera dado la vuelta y se hubiera ido, sabiendo al mismo tiempo que, si lo hacía, ella acabaría yendo tras él. Tenía que plantarle cara y lo sabía. Tenía que devolverle su regalo y decirle una vez más que, pensara lo que pensase sobre ella, podía olvidarse de sus planes, porque no pasarían de ser eso: simples planes.


  Obligó a sus pies a moverse, rodeó la puerta abierta y salió al umbral, tras la puerta mosquitera.


  —Ahora mismo iba a hablar contigo.


  Él le lanzó una larga mirada que hizo tambalearse las defensas de Jane. Una mirada que la desnudó de la cabeza a los pies y que descubrió los deseos que intentaba negar con todas sus fuerzas.


  —¿No vas a invitarme a entrar?


  Ella pensó decirle que no. Pero no lo hizo. Por el contrario, abrió la puerta mosquitera. Él retrocedió para que pudiera abrirla del todo. Luego, como el domingo anterior, entró y le tendió las margaritas.


  —Ya sé que tienes muchas flores, pero quería traerte algunas de todos modos. Me parecía adecuado traerlas… para el jarrón.


  Tenía un aspecto tan enternecedor… Tan lleno de esperanza… Tan infinitamente vulnerable… Y ella siempre había tenido debilidad por las margaritas.


  Jane retrocedió, extendiendo ambas manos en un gesto defensivo.


  —No puedo aceptarlas. Ya lo sabes. Y tampoco puedo aceptar el jarrón.


  Él le lanzó otra de aquellas largas miradas desafiantes que hacía que a Jane le temblaran las rodillas. Ella se aferró desesperadamente a las razones por las que no podía salir con él y se dijo frenéticamente: «Rusty idolatraba a este hombre». Casi podía oír la voz de su difunto marido. «Qué tío, ese Cade Bravo. ¿Has oído la última? Tu tío volvió a encerrarlo la semana pasada, por ir borracho y causar desorden público». O: «A Cade Bravo lo han trincado por exceso de velocidad. Iba borracho, según dicen. Le han puesto otra denuncia por conducir bajo los efectos del alcohol. Y además le dijo al viejo J.T. que se fuera al diablo. Nadie le dice a Cade Bravo lo que tiene que hacer».


  Una vez, por ganar una apuesta, Cade había recorrido Main Street completamente desnudo. Nadie en el pueblo había olvidado aquello, el día que Cade Bravo se paseó desnudo por Main Street.


  Y luego estaban las mujeres. A Cade siempre se le habían dado bien. Las malas lenguas decían que había dejado embarazada a Enda Cheevers cuando iban ambos al instituto, y luego se había negado a casarse a pesar de que el padre de Enda lo amenazó con una escopeta. Y otra chica, Desirée Lott, se había grabado el hombre de Cade en la frente con una navaja de bolsillo para demostrarle su amor. Se decía que Cade le había dicho que estaba loca y se había negado a volver a salir con ella. Después de aquello, Desirée había sufrido una depresión y había tenido que ausentarse de la ciudad.


  Más tarde, con veintitantos años, cuando ya no vivía en New Venice, Cade había vuelto de vez en cuando al pueblo, siempre con alguna mujer despampanante colgada del brazo. Pero nunca, que Jane supiera, había llevado dos veces a la misma mujer.


  Cade Bravo no era, por más que Jane quisiera forzar su vivida imaginación, la clase de hombre que le convenía. Tenía que recordarlo. Debía mantenerse firme contra su aspecto tierno y desamparado, contra sus regalos dedicados especialmente a ella. Naturalmente, aquel aspecto tierno era una farsa. Y sin duda Cade sabía cómo complacer a una mujer y hacer que lo deseara. Debía saberlo. A fin de cuentas, tenía mucha práctica.


  Cade se dio la vuelta y puso las flores sobre la mesa del vestíbulo, a pocos centímetros del jarrón.


  —Cade —dijo ella a su espalda—, hablo en serio. Te dije lo que sentía el domingo pasado. Te dije que…


  Él se giró hacia ella con un movimiento felino.


  —No —sus ojos, plateados y ardientes, parecieron atravesarla—, no me dijiste lo que sentías. En absoluto.


  —Está bien. Puede que me expresara mal.


  —Oh, no creo.


  —Escucha, sea lo que sea lo que yo sienta, te dije que no. Te dije que… —Lo recuerdo muy bien. Dijiste que entre nosotros no habría nada.


  —Eso es. Y te lo dije más de una vez.


  —Sí, Jane. Lo hiciste.


  —Entonces, si lo sabes, si admites que recuerdas que te dije que… —¿Qué?— preguntó él.


  —¿Por qué has venido? ¿Qué pretendes? Dejas regalos, regalos carísimos, en el umbral de mi casa mientras estoy en la iglesia, para que los encuentre cuando vuelva a casa con mi madre y… y no me digas que no sabías que estaría con mi madre cuando encontrara el jarrón.


  —Espera un momento —él sacudió la cabeza—. No, no sabía que estarías con tu madre cuando volvieras a casa.


  —Oh, por favor. Sabes perfectamente que casi todos los domingos voy a la iglesia con ella. Y también sabes lo que mi madre piensa de ti. Así que supongo que sabrás la situación en la que me has puesto.


  —Jane, estás malinterpretando lo que ha pasado.


  —No, no es cierto. Has dejado el jarrón en el porche hoy domingo mientras estaba en la iglesia y sabes que siempre voy a la iglesia con mi madre.


  —Está bien. Debería haber…


  —Oh, no. No me vengas con excusas. Sólo dime por qué lo has hecho.


  —Quería regalarte el jarrón. Pensé en dejarlo ahí para que lo encontraras. Era una sorpresa. Te fuiste sola esta mañana. Pensé que también volverías sola. Y luego pensé en las flores. Así que salí a comprarlas. Y cuando volví, el coche de tu madre estaba aquí. Esperé a que se fuera. Y aquí estoy.


  ¿Cómo lo había conseguido, hacerla sentirse como una completa estúpida por dudar de sus intenciones? ¿Y por qué demonios había sacado ella a relucir a su madre? Aquello no debía importarle. No había razón para preguntar a un hombre por sus intenciones a menos que a una le importaran.


  El se metió las manos en los bolsillos de los tejanos negros.


  —Mira, vi el jarrón en el escaparate de una tienda de antigüedades de Tahoe. Me pareció perfecto para ti. Sabía que te gustaría. Sólo quería… regalártelo.


  Oh, aquello era horrible. ¿Cómo había ocurrido? Jane se sentía como una desagradecida. Tragó saliva.


  —Cade, de verdad, no puedo aceptarlo.


  —¿Me he equivocado —su mandíbula se tensó, sus ojos se achicaron hasta convertirse en ranuras plateadas—. ¿Vas a decirme que no lo quieres?


  Ella retrocedió un paso y cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Eso no importa.


  Él dio un paso adelante.


  —Claro que importa.


  —Basta ya. Lo digo en serio. Quédate dónde estás.


  Él se encogió de hombros.


  —Está bien. No me moveré de aquí.


  Ella dijo con sumo cuidado:


  —El jarrón es precioso. Y las flores también. Pero lo lamento, no puedo aceptarlos.


  Las densas y suaves pestañas de Cade se entrecerraron. Cuando miró de nuevo a Jane, todo había cambiado. Sus ojos habían adquirido una expresión lánguida… lánguida y comprensiva.


  —Claro que puedes.


  —No, yo…


  —Jane, es un regalo, nada más. No espero nada a cambio. Así que sólo hay una cuestión. Y es si te gusta el maldito jarrón.


  —No, Cade, eso no es lo importante. No lo es en absoluto.


  —Sí, sí que lo es.


  —No.


  —¿Te gusta?


  Ninguno de los dos había dado un paso desde que Jane le había ordenado a Cade que no se acercara. Así pues, ¿por qué se sentía ella como si la hubiera arrinconado? Continuó hablando, intentando darle una respuesta sincera.


  —Sí, me gusta el jarrón. Y las flores. Mucho.


  Algo brilló en los ojos de Cade. Un brillo triunfal.


  —Quieres quedártelos.


  —No pongas palabras en mi boca.


  —Admítelo. Quieres quedártelos.


  Cade había vuelto a atraparla. Jane sólo tenía dos opciones: o mentía, o admitía que codiciaba su regalo. Él sabía muy bien que no le gustaba mentir. Pero aceptar aquel presente sólo serviría para alentar sus pretensiones.


  —No voy a admitir nada.


  —Está bien. Entonces, los quieres.


  —Yo no he dicho…


  —Maldita sea, no son más que un jarrón y unas flores. No es para tanto. Danos un poco de placer a ambos. Acéptalos.


  «Danos un poco de placer a ambos». Aquél era un comentario bastante inocente en aquel contexto. Sin embargo, sus significados ocultos hicieron que un escalofrío ardiente recorriera la piel de Jane.


  —Escúchame, Cade Bravo —ella habló, quizá más fuerte de lo que debía, alzando la voz hasta el borde del grito—. No pienso aceptar ningún regalo tuyo. No voy a salir contigo. Tienes que asumirlo. Y dejarme en paz.


  Un velo pareció cubrir los ojos grises de Cade. En sus labios no había ya atisbo alguno de sonrisa. Su rostro parecía haberse cerrado completamente para ella. Jane volvió a tener la misma sensación que había experimentado en el Highgrade el día en que él intentó hablarle y ella lo despachó de malos modos. Aquella sensación de desesperación. Aquel sentimiento de pérdida.


  El dijo muy suavemente:


  —Está bien. —Jane y, dándose la vuelta, salió por la puerta mosquitera.


  —¡Cade! —gritó ella. Él se detuvo un instante en los escalones del porche—. Llévate el jarrón y las flores.


  Él siguió adelante sin darse la vuelta y echó a andar por el sendero.


  —Cade, por favor.


  Pero él ya se había ido.


  Capítulo 6


  Jane estuvo a punto de agarrar el jarrón y salir corriendo tras él. Pero ¿de qué serviría? Él se negaría a aceptarlo. Acabarían en el mismo punto muerto que había alcanzado unos minutos antes. O peor aún.


  Jane tenía que afrontarlo. Cuando hablaba con él se sentía arrastrada por una atracción cada vez más poderosa, como si sus conversaciones alimentaran el fuego que ardía entre los dos. Jane tenía que andarse con cuidado. Podía acabar abrasándose.


  No. No saldría corriendo tras él. Debía tranquilizarse un poco, intentar pensar con sensatez. Miró la mesa larga y estrecha a la derecha de la puerta abierta, el ramo de flores amarillas y el jarrón dorado.


  Tenía que encontrar un modo de que Cade aceptara que le devolviera el jarrón. No importaba que dijera que ella lo quería y que no había ningún compromiso. Tal vez lo dijera en serio. Ella nunca lo sabría con certeza. Pero, sencillamente, le parecía deshonesto aceptar aquel regalo y rechazar luego los intentos de acercamiento de Cade.


  Sin embargo, se quedaría con las flores. No costaban mucho y eran perecederas. Cade no podría devolverlas a la floristería a cambio de su dinero. Quedárselas, tratarlas con cuidado y respeto, le parecía lo más considerado.


  Jane llevó las margaritas a la cocina, llenó de agua un gran jarro amarillo y colocó las hermosas flores cuidadosamente en él, quitando las hojas donde era necesario y cortando los tallos al bies. Cuando acabó, sonrió al verlas, tan alegres y luminosas. Las puso en el centro de la mesa de la cocina, regresó al vestíbulo y cerró silenciosamente la puerta.


  * * *


  Al día siguiente, cuando llegó a casa de la librería a la hora de la comida, el coche de Cade no estaba a la vista. No había nadie en casa, al menos que ella pudiera ver.


  Entró en su casa, asió el jarrón y lo llevó a casa de Cade. Suavemente lo dejó delante de la puerta principal. Y luego, con la cara arrebolada y el corazón absurdamente acelerado, volvió corriendo a su casa. Subió a toda prisa los escalones, abrió de golpe la mosquitera, entró como una centella y cerró con llave la puerta. Como si estuviera en peligro. Como si cerrar la puerta con llave para comer pudiera mantenerla a salvo de él.


  Cuando acabó su frugal almuerzo a base de fruta y queso y salió de nuevo para regresar a la tienda, el coche seguía sin aparecer. Y el jarrón dorado seguía esperando en el porche. Jane dudó un momento en la acera, delante de la casa de Cade, preguntándose con preocupación si era posible que alguien llegara antes que Cade. Si alguien vería el jarrón. Y si se lo llevaría. Pero ello era muy improbable en New Venice, donde los robos eran prácticamente desconocidos. No. El jarrón estaba seguro allí. Cade lo descubriría enseguida. No había nada que temer.


  Esa noche, cuando Jane llegó a casa, el coche no estaba. Ni el jarrón tampoco.


  Bueno, qué bien, pensó. Cade debía de haber estado en casa, aunque hubiera sido un rato. Tal vez hubiera vuelto a Tahoe, a esa tienda de antigüedades donde había encontrado el jarrón. A vendérselo al anticuario. Sí, eso sería.


  Jane se hizo la cena. Después de comer, tomó un largo baño perfumado y se metió en la vieja y enorme cama de cuatro postes, se recostó en los almohadones y llamó a Celia. Su amiga respondió al teléfono a la tercera llamada.


  —¿Estás ocupada?


  —Jane, ¡hola!


  Jane oyó murmullos. Celia debía de haber puesto la mano sobre el receptor. Sí. Oyó su voz suave y luego el farfulleo ronco y bajo de Aaron.


  —Estás ocupada —dijo Jane.


  —No, para ti no. Tratándose de ti, nunca estoy ocupada.


  —Sí, ya.


  Durante largo tiempo, antes de que Celia y Aaron se convirtieran en un tándem, cuando su relación era aún estrictamente profesional, Celia trabajaba constantemente. Jane la llamaba y le dejaba mensajes y Celia olvidaba devolverle las llamadas.


  —Ahora soy una mujer casada y responsable —dijo Celia—. Devuelvo las llamadas y dedico tiempo a mis amigas.


  —Pero si Aaron y tú estuvierais…


  —Aaron siempre está trabajando, ya lo sabes. Ya se ha ido del despacho. Pero no te preocupes. Volverá. Dentro de media hora, más o menos. Y tú, ¿qué tal estás?


  —Bien. ¿Qué tal el bebé?


  Estupendamente, según el médico. Pero yo estoy engordando. Aaron dice que no. Dice que estoy preciosa. Creo que al final voy a quedármelo.


  —Sabia decisión.


  Celia habló sobre los planes que Aaron y ella habían hecho. Iban a seguir viviendo en High Sierra, el hotel casino que Aaron dirigía. Pensaban poner una habitación para el niño en la suite ático de Aaron, y Celia ya había empezado a pensar en contratar una niñera. Le encantaba trabajar como asistente de Aaron y quería incorporarse a su puesto pocas semanas después de dar a luz.


  Celia parecía muy feliz. Ahora había en su voz una cierta ligereza, una cierta nota de alegría. Jane se alegraba por ella y, sin embargo, también sentía un poco de tristeza. Y de envidia, aunque sabía que era una mezquindad sentir de ese modo. Celia tenía un marido al que adoraba y que la quería con locura. Y un bebé de camino.


  Jane se llevó la mano a la tripa, recordando…


  Pero no. Era mejor no rememorar el pasado. Había en él algunos recuerdos entrañables. Pero también un dolor terrible, un miedo atroz… y un enloquecedor sentimiento de pérdida y vacío.


  Jane dijo:


  —Me he enterado de que tu marido lleva este año la contratación de los grupos musicales para la fiesta del Día del Trabajo.


  —Sí. No te vas a creer a quién ha conseguido. —Celia mencionó el nombre de tres grupos diferentes. Todos ellos grandes estrellas.


  —¡Vaya! Estoy impresionada.


  —¿A que ha conseguido lo mejor de lo mejor?


  —Ya lo creo. Ah, siempre se me olvida preguntártelo. ¿Vais a venir?


  —Pues claro. No nos lo perderíamos por nada del mundo. Ya he reservado una habitación en el hostal New Venice.


  —Ya sabes que os podéis quedar en mi casa si queréis.


  Celia suspiró.


  —Tú sabes que me encanta quedarme contigo. Pero hay grandes planes que me lo impiden.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ahora te lo explico. Dentro de un minuto… ¿Y Jillian? ¿Qué tal está? ¿Sabes algo de ella? ¿Va a ir a la fiesta?


  —Creo que sí. No me ha dicho que sí de seguro, pero casi, casi.


  —Sí. Eso es lo que yo quería oír. Va a ser fantástico. La Triple Amenaza ataca de nuevo.


  «La Triple Amenaza» eran ellas tres: Celia, Jillian y Jane. Aquel nombre era una broma entre ellas desde el instituto. Se llamaban «la Triple Amenaza» a pesar de que, en realidad, eran tres chicas formales de clase media que hacían sus deberes, obedecían a sus madres y nunca faltaban a clase.


  Jane dijo:


  —Bueno, háblame de esos grandes planes.


  Celia se echó a reír.


  —Más progresos en el frente Bravo.


  Soy toda oídos.


  —Jonás y Emma van a ir.


  —¿Al picnic?


  —Sí. Y eso no es todo. Agárrate. Marsh Bravo, su mujer y sus hijos también irán. Les he reservado habitación en el hostal, con nosotros. Los Bravo tomarán el hotel el fin de semana del Día del Trabajo.


  —¿Marsh? Ése es el medio hermano de Cade, el que vive en Oklahoma, ¿no?


  Hubo un silencio. Luego, Celia repitió:


  —¿El medio hermano de Cade?


  Jane sintió que se sonrojaba. Qué absurdo desliz.


  —Bueno, ya sabes a qué me refiero. El medio hermano de Aaron, de Will y de Cade.


  —Janey, no te vayas por las ramas.


  —Oh, bueno, vale. Da igual. Cuéntamelo. ¿Qué ha pasado con Marsh Bravo?


  —Jane…


  —Vamos, cuéntamelo. Quiero saber qué ha pasado.


  Celia cedió al fin y dejó pasar aquel desliz.


  —Bueno, pues conseguí que Aaron lo llamara por teléfono. Marsh vive en Norman, cerca de Oklahoma City. Su mujer se llama Victoria, pero la llaman Tory. Se alegraron mucho de saber de nosotros. Resulta que Marsh no tiene hermanos ni hermanas, salvo Aaron, Will y Cade.


  —Vaya, eso me parece maravilloso. Me refiero a que Aaron llamara a Marsh. Y a que vayan a venir.


  —A mí también me lo parece. Me apetecía muchísimo que Aaron conociera al fin a las otras ramas de su familia.


  Jane estuvo de acuerdo en que era una buena noticia. Luego, Celia le preguntó qué tal iba la librería y cómo había salido la última charla de Jillian. Jane respondió a todas sus preguntas. Y al cabo de unos minutos se dijeron adiós.


  Jane tomó la novela que estaba leyendo, la abrió y miró la página sin verla. Parpadeó, intentó enfocar su visión y leyó unas pocas líneas. Pero no había forma. No podía concentrarse. Apagó la lámpara de la mesilla de noche y permaneció sentada en la oscuridad, mirando fijamente la puerta abierta que daba al descansillo del piso de arriba, diciéndose que no iba a salir de la cama. Luego, apartó la sábana y se acercó a la ventana. Las luces estaban encendidas. Cade estaba en casa. A Jane le dio un vuelco el corazón.


  Dios. Estaba perdida. Lo suyo no tenía remedio.


  Cade vio apagarse la luz de la habitación de Jane. Se preguntó si a ella le costaría dormir tanto como a él. Esperaba que sí. Esperaba que pensara en él. Esperaba que sufriera como sufría él. Esperaba que estuviera volviéndose loca intentando quitárselo de la cabeza.


  Se sentó en su despacho recién remodelado, situado en el torreón del lateral de la casa y zapeó una o dos horas. No había nada interesante en los setenta y tantos canales de que disponía. Junto a él, en la mesa de al lado de la silla reclinable, permanecía el jarrón de la esfera de cristal de mercurio que Jane le había dejado en la puerta. De vez en cuando, Cade le lanzaba una mirada, veía su propia cara reflejada, distorsionada y contrahecha, toda nariz y boca, y observaba los destellos que las imágenes de la televisión producían en el cristal. Sobre las once, se levantó, agarró las llaves y se fue en coche al Highgrade.


  Caitlin estaba detrás de la barra.


  —¿Te preocupa algo, cariño mío? No tienes buena cara.


  —Estoy bien, mamá. Ponme un trago.


  Ella se apoyó sobre la barra, inclinándose hacia él. Cade notó su perfume a musgo. La parte superior de la camisa vaquera de Caitlin tenía cuentas de color púrpura que formaban estrellas.


  —Ajá, conque estás de mal humor. ¿De qué se trata? ¿De amor o de dinero?


  —Déjalo, mamá. Sólo quiero una cerveza.


  Ella se dio la vuelta, sirvió una jarra de cerveza y la puso delante de él.


  —Bueno, ¿cuál es la palabra del día?


  Él bebió y luego saludó a su madre con la jarra medio llena.


  —Hoy es domingo. Sólo hago lo de las palabras los días de diario.


  —Bueno, pues dime la del viernes.


  Él apuró la jarra y la dejó sobre la barra.


  —La del viernes era «locuaz». Significa charlatán. Parlanchín. Hablador. Todo lo que no soy yo esta noche.


  Caitlin se echó a reír.


  —¿Otra cerveza?


  Él asintió. Su madre le llenó de nuevo la jarra. Cade se la llevó a la trastienda, donde en ese momento tenía lugar una partida de póquer. Acercó una silla a la mesa.


  A las tres la mañana, cuando la partida acabó, había ganado más de mil dólares. Regresó a casa. Las habitaciones le parecieron grandes y vacías. La casa de al lado permanecía a oscuras. Se fue derecho al despacho donde esperaba el jarrón dorado.


  Por la mañana, cuando Jane salió a recoger el periódico, encontró el jarrón de nuevo en el porche. Cade lo había dejado a la derecha de la puerta, de modo que ella no lo rompiera accidentalmente al abrir la mosquitera. Jane no lo vio hasta que recogió el periódico del escalón de abajo, levantó la vista para ver si el coche estaba allí, en la acera, junto a la casa de Cade, y se dio la vuelta para entrar. Al ver su brillo opalescente, el corazón empezó a golpearle enloquecido las costillas. El pulso se le aceleró. La piel se le puso caliente.


  Aquello era ridículo. Y absurdo.


  Se dio un golpe con el periódico en el muslo y entró, dejando el jarrón donde estaba. Desayunó, leyó el periódico tomándose una segunda taza de café y se vistió para ir al trabajo.


  Al salir de casa, dejó el jarrón en el lugar exacto donde él lo había puesto, en el porche, a la derecha de la puerta. A la hora de comer, seguía allí. Jane se empeñó en ignorarlo. Lo cual, naturalmente, era más fácil de decir que de hacer. A fin de cuentas, la mente siempre encontraba un modo de abrirse paso hasta cualquier lugar prohibido.


  Esa noche, a las once y media, Jane se quedó sin fuerzas para seguir fingiendo que no había ningún jarrón en su porche. Salió de la cama, se puso la ropa y bajó las escaleras.


  El jarrón seguía allí, justo donde él lo había dejado. Jane miró hacia la acera. No había rastro del coche. En la casa de Cade, la luz del porche estaba encendida, pero las ventanas permanecían a oscuras. Jane se arrodilló, recogió el jarrón, lo llevó al porche de Cade y lo dejó en el mismo sitio en el que lo había depositado el día anterior.


  A la mañana siguiente, estaba de nuevo junto a su puerta. Jane suspiró al verlo. Y luego aguardó hasta que, esa noche, el coche de Cade se hubo ido. Volvió a tomar el jarrón y lo dejó en la casa de él.


  A la mañana siguiente, miércoles, cuando salió a recoger el periódico, allí estaba de nuevo el jarrón. Al verlo, sonrió. Y de pronto se dio cuenta de que aquello se estaba convirtiendo en un juego entre ellos dos: llevar y traer el regalo de Cade de una casa a la otra, devolviéndolo cuidadosamente cuando sabían que nadie los veía.


  Un juego. Estaba jugando con Cade Bravo.


  Se avergonzó de sí misma. Y decidió dejar aquello inmediatamente. Recogió el jarrón, lo llevó dentro, salió al jardín y cortó un ramo de flores. Las colocó con esmero en el hermoso jarrón y puso éste en el centro de la mesa del comedor.


  Un poco más tarde, estando en la tienda, llamó a unos cuantos anticuarios de Tahoe. A la cuarta llamada, dio en el blanco. El anticuario se acordaba del jarrón. Se lo había vendido el domingo anterior a un jugador recién salido de una partida en Los Ángeles.


  Sí, pensó ella. Ése debía de ser Cade. Le explicó al anticuario que estaba pensando en venderlo y le preguntó si podía decirle, cuánto debía pedir.


  —Claro —dijo él, y mencionó una cifra.


  Para asegurarse, Jane llamó a algunos anticuarios más. En Sacramento y en Reno. A cada uno de ellos le describió el jarrón y le preguntó si conocía la pieza. Consiguió convencer a dos de ellos para que le dieran una idea aproximada de su valor. Ambos estimaron que su precio no estaría muy lejos de la suma mencionada por el anticuario de Tahoe.


  De modo que Jane extendió un cheque a nombre de Cade Bravo y eligió una bonita tarjeta del expositor de la librería. Tenía una ilustración de una playa con dos críos, un niño y una niña, construyendo castillos de arena.


  Dentro escribió:


  
    Cade:


    He decidido quedarme con el jarrón. He llamado a varios anticuarios y estoy razonablemente segura de que te ofrezco un precio justo por una pieza tan hermosa. El cheque va adjunto.


    Atentamente,


    Jane.

  


  Deslizó el cheque dentro de la tarjeta y puso ésta en el sobre a juego, lo cerró, anotó la dirección y pegó un sello. Luego, dejó a Madelyn a cargo de la tienda unos minutos y cruzó corriendo la calle en dirección a la oficina de correos. Se sentía muy complacida consigo misma cuando dejó caer el sobre por la ranura del buzón. Le había dado la vuelta a aquella absurda situación y había conseguido solucionarla. Ahora todo se arreglaría, se dijo. Había resuelto el problema. Le había pagado a Cade lo que había aceptado de él.


  Sin embargo, durante los días siguientes se sintió un poco nerviosa, un poco expectante. A menudo se preguntaba qué haría él a continuación. Pero pasó el jueves. Y el viernes. Y nada ocurrió. El sábado por la mañana, Jane se dijo que el problema se había resuelto. Cade había comprendido al fin que no podían seguir haciendo el tonto, jugando a absurdos juegos psicológicos y deslizándose a hurtadillas en el porche del otro cuando nadie miraba. El hecho de que ella le hubiera comprado el jarrón era una solución razonable. Él cobraría su cheque y ahí acabaría todo.


  El sábado, el coche de Cade estaba de nuevo delante de la casa y el correo de Jane la estaba esperando cuando volvió a casa a la hora de comer. Jane recogió el correo y lo llevó dentro. Había tres catálogos, un par de facturas y un sobre dirigido a ella con su dirección escrita en letra redondeada y enérgica. La carta no llevaba remite, pero había sido enviada desde el pueblo, como demostraba el sello circular del servicio nacional de correos.


  Era de Cade. Jane lo supo sin necesidad de abrir el sobre. Dejó el resto del correo sobre la mesa alargada, junto a la puerta, se llevó la carta al comedor y la puso cerca del jarrón dorado. Miró el sobre, pensativa. Tal vez ni siquiera debía abrirlo. ¿De qué le serviría averiguar qué había dentro? Seguramente, de nada en absoluto.


  Pero por otra parte…


  Podía ser algo totalmente inocente, ¿no? Un simple acuse de recibo dándole las gracias por el cheque.


  * * *


  Jane dejó escapar un suspiro exasperado. Sí, ya. Cade Bravo, haciendo algo totalmente inocente. Ni en sueños.


  Masculló en voz baja una maldición que habría escandalizado a su madre, agarró el sobre y lo rasgó. Dentro había una tarjeta muy parecida a la que ella le había mandado a Cade. Una escena de playa. Dos críos, un niño y una niña. El niño llevaba pantalones cortos y una camiseta a rayas. La niña, un vestido de encaje blanco sin mangas y un sombrero de paja con el ala levantada. Estaban muy juntos. El niño acercaba una caracola al oído de la niña y sus pies descalzos se tocaban en la arena mojada. Era una escena encantadora. Tan dulce, con aquellas caritas vistas de lado… Casi podía oírse al niño musitando: «Escucha…». Y la niña tenía los ojos bajos y parecía perdida en el sonido del mar que salía de la caracola.


  A Jane le tembló la mano. Abrió la tarjeta y encontró el cheque. Lo apartó para leer lo que Cade había escrito:


  
    Jane:


    ¿Qué es esto? No me debes ningún dinero. Espero que disfrutes del jarrón. Cade.

  


  Aquello era demasiado. Tenía que acabarse.


  Agarrando la tarjeta, Jane se dirigió a la puerta principal. Salió bruscamente por la puerta mosquitera, dejando que ésta se cerrara de golpe tras ella. Cuando llegó ante la puerta de Cade, pulsó el timbre tres veces en rápida sucesión. Al ver que él no respondía inmediatamente, cerró el puño y golpeó con fuerza la puerta. De pronto, ésta se abrió.


  Y allí estaba él. Iba descalzo y llevaba unos pantalones y una camisa de manga corta de algodón… desabrochada. Tenía uno de esos torsos en los que se podía lavar la ropa. Unos abdominales perfectos. Jane se quedó mirándolos, parpadeó y se obligó a alzar la mirada. Y vio aquellos ojos grises.


  —Jane, qué sorpresa.


  —Me gustaría pasar, si no te importa. Preferiría no decirte lo que tengo que decirte aquí fuera, en el porche.


  Él retrocedió y, haciendo una leve reverencia, la invitó a cruzar su puerta.


  Capítulo 7


  Cade la condujo a la habitación de la planta baja del torreón, junto al vestíbulo de entrada. Era una estancia casi circular, rodeada de ventanas por todos sus lados; una habitación en la que los sillones, colocados en el centro, eran grandes y de aspecto acogedor, casi todos ellos tapizados en piel de color camel. Había también un par de gruesas tumbonas tapizadas en una bonita tela de cuadros. Las mesas eran todas agradablemente dispares. El sol de la tarde se derramaba por las altas ventanas, reflejándose cálidamente en la reluciente madera clara del suelo.


  La habitación hizo que Jane se detuviera en sus pasos. Había estado en la casa una o dos veces cuando todavía pertenecía a los Lipcott. Siempre le había parecido oscura hasta el punto de resultar opresiva. Antes había paneles de caoba en las paredes, ¿no? ¿Y suelos de tarima oscura? Cade había transformado la casa de arriba abajo, convirtiéndola en un lugar luminoso y agradable, mucho más acogedor que antes.


  Y no es que ello importara. Ella no estaba allí para admirar la decoración.


  Él le indicó un gran sofá de cuero.


  —Siéntate.


  Ella fue a sentarse, pero al final decidió que no merecía la pena. Permaneció muy erguida y agitó la tarjeta delante de él.


  —¿Qué es esto, Cade?


  —Pues una tarjeta, Jane.


  —Ah. Ah, sí, claro. Una tarjeta. Es una tarjeta.


  —Jane…


  —No digas ni una palabra.


  Él levantó ambas manos en un gesto de rendición. Luego, se dejó caer en una de las tumbonas de cuadros y se arrellanó en ella, mirándola insolente y retador, enloquecedoramente atractivo, con la camisa abierta de par en par sobre aquella tripa de tabla de lavar. Jane lo miró fijamente. —Estoy tan furiosa, tan enfadada, tan rabiosa…— Sí, ya lo he notado.


  —No te rías de mí.


  —Jane…


  —Y deja de interrumpirme. Déjame decirte lo que he venido a decirte.


  Él se encogió de hombros, apoyó una pierna sobre el brazo de la silla, descansó el codo sobre ella y mantuvo la boca cerrada. Ahora, ella podía hablar. Podía desahogarse. El problema era que, de pronto, no sabía por dónde empezar. Cade alzó una ceja, pero aparte de eso no se movió ni emitió sonido alguno. Jane dejó escapar un largo y cansino suspiro y pensó: «¿Qué hago yo aquí, echando leña a este fuego peligroso que arde entre nosotros?». Fue un momento de introspección. Se vio claramente a sí misma y lo que vio no le gustó. Ella estaba alentando aquel juego tanto como él.


  Enfrentarse a Cade la llenaba de emoción. Y su vida, desde su desastroso matrimonio, andaba muy escasa de emociones. Había intentando convencerse a sí misma de que le gustaba así. Y, al principio, le había gustado. Pero ¿y ahora qué? ¿Qué podía decir de los últimos años, tan ocupados, monótonos y solitarios? De pronto descubrió una verdad mucho más profunda y dolorosa. Cuando aquel hechicero de ojos de plata finalmente hiciera lo que ella decía que quería, cuando al fin la dejara en paz de una vez por todas, iba a sentirse abandonada y triste. Iba a sentirse desgraciada.


  No importaba lo que pasara ese día, ni lo que sucediera después. Aunque aquello acabara en ese preciso instante, con lo que se dijeran el uno al otro en aquella habitación llena de luz, ella lo echaría de menos. Terriblemente. Añoraría aquella excitación, aquella timidez, aquel vínculo de atracción que había entre ellos. De algún modo, sin que ella se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo, se había hecho demasiado tarde. Demasiado tarde para decirle que la dejara en paz, darse la vuelta y olvidarse de él. Cuando él dejara de perseguirla, cuando finalmente perdiera el interés, ella sufriría. Tendría que afrontar el doloroso proceso de olvidar a Cade.


  Por alguna razón, notaba flojas las piernas. Retrocedió y se dejó caer en un lado del sofá en el que se había negado a sentarse un momento antes. En la mano derecha sostenía aún la tarjeta que Cade le había enviado. La miró fijamente, aquellos dos niños inocentes, las olas embravecidas más allá, y oyó su propia voz murmurando:


  —Oh, yo no sé… ¿Cómo ha ocurrido esto? Yo no quería que esto ocurriera…


  Alzó la mirada. Él seguía allí, todavía arrellanado en la tumbona, esperando. Su pie descalzo, esbelto y moreno, colgaba del brazo de la silla. Cade seguía callado, como ella le había ordenado. Jane dejó la tarjeta en la mesa baja que había entre ellos. Notaba la garganta seca y tirante. Tragó saliva.


  —Una vez le dije a Rusty que se callara. Y me pegó.


  Dios. ¿Realmente había dicho eso? Eso parecía. Algo brilló en los ojos de Cade. Su boca se crispó, pero no dijo nada. Ella se echó hacia delante.


  —Adelante. Por favor. Dilo.


  —Ya te lo he dicho antes. Supongo que no me estabas escuchando. Yo no soy Rusty.


  —No —dijo ella—, no lo eres. Lo sé. El… él solía pegarme.


  Entonces Cade se movió. Apoyó el pie en el suelo y se inclinó hacia ella.


  Yo me he metido en muchas peleas. Pero eso ya lo sabes. Una vez me dieron una puñalada en el hombro. Pero nunca he pegado a una mujer, Jane. Nunca en toda mi vida.


  —Te creo. De veras —tragó saliva de nuevo, asintiendo—. Él te admiraba. Rusty, quiero decir. Siempre estaba que si Cade esto y Cade aquello. Supongo que, en cierto modo, eso me ha predispuesto en contra tuya.


  —Jane, yo apenas conocía a Rusty. Era de tu edad, ¿no?


  —Sí.


  —Cinco años más joven que yo. Para mí no era más que un crío más que rondaba por el pueblo. Debo admitir que me impresionó enterarme de que le habían pegado un tiro cuando intentaba atracar una tienda en Reno, pero sólo porque pensé que era un maldito estúpido.


  —La estúpida fui yo. Por enamorarme de él, por huir con él, por casarme con él… —hizo una pausa y apretó los labios, disgustada—. El clásico acto de rebeldía. Contra mi madre, contra todas sus normas y restricciones. Y contra su infelicidad también, por su matrimonio mentiroso con mi padre… En fin, supongo que eso ya lo sabes. Quiero decir que sabrás lo de mi madre y Caitlin.


  Él se recostó de nuevo en la silla.


  —He oído rumores de que Caitlin y tu padre tuvieron algo hace años.


  —Me parece, por cómo lo dices, que no lo crees.


  Él sacudió la cabeza.


  —Caitlin tiene sus principios, por muy difícil que les resulte a algunos creerlo. Ha estado con un par de hombres casados. Pero nunca sabiendo que estaban casados. En cuanto averiguaba que tenían esposa, los dejaba plantados. Ella sabía que tu padre estaba casado. Así que yo apostaría a que no quiso tener nada que ver con él.


  Jane dejó escapar un largo suspiro.


  —Sí, creo que tienes razón. Que ella no quiso. Y que no tuvo nada que ver con él.


  Él pareció sorprendido.


  —Espera un momento. Entonces, ¿sabes qué ocurrió?


  —Creo que sí.


  —¿Tu madre te lo contó?


  —No. Mi madre solo… hacía alusiones. Siempre ha odiado a Caitlin, hacía comentarios crueles sobre ella. Pero nunca hablaba de lo que pasó en realidad.


  —Te lo contó tu padre, entonces.


  —No. Mi padre y yo no hablamos mucho. Nunca hemos hablado. Yo no sabría cómo preguntarle algo así. No sabría por dónde empezar.


  —Entonces, ¿quién fue?


  —Mi tía Sophie. A ella podía preguntarle cualquier cosa. Y lo hacía.


  —Ah. ¿Y qué fue lo que te dijo tu tía Sophie?


  —Que mi padre estaba enamorado de Caitlin. Que iba tras ella y que ella lo rechazó. Más de una vez. Que le dijo que se fuera con su mujer. Así que él dejó a mi madre. Pero Caitlin siguió sin aceptarlo. Él volvió a casa y siguió con su vida como si nada hubiera pasado. Mi madre aceptó que regresara. Pero nada más. No hay intimidad alguna entre ellos. Y mi madre sigue pensando que todo es culpa de Caitlin.


  —Y, por extensión, al resto de los Bravo.


  —Sí, ése su problema, lo sé.


  —¿Pero?


  —Bueno, pues que eso hace que todo sea más… complicado entre tú y yo.


  Él rezongó levemente. Jane se recostó un poco, apoyó el codo en el brazo del sofá, apartó la mirada y al cabo de un momento volvió a posarla en Cade.


  —Adelante —dijo él—. Estabas hablando de Rusty.


  —Seguramente ha sido un error.


  —No importa. Cuéntamelo.


  —Creo que ya he dicho más de la cuenta.


  —Yo no lo creo. Creo que deberías seguir.


  —No, de veras. No tienes por qué oír todo esto.


  Aquella semisonrisa apareció de nuevo en los labios de Cade.


  —Tal vez tú necesites hablar de ello.


  Eso tenía sentido. Demasiado sentido.


  —Sí. Está bien. Puede que sea así —él asintió. Y aguardó. Y un instante después ella comenzó a hablar otra vez—. Estaba tan loca por él, por Rusty… —Su voz se desvaneció. Estaba pensando: «Loca por él, como estoy por ti». Parpadeó y siguió adelante—. Creía que era amor. ¿Yo qué sabía? Sólo tenía diecisiete años cuando empezamos a salir. Y luego, después de casarnos, estaba convencida de que podía hacer que nuestro matrimonio funcionara. Quería que funcionara, lo deseaba desesperadamente para probarme a mí misma que era una mujer adulta, una buena esposa.


  —Ya. ¿Y qué quería Rusty?


  Ella profirió un gemido crispado.


  Drogarse, pasárselo bien… conmigo, mientras lo nuestro fue una novedad… —De nuevo se preguntó: «¿Hago bien en contarle esto? ¿Será sensato?».


  Él insistió suavemente.


  —¿Y luego?


  Sensato o no, ella prosiguió.


  —Rusty se cansó de mí. Hubo otras mujeres, mucho alcohol y demasiadas drogas. Y cuanto más se drogaba, más violento se volvía. Me pegaba. Mucho más de lo que me pegó nunca mi madre. Me maltrataba físicamente, pero también psicológicamente. Pasé de estar loca por él a tenerle miedo. Cuando murió, yo estaba… rota. Me costó mucho tiempo recomponerme.


  Hubo un silencio. Jane oyó un coche pasar por la calle, y la llamada áspera de una corneja posada en la valla que separaba las dos casas. La corneja echó a volar. Y Cade dijo:


  —¿Qué más?


  Ella se sentó derecha y cruzó las manos sobre el regazo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Has estado a punto de decir algo más. Pero te has contenido.


  ¿Cómo se había dado cuenta?


  —Conoces muy bien a las mujeres, ¿verdad?


  Él profirió un bajo sonido gutural.


  —Me gano la vida interpretando caras. Cuento las cartas, recuerdo el orden del juego y miro a mi contrincante, intentando interpretar sus gestos, las miradas que lo delatan. Hace un momento, ha sido algo que ha ocurrido antes de que dijeras «rota». Tus ojos se han movido, tu boca se ha crispado. Ibas a decir otra cosa. Pero cambiaste de idea.


  —Creo que ya he dicho suficiente —se levantó—. ¿Tú no?


  El recostó la cabeza contra el respaldo de la silla y la miró con expresión al mismo tiempo cansina y especulativa.


  —¿Cómo demonios voy a saber si has dicho suficiente? No sé qué es lo que no me cuentas.


  —No tiene importancia.


  —Jane, debería darte vergüenza. Eso es mentira.


  De nuevo él tenía razón. Jane se sonrojó.


  —Sí, es mentira. Lo que no te he dicho es importante… para mí. Y no quiero contarlo. Ya he dicho suficiente —se sentía tan extraña, tan desprotegida y confusa como alguien que acabara de despertar repentinamente de un dulce sueño en una habitación a oscuras, con una luz brillante enfocándole la cara. Había irrumpido allí para decirle que la dejara en paz, y había acabado sentada en su sofá, abriéndole su corazón. Había llegado el momento de irse—. Debo irme. Tengo que volver a la tienda.


  Él permaneció donde estaba, recostado en la confortable tumbona, mirándola con una especie de cordial intimidad. Le preguntó:


  —¿Te quedarás con el jarrón, como regalo?


  Por alguna razón, aquello ya no parecía tener importancia.


  —Sí —dijo ella—. Me quedaré con el jarrón. Como regalo. Gracias.


  Él sonrió entonces con una verdadera sonrisa e, irguiéndose en la silla, señaló la mesa de café mientras se levantaba.


  —No olvides tu cheque.


  Ella recogió la tarjeta, se la guardó en el bolsillo lateral de la falda y se volvió hacia la puerta que daba al vestíbulo. Cade la siguió hasta la puerta. Antes de irse, Jane no pudo resistir volverse otra vez.


  —Yo…


  —¿Sí? —Él parecía esperanzado.


  No quería que se fuera.


  Y, en realidad, unos minutos de charla… ¿qué mal podía haber en ello?


  —Me gusta lo que has hecho. Con la casa.


  —Me alegro.


  Ella retrocedió y se apoyó en la puerta.


  —Tengo entendido que tienes otras casas, en Las Vegas y en Tahoe.


  Vendí la de Las Vegas. Últimamente paso poco tiempo allí. No merecía la pena conservarla —sus ojos se movían del pelo de Jane a sus ojos y a su boca como si no pudiera decidir qué parte de ella prefería mirar—. Y sí, tengo un piso en Tahoe. Está en venta.


  Ella pensó que le gustaba su forma de mirarla, como si no se cansara de observarla. Le gustaba mucho. ¿Era su turno de hablar?


  —Así que ¿de veras vas a establecerte aquí?


  —Por ahora —su mirada había dejado de moverse. Ahora la miraba fijamente a los ojos. Ella le sostuvo la mirada… y luego no pudo resistir mirar un poco más abajo, hacia su boca, mientras él decía—: No me gusta quedarme mucho tiempo en un mismo sitio. Me gusta cambiar de aires.


  «De aires», pensó ella. «Le gusta cambiar de aires. No quiere establecerse».


  Jane captó el mensaje. Era difícil no hacerlo. Él le estaba diciendo otra vez, ocurriera lo que ocurriera entre ellos, lo suyo no tenía futuro.


  Ella debía irse. Pero se quedó donde estaba. Él añadió:


  Sé que a la gente del pueblo le extrañó que me comprara una casa como ésta.


  —Sí, les extrañó —ella sonrió, apoyándose del todo contra la puerta.


  —¿Y a ti? —preguntó él.


  Ella estaba mirando su boca de nuevo. Intentó concentrarse.


  —¿A mí qué?


  Él sonrió. Lentamente. Sabía exactamente qué efecto surtía sobre ella. Pacientemente, le preguntó:


  —¿No te extrañó que el bala perdida de Cade Bravo se comprara una vieja casa victoriana en Green Street?


  —En realidad, no. A fin de cuentas, yo también tengo una casa en Green Street. Y me encanta. No me extraña que los demás también quieran tener una.


  Él se acercó y apoyó una mano en el filo de la puerta, no muy lejos del hombro de Jane.


  —¿Y tu madre? Estará muy enfadada, ¿no? «¡Uno de esos asquerosos Bravo viviendo en Green Street!». —Jane estuvo a punto de echarse a reír. Había imitado con suma precisión la reacción de Virginia. Cade se rió; su risa sonó baja, sensual y cálida—. La imito bien, ¿eh?


  —Por desgracia, sí.


  Él estaba muy cerca. Jane podía olerlo; olía a jabón y a hombre y a un leve perfume de loción de afeitado.


  —Jane… —Y a pasión. De algún modo, su cuerpo exhalaba olor a pasión. Él murmuró—, ¿vas a permitir que nos detenga, vas a dejar que tu madre se interponga entre nosotros?


  Aquello era peligroso, pensó ella. Estaba mirando su boca. Era tan peligroso, tan tentador… Tan deseable… Se dio cuenta de que se estaba mordiendo la parte interior del labio. Dejó de hacerlo.


  —No se trata sólo de mi madre.


  —Entonces, ¿de qué se trata?


  —Ya lo sabes. No deseamos las mismas cosas.


  —Eso es cierto —el sonido de su voz era como una tierna mano acariciadora—. Deseamos cosas distintas. Yo te deseo a ti. Y tú a mí.


  —Muy gracioso —pero Jane no se rió. Se sentía hipnotizada; notaba la mente deliciosamente embotada—. No es eso lo que quiero decir. Ya lo sabes. Me refiero a la vida en general. Buscamos cosas diferentes en la vida.


  —¿Y?


  —Que esto no puede… ir a ninguna parte. Tú mismo lo dijiste. Tú no quieres sentar la cabeza.


  ¿Tan necesario es que yo siente la cabeza para que una aventura amorosa vaya a alguna parte?


  —No, mientras tengas esa aventura con otra que no sea yo.


  —Pero Jane, pensaba que lo entendías. No quiero tener una aventura con otra.


  —Eso lo dices ahora.


  —Y lo digo en serio. Ahora.


  —Pero más adelante…


  —Eso es lo que intento decirte. Olvídate de lo que ocurra más adelante. El mañana puede cuidar de sí mismo.


  —¿No hemos pasado por esto ya?


  —Sí. Pero seguimos trabajando en ello.


  —Querrás decir que tú sigues trabajándome.


  —Jane, Jane… Piensas como una cínica.


  —No, soy realista. Y tengo metas. Tengo esperanzas y sueños. Quiero encontrar un buen marido. Quiero niños…


  —Ya empiezas otra vez con ese rollo del hombre bueno y estable. Ese que encuentras una y otra vez… y que te aburre mortalmente —ladeó la cabeza, como si pensara—. Claro que lo de los niños es nuevo. Nunca lo habías mencionado antes.


  —Sé que para ti tiene gracia. Pero para mí es…


  —Shh —levantó un dedo junto a sus labios, pero no los tocó. Sin embargo, Jane creyó sentir su caricia sobre la piel—. Escucha —dijo él—, sé que a largo plazo no soy lo que estás buscando. No sirvo para marido, ni soy un tipo estable y formal. No soy un hombre perfecto. Pero ahora estoy aquí. Entre nosotros hay… hay esta cosa. Tú estás sola y yo también. Lo que hagamos de puertas para adentro es cosa nuestra.


  La mente de Jane parecía estar en suspenso. Su cuerpo ardía. No podía evitar pensar: «Tiene razón. ¿Por qué no?». Intentó refutar aquella idea, rescatar los principios que se empeñaba en seguir.


  —No estaría bien, Cade. No sería honesto.


  Él masculló una maldición. Estaba tan cerca de ella que su aliento agitó el pelo de Jane.


  —Dime que no sientes esto… esta atracción entre nosotros.


  Ella dejó escapar un leve gemido.


  —No puedo decirte eso.


  —Claro que no puedes. Estarías mintiendo, si lo hicieras. Porque lo que sentimos el uno por el otro es honesto. Puede que no venga con una garantía de por vida, pero es palpable. Es real.


  ¿Palpable? —musitó ella, sorprendida porque hubiera elegido aquella palabra.


  —Sí. Así es. Palpable. Que puede tocarse con las manos. Mi palabra del viernes.


  Ella pareció divertida.


  —¿Tú qué?


  —Todos los días, de lunes a viernes, aprendo una palabra nueva. ¿Te parece divertido?


  —No. No, claro que no.


  —Yo no fui a Stanford, pero no soy tonto, Jane.


  —Oh, lo sé. Lo sé.


  Cade tenía una hendidura en la barbilla. Un hoyuelo. Todos los hombres de la familia Bravo lo tenían. Jane se imaginó poniéndose de puntillas y apretando los labios contra el hoyuelo de su barbilla. Ese día Cade iba perfectamente afeitado; ninguna sombra de barba hacía más áspera su piel. Si ella la besaba, la sentiría tersa y suave. Tersa y caliente… Él alzó una mano.


  Era un momento crucial, un momento de elección. Ella podía apartarse. O estarse quieta y sentir su caricia. No se movió. Él apoyó la mano sobre su garganta. Un largo estremecimiento recorrió a Jane. Él musitó:


  —Oh, sí… —Y entonces ella alzó la cara y dejó escapar un leve gemido desesperado—. Dilo —ordenó él, su cara contra el pelo de ella. Aspiró profundamente como si quisiera empaparse de su olor—. Di lo que quieres.


  —Un beso. Quiero que me beses.


  —Estoy loco por ti, Jane —dijo él, vacilante y tierno.


  —¡Oh, Cade…!


  Él dejó escapar un gemido gutural y se retiró para que ella pudiera ver las arrugas que se formaban en torno a sus ojos, divertidos.


  —¿Nada más? ¿Eso es todo? «¿Oh, Cade?».


  —Las palabras parecen haberme fallado.


  —Te he dejado sin habla.


  —Bueno, permíteme decirlo de otro modo. Si no me besas pronto, creo que estallaré. Y lo pondré todo perdido.


  —¿Quieres que te bese?


  —Eso he dicho. Por favor, bésame.


  —De acuerdo, Jane. Lo haré.


  —Ahora mismo, por favor.


  Sí, señora.


  Capítulo 8


  Sus bocas se tocaron acariciándose muy levemente. Jane apenas podía creerlo: sus sueños prohibidos hechos realidad al fin. Sus sueños prohibidos, sólo que mejor, pues el beso que nunca llegaba a suceder mientras dormía estaba sucediendo en ese instante. Jane dejó escapar un gemido, deslizó las manos hacia arriba, sobre el pecho duro y cálido de Cade y se aferró a su nuca. Él se echó a reír. Y ella se apretó más contra él con un gemido ansioso. Cade no dijo nada. Su deliciosa boca acariciaba la de Jane y su cuerpo se apretaba contra el de ella, sujetándola contra la puerta.


  Jane suspiró de placer y, besándolo locamente, dejó que su mano se deslizara hacia abajo por el cuello de Cade. Oh, era maravilloso. Jane trazó la forma de su cuerpo, de aquel recio pecho, de las deliciosas prominencias de los músculos de su tripa e, introduciendo la mano bajo la camisa abierta, tocó la piel tersa de sus costillas. Y no se detuvo allí. Oh, no. Sus dedos siguieron en danza hasta que tocaron las curvas prietas de sus riñones. Él gimió entonces, mientras ella acariciaba el surco delicado de su columna vertebral. Y se apretó contra ella aún más fuerte, frotándose contra su cuerpo, sin dejar duda alguna de cuánto la deseaba.


  ¡Oh, y ella lo deseaba a él! Muchísimo. La respuesta de su cuerpo la dejó sin aliento. La excitación la atravesaba en ondas, vaciándola, haciendo que aquel maravilloso líquido interior se licuara del todo. Hacía tanto tiempo que no sentía aquel ansia alegre, aquella confusión, aquel deseo. Aquella necesidad… Gimió de nuevo cuando sus lenguas se encontraron. Él tomó su cara entre las manos y la sostuvo alzándola hacia él. Apretándola más fuerte contra la puerta, bebió el beso de su boca.


  Jane se perdió en aquel beso, en el sabor y el olor de Cade, en la sensación que le producían sus caricias. El tiempo se detuvo. El mundo estaba allí, atrapado entre ellos, en aquel mágico beso.


  Él se retiró poco a poco, manteniendo su cuerpo apretado contra el de ella, apartando la boca levemente y volviendo luego a besarla con pasión, retirándose después y regresando al cabo. Mientras tanto, se restregaba contra ella y aquella fricción sexual enloquecía a Jane.


  Al fin, profiriendo un gemido a medio camino entre el fastidio y la promesa, él abrió los ojos y bajó la mirada hacia ella.


  —Jane… —Ella dejó escapar un sonido interrogativo—. ¿Y ahora qué, Jane? —Ella se apoyó contra la puerta lánguidamente, embriagada de placer—. Podría llevarte arriba, quitarte la ropa y besarte todo el cuerpo.


  Ella tragó saliva y se humedeció los labios.


  —Mmm.


  —¿Qué significa eso?


  —Mmm. Eh. De acuerdo —balbució ella.


  —No me lo digas. Te he dejado sin habla otra vez.


  —Así era.


  Ella lo miró fijamente un momento, pensando que aquello era muy agradable, estar apoyada en la puerta, mirándolo, imaginando qué pasaría a continuación.


  —¿Qué? —preguntó él, y sacudió la cabeza—. Está bien. Comprendo —cómo no sabía de qué estaba hablando, ella consideró más sensato no decir nada. Y él añadió—: Parece que no voy a poder seducirte ahora mismo.


  Ella pensó: «Ya me has seducido», pero no lo dijo. Le parecía una verdad demasiado peligrosa para confesársela cuando él ni siquiera se lo había preguntado. Cade añadió con tierna indulgencia:


  —Ahora, tienes que volver a la tienda.


  Ah, sí. La tienda. Por un momento, Jane se había olvidado completamente de ella.


  —Es verdad. Tengo que volver.


  —Deberías verte la cara. Toda suave y sonrojada, con la boca hinchada. Me gusta. Mucho. Empezaba a preocuparme no verte nunca así.


  Ella tocó su barbilla, acarició el delicioso hoyuelo de los Bravo y luego sus labios, hinchados como los de ella.


  —Me había jurado que esto no pasaría nunca… —Acarició su mejilla, dejó que sus dedos rozaran el sedoso cabello de su sien—. Pero aquí estamos, después de todo la triste verdad se presentó de pronto. —Jane dejó caer la mano y añadió tristemente—: Por un tiempo, al menos.


  Él puso un dedo bajo su barbilla y le alzó la cabeza para hacer que lo mirara.


  —Eh, no pienses en el final. Esto apenas acaba de empezar.


  Para él era fácil decirlo. Jane frunció el ceño. Lentamente, aquella neblina sensual se disipaba y la cruda realidad hacía su aparición. Cade se retiró.


  —¿Qué pasa? ¿En qué estás pensando?


  Ella se retiró de la puerta, se puso derecha y se alisó la falda, no tanto porque le hiciera falta, sino porque necesitaba una excusa para apartar la mirada de Cade.


  —Lo siento. Es que, cuando me paro a pensar en ello, vuelvo a tener dudas —se obligó a mirarlo otra vez—. No puedo evitarlo. Hubo un tiempo en que no pensaba en el mañana, en que no consideraba lo que pasaría en el futuro hasta que ya no había marcha atrás. No quería ver lo complicado que era todo.


  —Maldita sea, Jane. Esto es el presente. —Lo sé, pero se aprende de la experiencia y… Él la atajó.


  —¿Quién sabe qué ocurrirá esta vez? ¿Quién diablos puede decir cómo será? —Los ojos plateados se achicaron—. Espera un segundo. Te estás arrepintiendo, ¿verdad? Es eso.


  —No. Yo no he dicho eso.


  —No hace falta que lo digas. Está escrito en tu cara.


  —Eh —dijo ella suavemente—, ¿qué pasa? ¿Otra vez estamos discutiendo?


  Él dio otro paso atrás.


  —Sí. Eso parece, ¿no? —Hubo un largo y tenso silencio. Luego, Cade dijo—. ¿Qué quieres, Jane? Dímelo.


  —Un poco de tiempo, ¿de acuerdo? Un poco de tiempo para pensar en esto. Eso es lo que quiero.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Tenías que preguntarlo.


  —Pues claro que sí. Quiero saberlo.


  —¿Un par de días?


  Él sacudió la cabeza.


  —Fantástico. Mañana es domingo. Irás a la iglesia con tu madre y ella te recordará que soy un perdedor sin remedio.


  —No eres un perdedor. Según tengo entendido, te defiendes bastante bien.


  Él dejó escapar un gruñido.


  —Sí, ya, eso lo dices para apaciguarme… «Apaciguar» fue una de las palabras que aprendí hace dos o tres meses.


  —Bien. ¿Te he apaciguado?


  —Un poco.


  —Me alegro. Y mi madre no va a recordarme nada. Por lo menos, sobre ti. No pienso hablarle de ti.


  —Bueno, algo es algo. Supongo.


  Ella se echó a reír. Y luego suspiró.


  —Sólo un par de días. Por favor. De verdad los necesito.


  —¿Me lo estás pidiendo o me lo estás notificando? —Ella arrugó la nariz—. Entiendo. Me lo estás notificando. El «por favor» era sólo para suavizar el golpe.


  —Tengo que pensar en esto.


  —Reconócelo. Me lo estás notificando.


  —Está bien, lo reconozco.


  Él la miró largamente.


  —¿El lunes por la noche? ¿Te habrás decidido para entonces?


  «Oh, no», pensó ella. «El lunes es muy pronto». Pero ¿a quién trataba de engañar? Ya sabía cuál sería la respuesta. En realidad, aquello no era más que un último intento de retrasar lo inevitable, una última oportunidad para hablar seriamente consigo misma. Sin duda ya lo habría hecho cuando llegara el lunes.


  —El lunes —repitió él. No era una pregunta.


  —Está bien, Cade. El lunes.


  —Bien. Iré a verte a casa cuando vuelvas de la librería.


  —Allí estaré.


  Se produjo otro silencio. Un silencio cálido, caldeado por el recuerdo del contacto de sus bocas, de sus manos, de sus cuerpos apretados… Ella dijo:


  —Tengo que irme.


  —Sí. Supongo que sí.


  Jane se dio la vuelta, abrió la puerta y salió de allí.


  Esa noche, Jane llamó a Jillian, pero fue recibida por su contestador automático. Colgó sin dejar mensaje. Luego, llamó a Celia. Hablaron veinte minutos sobre nada en particular. Celia seguía preguntándole si le pasaba algo. Jane eludía la cuestión. Lo cual era, a sus ojos, doblemente reprobable. Primero, porque eludir la verdad era casi una mentira. Y segundo, porque había llamado a su amiga con intención de contarle lo que le estaba pasando con Cade, de preguntarle: «¿Tú qué piensas? ¿Qué debo hacer?»; de decirle: «Lo deseo muchísimo, pero lo nuestro sólo será temporal. Una aventura pasajera. Y lo sé. Y no es eso lo que busco». De todos modos, decidió mientras seguía eludiendo la cuestión, tenía una idea muy clara de lo que le diría Celia. Su amiga le daría una consigna parecida a la un anuncio de Nike. Le diría: «A por ello». ¿O era: «Hazlo»?


  Daba igual. Celia le aconsejaría que se dejara llevar por el corazón. Eso era lo que ella había hecho al enamorarse de Aaron. Éste le había dejado bien claro que nunca se casaría con ella. Y, al final, se había puesto de rodillas ante Celia… y se había sentido feliz al hacerlo.


  Claro que Celia había sabido desde el principio que lo que sentía por Aaron era amor. Ella había seguido realmente los dictados de su corazón. Pero, si Jane iba tras Cade, ¿estaría haciendo lo mismo? ¿Seguir a su corazón? Jane tenía que admitir que lo que sentía hacia su vecino parecía algo un poco más primitivo. Parecía deseo. Un caso serio de lujuria. Y eso era. No había duda al respecto. Era deseo en su mayor parte. ¿O quizá del todo?


  A Jane la avergonzaba admitir que no podía estar segura. ¿Podía fiarse de su vapuleado corazón, del corazón en el que había confiado una vez y que la había conducido al desastre? ¿A casarse con un criminal violento y adicto a las drogas?


  Pero eso era injusto. Cade no dejaba de decirle que él no era como Rusty. Y no lo era. Jane lo sabía. Y, además, Cade tenía otra ventaja. No había peligro de que acabara casándose con él. El se lo había dejado bien claro. Y, de todos modos, ella no quería casarse con él… ¿no? No, claro que no. Sólo lo deseaba. Como él a ella.


  Le dijo adiós a Celia y colgó. La noche se extendía ante ella, repleta de dudas y anhelos y escasa de sueño.


  * * *


  Virginia pasó a recogerla para ir a la iglesia a la mañana siguiente. Después, como siempre, Jane la invitó a comer. Virginia volvió a sacar a colación el jarrón de cristal de mercurio.


  —Vaya, ya veo que te lo has quedado, sea quien sea quien te lo haya regalado. ¿Ya sabes quién es?


  —Sí, mamá, lo sé.


  —¿Y?


  Jane tenía preparada la respuesta.


  —Es un admirador secreto, mamá —dijo con presteza. Lo cual significa que no puedo decírtelo.


  —Oh, eso es ridículo. Una excusa absurda. No apruebo este comportamiento. Todo este misterio.


  —Lamento oírte decir eso.


  —No vas a decirme nada, ¿verdad?


  —No. ¿Té con hielo?


  —Esto no me gusta.


  —Ya me lo has dicho. ¿Quieres té con hielo o no?


  Virginia se fue poco después de la una. Jane salió al jardín y estuvo trabajando en él hasta las tres. Pero el día era demasiado caluroso para estar a la intemperie. Hacía más de treinta grados y no soplaba ni un atisbo de brisa. Jane estaba empapada en sudor cuando entró en casa. Tuvo mucho cuidado de no mirar hacia la casa de Cade. De todos modos, dudaba de que él estuviera allí. No había visto su coche al salir del Lincoln de Virginia. En cualquier caso, no miraría hacia su casa, no buscaría a Cade. Hasta el día siguiente. Cuando le dijera… lo que le dijera.


  Y sí, sabía que se estaba comportando como una tonta, que no mirar hacia su casa no la ayudaría a tomar una decisión, que daba igual hacia dónde mirara, porque de todos modos tendría que decidir qué iba a hacer respecto a Cade y a aquel deseo que se negaba a desvanecerse después de meses de negación y de noches enteras sin dormir.


  Entró en casa, se quitó la ropa y se metió en la ducha. Se lavó con agua fría. Cuando salió, tenía la piel de gallina y tiritaba como una azogada. Pero el deseo seguía allí. Seguía deseando a Cade. Y esa noche no fue mejor que la anterior.


  Cuando llegó el lunes por la mañana, se alegraba de no haberle dicho que necesitaba más tiempo para tomar una decisión. Estaba tan decidida como podía llegar a estarlo. A veces, tenía que comportarse una como en un anuncio de Nike, actuar con decisión a pesar de las dudas que albergaba su corazón. No podía pender eternamente del filo de su propio deseo. En algún momento tenía que dar el salto.


  A mediodía llamó a casa de Cade y le dejó un mensaje.


  —Hola, Cade. Soy Jane. ¿Puedes llamarme a la tienda en cuanto llegues? —le dejó el número—. Gracias —y colgó.


  Entonces corrió al cuarto de baño y se dio una ducha. Se afeitó todo lo que tenía que afeitarse. Se untó todo el cuerpo con crema y se puso perfume, volvió a aplicarse colorete, rimel y brillo de labios. Se vistió cuidadosamente con su mejor ropa interior y un vestido de seda que se ceñía a sus curvas y se quitaba con suma facilidad.


  Estaba lista, o al menos tanto como podía estarlo, para convertirse en la amante de Cade Bravo.


  Se pasó la tarde de sobresalto en sobresalto cada vez que sonaba el teléfono. Pero nunca era Cade. Cuando volvió a casa, se había convencido de que era él quien había tomado una decisión. Había decidido que, a fin de cuentas, era mejor no liarse con ella.


  En Green Street, las ventanas delanteras de la casa de Cade tenían las persianas bajadas. El coche no estaba allí. Jane sentía los pies como un par de ladrillos de plomo cuando subió el sendero hacia su casa. ¿Por qué tenía que pasarle esto a ella? Lo que quería era un tipo formal, estable y del montón. Pero no. Iba y se enamoraba de un Bravo, de uno de aquellos hechiceros imposibles, de un tipo que nunca había conservado un trabajo fijo, que se había paseado desnudo por Main Street, que había hecho el amor a tantas mujeres bellas que Jane no se atrevía a contarlas, que entraba danzando un vals en su vida, con un jarrón de cristal de mercurio bajo el brazo y un ramo de margaritas amarillas… y con la determinación inquebrantable de derribar las barreras que rodeaban el corazón de Jane.


  Bueno, sí, de acuerdo. No era su corazón lo que Cade andaba buscando. Jane lo sabía. Y lo aceptaba. Pero ya era demasiado tarde.


  A las siete treinta y cinco, Jane estaba de pie junto a la ventana del salón delantero, mirando afuera, diciéndose que se estaba comportando como una idiota. El no iba a ir esa noche, y quedarse allí esperando a que apareciera por el sendero de su jardín no cambiaría lo que no iba a ocurrir.


  Tenía hambre. Debía comer algo. Y, sin embargo, se quedó allí, asomada a la ventana, mirando la calle, escuchando los coches que se acercaban, observándolos pasar y oyendo desvanecerse el ruido de sus motores. A las siete cuarenta y dos, oyó un coche detenerse en la puerta de al lado. El coche se paró. El motor quedó en silencio.


  Jane fue derecha al vestíbulo y salió por la puerta principal. La puerta mosquitera se cerró de golpe tras ella. Jane bajó corriendo los escalones y salió a la luz difusa del atardecer de verano.


  Cade la vio cuando estaba a medio camino del sendero. Él había salido del coche. Llevaba unos pantalones verdes, anchos, una camiseta blanca y encima una camisa de manga corta, desabrochada. Al verla, sus ojos adquirieron una expresión de auténtico placer. Se acercó a ella. Se detuvieron a unos pasos el uno del otro, al final del caminito que llevaba a casa de Jane.


  —No podía soportar quedarme aquí, esperando —dijo él en voz baja—. Conozco un sitio en Tahoe donde siempre puedo unirme a una partida.


  —Pensaba que no ibas a venir.


  Él sonrió.


  —Ah, te tenía intrigada.


  —Sí, eres muy malo conmigo.


  Se quedaron mirándose el uno al otro como un par de tontos enamorados. Por fin él preguntó:


  —¿Significa eso que puedo pasar?


  Ella extendió el brazo y lo tomó de la mano.


  —Vamos dijo, y tiró de él hacia el sendero.


  Apenas entraron por la puerta, Cade empezó a besarla. Ella no opuso resistencia. Le rodeó el cuello con los brazos, alzó la cara y suspiró de placer cuando sus labios se encontraron.


  Capítulo 9


  Cade no podía creerlo. Estaba en su casa. Tenía a Jane en sus brazos, su boca abierta bajo la suya, su lengua ávida provocándolo. Podía sentir sus pechos increíbles, suaves y llenos, contra su torso. Su olor, el olor de su piel blanca y tersa y de su pelo negro, lo envolvía por entero.


  Aquello estaba sucediendo. Al fin Jane estaba en sus brazos…


  Introdujo los dedos en su hermoso pelo y cerró la mano, tirando cuidadosamente. Ella echó la cabeza hacia atrás y le ofreció su pálido cuello. Cade besó el cálido hueco de su garganta tersa, sus labios se apretaron contra sus venas palpitantes, y sintió el rápido latido del corazón de ella.


  —Bonito vestido —dijo, lamiendo el pequeño hueco entre las alas de su clavícula.


  Ella suspiró. El vestido tenía un cordoncillo alrededor del amplio escote, un cordoncillo que se ataba en un lazo por delante. El desató el lazo. El escote se aflojó convenientemente. Él bajó el vestido por encima de los hombros de Jane.


  —Déjame ayudarte —musitó ella mientras le lamía la oreja.


  —Buena idea.


  Cade retrocedió un poco y la observó mientras se quitaba las sandalias azules de tacón bajo, bajaba las mangas del vestido y lo deslizaba por sus caderas. El vestido cayó al suelo. Ella lo observó a sus pies y luego alzó la mirada hacia él.


  «Oh, sí», pensó Cade». «Oh, absolutamente…».


  El sujetador de Jane era de satén azul marino. Sus pequeñas braguitas iban a juego. Cade contempló asombrado su hermoso cabello, sus suaves ojos castaños. Su pálida piel sonrojada. Su sonrisa tentadora. Y sus pechos. Siempre le habían gustado sus pechos. Seguramente no había hombre al que no le gustaran. El sujetador azul los alzaba de modo que parecía que iban a rebosar por encima… en manos de Cade.


  Jane tenía las caderas anchas, los muslos redondeados y el vientre suavemente curvo. No era una mujer menuda. Era alta y opulenta, había en ella cierta lujuria natural. A Cade le gustaba aquello. Mucho. Le gustaba su naturalidad, que evidenciaba lo a gusto que se sentía viviendo en su propia piel. Era muy distinta a la mayoría de las mujeres que él había conocido, casi todas ellas despampanantes y obsesionadas con su aspecto físico. A Cade, cada vez más, todo aquel esfuerzo le sonaba a desesperación.


  Jane no era así. Jane era simplemente Jane. Inteligente, auténtica y dulce, con el cabello tan salvaje como aquel lado que empezaba a mostrarle y que él al fin podía tocar.


  Pensó, ocultando una sonrisa, que había percibido cierta desesperación también en Jane. Pero sólo por apartarse de él.


  Dijo con auténtico entusiasmo:


  —Todo esto, y sólo estamos a unos pasos de la puerta.


  Ella suspiró.


  —La vida es bella.


  —Vamos a necesitar una cama. Muy pronto.


  Ella lo miró por debajo de sus pestañas y murmuró:


  —Hay otra cosa que necesitamos. Supongo que debería haber pensado en ello…


  Tenía razón.


  —Condones.


  Ella asintió.


  Cade tenía muchos. En su casa. Si iba a buscarlos…


  Maldición. Ya se lo imaginaba. Iría corriendo a su casa y volvería con un puñado de paquetitos de plástico sólo para encontrarla completamente vestida y con el ceño fruncido y un «he cambiado de idea» en la punta de la lengua.


  —¿Jane?


  —¿Mmm?


  —Tengo que hacerte una pregunta.


  —Pregunta lo que quieras.


  A él le gustó el modo en que lo dijo.


  —Si me voy tres minutos, ¿me prometes que no cambiarás de idea?


  —Te lo prometo —musitó ella—. No voy a ir a ninguna parte.


  —Bien —él abrió la puerta y se volvió para mirarla una última vez. Increíble. Jane lo mataba. Sería mejor que estuviera allí cuando volviera—. Quédate ahí. No vayas a ninguna parte.


  —¿Y adónde iba a ir? Estoy medio desnuda, ¿sabes?


  —Quédate así.


  —Oh, lo haré —susurró ella—. Te lo prometo.


  Él echó a correr, la puerta exterior se cerró de golpe a su espalda. Bajó corriendo por el sendero, subió el de su casa y entró en el porche. Metió la llave en la cerradura y entró, recordando justo a tiempo desconectar la alarma. Luego, subió los escalones de dos en dos, entró a toda prisa en el dormitorio principal y agarró lo que necesitaba. Bajó las escaleras, salió y corrió de nuevo por el sendero de Jane en lo que le parecieron diez segundos. La puerta interior estaba ligeramente abierta. Abrió de golpe la puerta exterior, empujó la otra y… Ella no estaba allí.


  Experimentó un segundo o dos de furia, nacida de su prolongado estado de deseo frustrado. Deseó romper algo, partir algo en dos. Se vio a sí mismo echando la cabeza hacia atrás y gritando el nombre de Jane. Pero entonces lo entendió: ella le había dejado un rastro. Su vestido estaba en el suelo, y una sandalia más allá. El sujetador azul yacía en el descansillo de la escalera; uno de sus tirantes colgaba sobre el escalón.


  Exhaló el aliento que había estado conteniendo sin darse cuenta. Y cerró la puerta con llave. Luego, siguió el rastro de la ropa de Jane, recogiendo cada prenda mientras subía, empezando por el vestido, que era suave y sedoso y olía a ella. Alcanzó la primera sandalia y se agachó a recogerla. Comenzó a subir las escaleras, se detuvo en el descansillo para recoger el sujetador y sintió aún en él el calor del cuerpo de Jane.


  Delante de él, en la pared del descansillo, había un retrato enmarcado de una estudiante de instituto con los ojos y el pelo de Jane, pero vestida al estilo de los años cincuenta, con la cintura prieta y la falda de vuelo. Cade sabía quién era. Sophie, la tía de Jane. Solía conducir una de aquellas viejas furgonetas Volkswagen altas y estrechas y enseñaba inglés en el instituto de New Venice. Todo el mundo sabía que con la señorita Elliott no valían tonterías. Era dura, inteligente y también divertida. Siempre un paso por delante de los gamberros como Cade.


  Continuó subiendo la escalera. La otra sandalia estaba esperándolo al final. Se agachó y la recogió. Entonces vio las braguitas de satén azul delante de una puerta a su izquierda. Se acercó a ellas rápidamente, las levantó y las colgó sobre su brazo, junto con el vestido y el sujetador.


  La puerta de la habitación estaba abierta. Era una habitación grande. El papel de las paredes tenía rosas sobre fondo azul. El zócalo, el marco de las ventanas y la repisa de la chimenea, situada al otro lado de la estancia, eran de madera de cerezo. Un par de sillones de aspecto confortable miraban hacia la chimenea. Había también varias puertas de cerezo; puertas que probablemente eran de armarios y del cuarto de baño.


  La cama, una cama grande de cuatro postes, llena de almohadones y cubierta con una colcha blanca bordada, estaba a la derecha, con el cabecero apoyado en la pared. Tenía mesitas de noche a juego con lámparas sobre ellas, una a cada lado. En el extremo más alejado de la cama, el tabique se abría hacia el torreón, que era más pequeño que el de la casa de Cade, pero por lo demás muy parecido: un pentágono de ventanas que miraban al jardín de ambas casas y, más allá, a Green Street.


  Jane estaba allí, en el torreón. Desnuda. Estaba mirando por la ventana central, a través de las cortinas de encaje blanco que cubrían el cristal. Fuera, el día se apagaba, pero no se había disipado del todo aún. El sol había descendido sobre el perfil de las montañas. Detrás de Jane, a su derecha, en la pared del torreón junto a la chimenea, una estrecha escalera en espiral subía a otra habitación.


  Jane era un esbozo en sombras. Cade la miró largamente. Ella no se volvió, ni dijo una palabra, ni hizo señal alguna que indicara que sabía que estaba en la habitación. A él le gustaba todo cuanto veía. Desde la densa masa de su cabellera negra, hasta la suave forma de sus hombros, pasando por su cintura curva y la alta y redondeada forma de sus caderas. Todo estaba bien. Toda ella, desde la cabeza a los pies pálidos y descalzos.


  Estaba bien y, por alguna razón, no parecía real. Era como si aquello fuera mágico, un sueño imposible que Cade estaba teniendo. Deseaba poner sus manos sobre ella, probarse a sí mismo que aquello estaba sucediendo, y al mismo tiempo, podría haberse quedado allí, mirándola eternamente.


  Ella aún no se había dado la vuelta.


  Cade bajó la mirada y se miró. Definitivamente, llevaba demasiada ropa encima. Dejó la ropa de Jane sobre uno de los sillones, junto a la chimenea y puso las sandalias una junto a otra sobre la alfombra. Se quitó los zapatos y los calcetines, metió estos dentro de los zapatos y los dejó junto a las sandalias. Se quitó la camisa, se sacó la camiseta por la cabeza y dejó ambas prendas sobre el brazo del sillón, frente al vestido.


  Ella aún no se había dado la vuelta, ni había hecho indicación alguna de que supiera que él estaba allí, en su habitación, con ella. Pero Cade estaba seguro de que lo sabía. Sonrió para sí mismo y sacó el puñado de condones del bolsillo donde se los había guardado momentos antes. Los dejó sobre el cojín del sillón, se quitó los pantalones y los calzoncillos y los tiró sobre el brazo del sillón. Luego, agarró los paquetitos de plástico y se acercó a Jane, deteniéndose a un paso de ella.


  —Jane…


  Ella no respondió. Al menos, no con palabras. Pero giró la cabeza hacia la derecha, con el mentón hacia abajo para indicarle que era consciente de su presencia y la aceptaba. Él se pasó los condones a la mano izquierda. Luego, apartó a un lado el velo del cabello de Jane y vio en sus labios una tierna sonrisa. Ella volvió a mirar hacia Green Street.


  —He estado aquí, en este mismo lugar, muchas veces durante los últimos meses —hablaba suavemente, como para sí misma—. Me quedaba aquí de pie, con las luces apagadas, mirando tu casa, diciéndome que debía dejar de comportarme como una idiota. Pero no podía parar. Me quedaba aquí. Buscando señales de que estabas en casa: la luz de una lámpara en una habitación, un atisbo tuyo en una ventana… —Yo hacía lo mismo, buscándote a ti.


  —Lo sé.


  Se quedaron en silencio. Era un silencio sereno y extrañamente confortable. Y, al mismo tiempo, excitante. Cade sintió la promesa que albergaba. Y sintió también el ansia de Jane. El ansia por poseerlo de inmediato. Aquello serenó algo dentro de él, produjo cierta calma bajo su urgencia, después de todos aquellos sombríos meses de espera y anhelo.


  Se acercó más a ella y alzó las manos para tocarla otra vez. Pasó el dorso de los dedos por el lateral de su cuello, por la cálida y tersa piel de sus hombros y sus brazos. Notó que ella se estremecía cuando sus nudillos le rozaron la piel. Aquel estremecimiento lo llenó de placer.


  Tocó su muñeca y deslizó la mano hacia abajo para tomar su mano. Ella abrió los dedos y los entrelazó con los de él. El se acercó un poco más, rodeándola con el otro brazo.


  —¿Crees que habrá suficientes con éstos? —Abrió la mano.


  Ella miró los condones.


  —¡Cómo! ¿Sólo siete?


  Él se echó a reír.


  —Puedo ir a por más.


  —Bueno, nos las apañaremos.


  Él cerró la mano mientras ella tocaba la pulsera de oro que relucía en su muñeca. Cade musitó:


  —Campeonatos mundiales de póquer. Hace dos años.


  —Ésa es la partida más importante, ¿no?


  Sí. Es en Binion’s, en el centro de Las Vegas. El ganador se lleva el brazalete de oro… y un premio de más de un millón. El dinero se va… adondequiera que vaya el dinero. Pero ningún ganador se deshace nunca de su pulsera.


  —Recuerdo cuando ganaste —ella estaba sonriendo. Cade lo notaba en su voz—. Salió en la primera página del Récord.


  —Ya. Gran noticia en New Venice, uno de los perdedores del pueblo gana a lo grande…


  —Leí el artículo. Y en ningún lado decía que fueras un perdedor. Y es, en efecto, una gran noticia. Deberías estar orgulloso.


  Él le besó suavemente el cuello.


  —Sí, señora.


  —Lo digo en serio.


  —Yo también.


  —¿Me sigues la corriente en serio, o te sientes orgulloso en serio?


  —Ambas cosas.


  —Hmm. Está bien. Me conformo con esa respuesta.


  —Me alegra saberlo —en ese instante, el hombro desnudo de Jane le parecía especialmente tentador.


  Lo besó.


  Suspirando, ella se echó hacia atrás, apoyándose en él. Él le soltó la mano y la rodeó con el brazo, apretándola contra sí, y sintió que ella contenía el aliento al notar su erección contra sus riñones.


  —¿Recuerdas —musitó ella al cabo de un momento— aquel día que me invitaste a bailar? Fue en la fiesta de Celia y Aaron, la que celebró la empresa de Aaron en Las Vegas.


  Él se acordaba muy bien.


  —Me volviste loco.


  Yo sabía que no era una pistola lo que llevabas en el bolsillo.


  Él le besó el pelo.


  —Eres muy graciosa.


  —Tú intentabas con todas tus fuerzas no apretarme demasiado fuerte.


  —Sí —dijo él—. Eso es, con todas mis fuerzas.


  Cade tomó sus pesados senos. Ella gimió. A él le gustó aquel sonido. Mucho. Los pezones de Jane eran oscuros y puntiagudos. Él pasó el pulgar sobre ellos y ella gimió de nuevo. Cade no pudo resistirse a deslizar la mano hacia abajo, sobre la curva de su vientre, hacia los rizos negros y densos de entre sus blancos muslos. Ella se puso rígida y dejó escapar otro gemido.


  —Jane —musitó él, besando suavemente su mejilla, su pelo, su pómulo, la hondonada de su sien—. Jane, Jane, Jane…


  La rigidez abandonó a Jane. Quedó floja entre los brazos de Cade y abrió las piernas un poco para flanquearle el paso. Él introdujo delicadamente un dedo entre los tiernos pliegues de carne. Ella profirió un áspero jadeo, gimió un poco, se apoyó del todo contra él, elevando levemente la prominencia de su sexo, ofreciéndoselo.


  —Sí —musitó él contra su pelo revuelto—. Oh, sí…


  Durante un rato, la excitó pasando un dedo arriba y abajo por su vientre, acariciando el lateral de su cintura, la curva de su cadera, deslizando la palma por la parte exterior de su muslo. Jugaba con ella, frotando el dorso de la mano contra su carne, pero evitaba hundirse en ella. Durante un rato.


  Y luego, cuando tocó lo que ella le ofrecía, la encontró como deseaba. Caliente y húmeda. Hundió un dedo, y luego otro. Para entonces ella había empezado a moverse; balanceaba las caderas y emitía leves gemidos; su cabeza oscilaba adelante y atrás sobre el pecho de Cade; su pelo electrizado crepitaba y se pegaba a la piel de él.


  Cade quería más. Quería tocarla. Abrazarla. Conocerla. Por entero.


  Los condones que sujetaba en la mano izquierda lo molestaban. Los soltó. Cayeron sobre la alfombra, a sus pies. Ella se echó a reír… y luego dejó escapar un leve grito cuando él la tocó más profundamente. Cade le hizo darse la vuelta e introdujo la mano dentro de ella. La miró a los ojos. Parecían agrandados, turbios, distantes. Y, sin embargo, parecía estar allí, con él, con lo que le estaba haciendo, con las sensaciones que despertaba en ella. Ella musitó su nombre.


  —Cade.


  —Sí —dijo él, acariciándola profundamente, al ritmo que marcaba el deseo creciente de Jane—. Dilo otra vez. Di mi nombre… —Ella cerró los párpados temblorosos—. No. Vamos, Jane. Mírame. Di mi nombre.


  Ella dejó escapar un sonido frenético y salvaje. Sus párpados se abrieron y sus ojos castaños lo miraron fijamente.


  —Sí —dijo él y volvió a preguntarle suavemente—. ¿Sí?


  Y ella hizo lo que le pedía.


  —Cade —murmuró con voz áspera y ardiente—. Oh, Cade…


  Y entonces gritó de nuevo. Su cuerpo se estremeció salvajemente. Él sintió las contracciones alrededor de sus dedos, sintió cómo la sacudía el clímax. La sostuvo con fuerza, siguiendo con la mano las demandas de su cuerpo.


  Al fin, las rodillas de Jane se aflojaron. Gimió, desfalleciendo sobre él, deseando tumbarse. Él se tumbó con ella sobre la alfombra, entre los condones esparcidos. Permanecieron allí tendidos, juntos, sobre la alfombra del torreón, con la escalera de caracol girando hacia el techo sobre ellos y la noche de verano cayendo tras las ventanas. Él dejó la mano dentro de ella y sintió su suavidad, como si el interior de su cuerpo se hubiera derretido, volviéndose del todo líquido. Cade sabía que entrar en ella sería lo más dulce, lo más cálido, lo más acogedor. Y también sabía que no podía esperar mucho tiempo, que no podía dejar que el reflujo del placer de Jane se disipara del todo, que su cuerpo empezara a cerrarse de nuevo. La quería así, en aquel perfecto estado de aceptación, la primera vez que la penetrara.


  Con cierta desgana, retiró la mano. Ella suspiró suavemente y lo miró con la expresión aturdida y abierta de una mujer satisfecha. Él no pudo resistir la tentación de lamerse los dedos, de saborearla, de olerla en su mano. Ella lo observó con las pupilas agrandadas, los labios dilatados, infinitamente suaves. Él extendió el brazo, deslizó la mano, todavía húmeda de ella y de su propia boca, entre el pelo de Jane, la agarró por la nuca y la atrajo hacia sí. La besó. Sus bocas se hicieron sólo una. Y el sabor de ella pasó entre los dos, de la lengua de Cade a la de ella. Sin dejar de besarla, Cade extendió un brazo y tomó un condón. Para ponérselo, tuvo que apartarse de ella.


  Jane lo miró mientras se lo ponía. Parecía rendida a él, dispuesta y acogedora, tumbada de lado, como él la había colocado, alzada sobre un codo, con el pelo cayéndole sobre el hombro, tapándole el brazo y uno de sus pechos grandes y maduros.


  ¿Era aquello real?, se preguntaba de nuevo Cade. Ahora, ella era suya. O lo sería muy pronto.


  Suya.


  Entonces se dio cuenta de que lo que sentía por ella era algo distinto.


  Algo nuevo para él.


  Era un deseo de hacerla suya, de que entre ellos hubiera algo íntimo y privado. Algo que sólo compartirían el uno con el otro. Se preguntó qué estaba ocurriendo en realidad, dentro de su cabeza… y de su corazón. Qué extraño, encontrarse pensando en su corazón. Él siempre se había creído inmune a las necesidades que sentían la mayoría de los hombres. Nunca había deseado unirse a una mujer, que hubiera algo entre ellos que durara más allá del instante pasajero, más allá del deseo y su satisfacción, más allá del dulce regalo mutuo del placer sexual. Pero con Jane…


  No. Apartó aquel pensamiento peligroso y todavía informe. Ahora no era momento de pensar en eso. Pensaría en ello más tarde. Ahora, estaba Jane. Para saborearla y disfrutarla.


  Ella extendió una mano y tocó su sexo, curvando los dedos alrededor de él, junto a la base. Él gimió… y poco faltó para que perdiera el control en ese mismo instante. Entonces ella se alzó, pasó uno de sus blancos y finos pies por encima de la tripa de Cade, se subió sobre él y lo atrapó entre sus suaves y redondeados muslos. Se elevó, apoyándose sobre las rodillas, con una pierna a cada lado de las caderas de Cade.


  Cade la miró alzada sobre él, contempló la mata salvaje de su pelo, su cara suave y sonrojada, mientras ella lo miraba con los ojos entrecerrados y turbios. No se atrevió a mirar más abajo. Gimió, echó la cabeza hacia atrás, y ella descendió sobre él.


  El paraíso.


  No había otra palabra para describirlo. El paraíso en la Tierra, estar dentro de Jane, su dulce calor húmedo envolviéndolo, aquellos hermosos muslos atenazándolo… Ella se movió.


  Cade creyó morir.


  —Espera —jadeó él, sujetándola para que no se moviera—. No puedo…


  Ella gimió. Cade abrió los ojos a tiempo de ver que alzaba los brazos y se subía el pelo, agitándolo, negro y salvaje, en la penumbra. La vio echar la cabeza hacia atrás y estirar el blanco cuello.


  —Oh, sí que puedes… —Ella bajó la cabeza otra vez y lo miró a los ojos, moviéndose, oscilando sobre él, aunque Cade intentaba sujetarla—. Cade, sabes que puedes…


  —Jane…


  —Oh, sí. Oh, sí, puedes…


  Él jadeó, suplicante. Y entonces no pudo evitarlo. Quería que ella se moviera tanto como deseaba que se estuviera quieta. Dejó de sujetarla, dejó que lo tomara, dejó que hiciera lo que quisiera, que se moviera como le viniera en gana. Se atrevió a alzar la mirada hacia ella mientras Jane subía y bajaba sobre él, apartándose y apoderándose de nuevo de él, su calor y su humedad absorbiéndolo un instante y alejándose al siguiente.


  Subió las manos sobre los costados de Jane y las colocó bajo sus pechos dulcemente pesados. Se apoderó de ellos, sujetando cada uno en una mano. Le encantaban su tamaño y su suavidad, el modo en que los pezones duros presionaban contra sus palmas.


  Cade se movió con ella salvajemente primero, lentamente después, y luego más rápido otra vez. Sintió llegar su clímax mucho antes de que se apoderara de él, arrollándolo como una inmensa ola incontrolable.


  La ola rompió al fin, y él asió de nuevo con fuerza las caderas de Jane, sujetándola y apretándola contra él mientras alcanzaba el orgasmo. Ella desfalleció entonces, la parte superior de su cuerpo cayó sobre él, sus músculos interiores se contrajeron mientras jadeaba al oído de Cade. Él la abrazó con fuerza. No pensaba dejarla ir. Ella tenía lo que él deseaba. Ella lo excitaba. Y, al mismo tiempo, era como algo que Cade ni siquiera sabía que estaba buscando, como la respuesta a una pregunta que llevaba más de un año haciéndose, que había empezado al comprar la casa de al lado y que lo inquietaba cada vez con más fuerza cuando se encontraba con ella, dándose cuenta de que se sentía atraído por ella… más que atraído por ella; de que ansiaba tocarla; de que la deseaba en su cama; o en el suelo; en cualquier parte; mientras estuviera desnuda a su lado. Y eso era lo que ella significaba, o eso había creído él.


  Un deseo que había que satisfacer. Más poderoso, tal vez, que los anteriores. Pero llevadero. Algo que al final acabaría olvidando… quizá incluso antes de que pudiera tocarla, poner fin a aquel misterio. Probarse a sí mismo que sólo era una mujer como cualquier otra.


  Pero ahora, bueno, su actitud había cambiado.


  Todo era distinto.


  Porque Jane era mucho más que eso, más que aquel bello cuerpo lujurioso, más que un deseo que había que satisfacer.


  ¿Qué era lo que sentía por ella cuando hablaban, cuando se reían juntos, cuando la abrazaba… y cuando no? Tal vez fuera una locura, algo rayado en lo imposible. Pero estar con Jane Elliott le parecía como volver al hogar.


  Capítulo 10


  Durante largo rato, Jane permaneció tumbada, usando a Cade de colchón, tendida sobre su duro pecho. Oía los latidos de su corazón y sonreía soñadora, para sí misma, sintiéndose completamente satisfecha.


  Pero, al final, empezó a dolerle un músculo de la pantorrilla. Y notó que la vieja alfombra de lana se le clavaba en las rodillas. Intentó deslizarse a un lado. Cade profirió un sonido de protesta y la sujetó. Ella lo besó junto al oído.


  —No puedo estar toda la vida tumbada encima de ti, aplastándote.


  —¿Por qué no? —preguntó él con voz ronca.


  Pero era una pregunta retórica, porque en cuanto la hizo, soltó a Jane.


  Ella se tendió de espaldas a su lado y buscó su mano. Él se la dio y, tras llevarse la de Jane a los labios, posó ambas manos unidas sobre la alfombra, entre los dos. De nuevo quedaron en silencio. A Jane la sorprendió lo a gusto que se sentía con él, lo natural y espontánea que se mostraba.


  En realidad, nunca se había sentido así con nadie. Bueno, excepto, tal vez, con Celia y Jillian. Y con ellas se trataba de amistad, lo cual era muy distinto a aquello. Por fin giró la cabeza y le sonrió.


  —¿Tienes hambre?


  —Un poco. ¿Y tú?


  El estómago de Jane eligió ese momento para gruñir.


  —Mucha.


  Cade quería darse una ducha, de modo que Jane le mostró la puerta que llevaba al cuarto de baño principal. Él desapareció tras ella. Para entonces ya había oscurecido del todo. Jane se levantó, encendió la lámpara, recogió los condones esparcidos por el suelo y los dejó sobre la mesita, a la derecha de la cama. Luego, se unió a Cade en la ducha. Hubo besos. Y caricias. A Jane le pareció una forma muy agradable de lavarse.


  Después, Cade se puso los pantalones y Jane una bata y bajaron a hacerse un sándwich y servirse un par de vasos de leche. Subieron la comida al dormitorio, se sentaron en la cama con las piernas cruzadas, mirándose el uno al otro, y comieron. Cade dijo:


  —La del retrato de la escalera es tu tía Sophie, ¿no?


  Jane masticó, tragó y le sonrió.


  —Mi abuelo Elliott hizo pintar ese cuadro el año que Sophie se graduó en el instituto. Era todo un carácter, la tía Sophie. Hacía lo que quería y llevó una vida independiente. Y siempre me apoyó —hizo un amplio gesto, indicando todo cuanto la rodeaba—. En todos los aspectos. Ésta era su casa, y su dinero me permitió abrir la librería. Y, además, siempre me hizo sentir que estaba totalmente de mi lado. Incluso durante las peores épocas, hasta cuando me escapé y me casé con Rusty, la tía Sophie nunca me dio la espalda.


  Él ladeó la cabeza, observándola.


  —Pero otras personas sí te la dieron, ¿no? —Ella se mordió el labio y se encogió de hombros—. ¿Tu madre? —Ella asintió—. Eso es terrible.


  Como la tormentosa relación de Caitlin Bravo con sus hijos era de dominio público en New Venice, Jane no pudo resistir las ganas de preguntarle:


  —¿Intentas decirme que Caitlin nunca se ha hartado de ti?


  —No. Si te lo dijera, te estaría mintiendo. Y, si quiero quedarme contigo, debo ceñirme a la verdad, ¿no es eso?


  Jane no sabía si fiarse del brillo de sus ojos. Dijo cautelosamente:


  —Sí, agradecería que me dijeras la verdad.


  —Es lo que esperas, ¿no?


  —Sí —ella frunció el ceño—. Pero ¿por qué tengo la impresión de que esa pregunta tiene trampa?


  —¿Una pregunta con trampa, yo?


  Ella se echó a reír.


  —Eso he dicho. Y en cuanto a Caitlin…


  —Está bien. Sí, claro. Se ha hartado de mí. Me gritaba y me tiraba cosas y me decía cosas horribles. A mí y a mis hermanos. Y, además, está el problema de su forma de ser. Quiero decir, de los hombres. Y el modo en que vivíamos, encima del bar. Sí, claro. Los tres hicimos locuras. Sobre todo, yo. Y supongo que en parte era lógico, natural, que fuéramos tan salvajes, teniendo en cuenta la vida que llevábamos con ella. Pero aun así… —¿Qué?


  —Bueno, en el fondo, siempre supimos que Caitlin mataría por nosotros si tenía que hacerlo. Moriría por nosotros sin batir siquiera una de esas pestañas postizas que usa. Nunca, por más locuras que hiciéramos, nos volvió la espalda.


  Jane casi sintió envidia de él, porque hubiera crecido conociendo la devoción apasionada de su madre. Qué extraño. Siempre había sentido un poco de pena por los Bravo. No es que fueran exactamente unos marginados en el pueblo. Pero estaban cerca. Y ahora, al escuchar a Cade, se daba cuenta de que aquellos chicos malos habían tenido en Caitlin algo que la muy educada y refinada Jane Elliott nunca había conocido. Habían tenido una madre que los quería incondicionalmente. Pero, aun así, Jane quería ser justa con sus padres.


  —Mis padres no cortaron conmigo para siempre. Al final lo superaron, lo de que me escapara con Rusty. Nos reconciliamos.


  Él la miró, inquisitivo.


  —¿Cuándo fue eso?


  Ella se echó un poco hacia atrás. No le gustaba aquello, la repentina expectación de su mirada, el giro peligroso que había tomado la conversación. Respondió con cautela:


  —Mis padres y yo nos reconciliamos antes de que Rusty muriera.


  —¿Cuando perdiste el niño?


  Ella se puso rígida… y luego se obligó a sí misma a calmarse. No era tan sorprendente que Cade supiera lo de su aborto. Ella había estado en el hospital. Se había corrido el rumor.


  Cade dijo como respondiendo a una pregunta que ella ni siquiera había formulado:


  —Creo que lo oí decir… lo del niño… cuando me enteré de que Rusty había muerto.


  —¿Qué es lo que oíste?


  —Que Rusty estaba muerto. Y que para ti tenía que ser muy duro, porque habías tenido un aborto unos meses antes.


  —Bueno —ella tragó saliva—, sí, es cierto. Eso fue lo que ocurrió.


  Él parecía estar esperando que le hablara de ello. Pero Jane no quería hacerlo. No quería tocar aquel tema. El horror de su matrimonio con Rusty Jenkins había quedado atrás. Quería dejarlo donde estaba.


  Cade dijo:


  —Era eso, ¿no? El otro día, en mi casa, era por el niño, ¿verdad? Cuando dijiste que estabas rota, pero no me dijiste exactamente por qué.


  Ella apretó los labios y asintió. —Sí, era eso.


  —Entonces…


  Cade dejó que la palabra se desvaneciera, esperando a que ella dijera algo más.


  Jane le preguntó ásperamente:


  —¿Qué?


  —Te reconciliaste con tus padres —su tono era suave—. Estuvieron a tu lado al final.


  —Sí, así es.


  —Pero también te hicieron mucho daño cuando te rechazaron por casarte con el tipo equivocado.


  —Es cierto. Pero yo los herí primero. Yo sabía que no aprobarían a Rusty, así que me aseguré de que no se enteraran de lo nuestro. Luego, de repente, me fui con él y me casé. Se sintieron traicionados. Engañados. Y, en realidad, los traicioné. Los engañaba cada vez que salía de casa a escondidas para verme con él, cada vez que lo invitaba a casa cuando sabía que no estaban.


  Cade no dijo nada, sólo la miró. Con una mirada inquisitiva. Luego, se dio la vuelta y tomó su vaso de leche de encima de la mesilla. Se lo bebió y volvió a dejarlo. Jane se preguntó qué estaría pensando. Él no la hizo esperar mucho tiempo.


  —Tengo que preguntártelo. ¿Lo nuestro será igual?


  —¿Qué quieres decir? —dijo ella, como si no lo supiera.


  Él le lanzó una mirada que evidenciaba que sabía que ella sabía exactamente a qué se refería. Luego, prosiguió:


  —¿Voy a ser otro gran secreto que les ocultes a tus padres?


  Era una pregunta de «sí» o «no»… y Jane respondió con evasivas.


  —Esta situación es completamente distinta. Ahora soy una mujer adulta.


  —¿Qué significa eso, Jane?


  Ella se dio la vuelta y tomó su vaso de leche de la mesita de noche, tras ella. Cuando volvió a mirar a Cade, él estaba esperando con una ceja levantada. Ella dejó escapar un suspiro.


  —Tú mismo lo dijiste el otro día, cuando intentabas convencerme de que hiciera lo que hemos hecho hace un rato. Que estás solo y yo también y que lo que hagamos de puertas para dentro es asunto nuestro.


  Su respuesta no complació a Cade. Su boca se crispó.


  —De puertas para adentro. Así que de eso se trata. Nadie debe enterarse, ¿no? Entraremos a hurtadillas en la casa del otro y nos daremos un buen revolcón cuando estemos seguros de que nadie va a sorprendernos. Cuando nos inviten a los mismos sitios por Aaron y Celia, haremos como si apenas no conociéramos. Sonreiremos, nos diremos «hola» y luego nos daremos la espalda como si nada.


  Ella bebió un sorbo de leche y dejó el vaso con cuidado.


  —Yo no he dicho eso, Cade.


  Algo brilló en aquellos ojos grises, algo peligroso.


  —Entonces, salgamos. Vayamos al bar de Bennett. Los dos juntos. Mañana por la noche.


  El bar de Bennett era el mejor restaurante de New Venice. Estaba en Main Street, calle abajo, frente a la librería de Jane y el Highgrade.


  Intentando ganar tiempo y avergonzándose de ello, Jane tomó la segunda mitad de su sándwich. La miró, pensando que, si Cade la llevaba al bar de Bennett, al cabo de un día o dos lo sabría todo el pueblo. Todo el mundo querría saber qué pasaba entre Jane Elliott y Cade Bravo. ¿Le apetecía que se enterara todo el pueblo? No sería agradable, sobre todo cuando la historia llegara a oídos de su madre.


  —Olvídalo, Jane.


  Ella parpadeó y alzó la mirada hacia él.


  —Yo no…


  —Has dudado. Demasiado. Sabes que es así. Olvídalo —él se dio la vuelta y dejó su plato vacío sobre la mesilla de noche.


  —Cade, por favor…


  La expresión de Cade lo decía todo. Le había hecho daño. Y él quería que dejaran aquel tema. Inmediatamente. Jane se sentó muy derecha.


  —Me encantaría ir al Bennett contigo mañana por la noche, Cade.


  —Sí, ya.


  —De veras.


  —¿Jane?


  Ella se echó hacia delante ansiosamente, esperando que Cade cediera y le diera otra oportunidad.


  —¿Sí?


  Él parecía… triste. Y un poco cansado.


  —Déjalo. Pero… Lo digo en serio —su voz era suave. Sus ojos, no—. Déjalo.


  ¿Qué podía decir ella?


  —Sí. Sí, está bien.


  Había metido la pata y lo sabía. Se le había quitado el apetito. Dejó el sándwich en el plato y lo puso sobre la mesita de noche. Cuando volvió a mirar a Cade, él seguía observándola. Ella se obligó a sostener su mirada, sintiéndose fatal y deseando poder dar marcha atrás en el tiempo y que él volviera a pedirle que salieran juntos. Esta vez, no cometería el mismo error. Diría que sí sin pensárselo dos veces.


  Oh, ¿qué le pasaba? Desde hacía unos años, se preciaba de lo mucho que había cambiado y madurado desde su desastroso matrimonio con Rusty. Pero ahora no podía evitar preguntarse en qué consistía aquel cambio. ¿En qué había madurado? Allí estaba, haciendo de nuevo el amor con un hombre. Y disfrutando cada instante. Y luego reculaba ante la idea de que la vieran en público con él y la preocupaba lo que pudiera decir su familia.


  —Jane —él tocó su rodilla suavemente—, no importa.


  —No, sí que importa. Pero eres muy amable por decir eso.


  Él tocó la parte delantera de la bata de Jane, que se había abierto, y la colocó delicadamente sobre sus rodillas. Luego, agarró un extremo del cinturón que Jane se había atado alrededor de la cintura y tiró de él. La bata se abrió.


  —¡Eh! —exclamó ella, animándose al ver el brillo de su mirada—. ¿Qué pasa?


  —A mí nadie me llama «amable» y se va de rositas.


  —Ah, bueno, entonces lo siento.


  —Demuéstramelo.


  «Lo haré», pensó ella, echándose hacia atrás, riendo. Había metido la pata una vez. No volvería a hacerlo. La próxima vez que Cade le pidiera que salieran, le respondería con un «sí» inequívoco. O, mejor aún, sería ella quien se lo pediría, si él tardaba mucho en proponérselo.


  Cade se inclinó hacia delante, poniéndose de rodillas. Y ella se reclinó de espaldas, descruzando las piernas. Cade se colocó entre ellas. Era maravilloso tenerlo allí.


  —Respecto a tu tía Sophie —él estaba apoyado en los antebrazos y le besaba los párpados, las cejas, el puente de la nariz…


  —¿Mmm? —Ella lo rodeó con los brazos… y con las piernas también.


  —Me caía muy bien.


  —¿De veras? —Pasó ambas manos por la deliciosa musculatura de su espalda desnuda.


  Él todavía llevaba los pantalones. Tendría que hacer algo al respecto muy pronto.


  Cade le mordisqueó el lóbulo de la oreja.


  —Sí. La tuve en inglés, en décimo curso. Decía que yo era encantador e incorregible.


  —La tía Sophie no era tonta —ella dejó escapar un gemido cuando Cade se inclinó sobre sus pechos y le besó un pezón.


  El alzó la cabeza y le guiñó un ojo.


  —Tuve que buscar la palabra «incorregible». Y te aseguro que no fue fácil. Ni siquiera sabía cómo demonios se deletreaba.


  —Así era la tía Sophie —musitó ella casi sin aliento—. Siempre encontraba los modos más extraños de motivar a sus alumnos —él bajó la cabeza de nuevo sobre sus pechos. Jane dejó escapar un leve grito—. ¡Ah! Ah, sí…


  Y entonces él empezó a moverse de nuevo… bajando… y bajando… Y Jane se abandonó a las cosas increíbles que Cade Bravo sabía hacer con la boca y las manos.


  Cade abrió los ojos. Todavía era de noche. Se quedó mirando el techo. No era el de su casa. Era el de la casa de Jane.


  Estaba en casa de Jane. Con Jane. En la cama de Jane.


  Giró la cabeza y la miró. Estaba muy guapa. Suave y dulce, con el pelo negro enredado y esparcido sobre la almohada. Profundamente dormida.


  * * *


  El reloj digital de la mesilla de noche refulgía en la oscuridad. Eran las tres y diez.


  Hora de irse. Inmediatamente. Mientras ella aún dormía.


  Se volvió cuidadosamente de lado hacia el borde de la cama, apartándose de la mujer que dormía apaciblemente a su lado. Con un movimiento lento y suave, salió de debajo de la manta y puso los pies en el suelo.


  Capítulo 11


  Jane se despertó a la luz de la mañana. Los recuerdos de la reciente noche la anegaron de pronto. Se sonrojó. Sentía el cuerpo… bien usado. Satisfecho. Un poco tierno en ciertas partes, pero de manera agradable.


  Estaba sonriendo cuando giró la cabeza hacia el lado de Cade. Estaba vacío. Jane se incorporó.


  —¿Cade?


  No hubo respuesta. Ella apartó las sábanas, se levantó y miró en el cuarto de baño. Allí tampoco estaba. Desnuda, corrió escaleras abajo, miró en el cuarto de estar, en la cocina, en el salón y en el vestíbulo principal. En el comedor, el hermoso jarrón que él le había regalado relucía sobre la mesa.


  Pero no había ni rastro de Cade.


  Subió de nuevo a toda prisa, se puso unos pantalones cortos y una camisa, corrió abajo, voló derecha a la puerta, descorrió el cerrojo, abrió de golpe la puerta, salió bruscamente por la puerta mosquitera y… su coche no estaba.


  Se dejó caer en los escalones del porche, se sujetó la cabeza con las manos y miró sus pies descalzos.


  Sí, de acuerdo. Él se había ido. Tenía derecho a irse. No era precisamente un comportamiento considerado, pero lo cierto era que ella no tenía razón para enfadarse. No tenía derecho alguno sobre él. Más bien al contrario. Prácticamente había rechazado a Cade cuando éste la había invitado a cenar. Y había dejado bien claro que esperaba que sus padres nunca se enteraran de lo que ocurría entre ellos. Seguramente lo había ofendido. Y no tenía derecho a esperar que estuviera allí por la mañana. Pero un momento…


  Jane se apartó el pelo enmarañado de la cara y se sentó muy erguida. Cade tenía garaje al otro lado de la casa, en la parte de atrás. Quizá, por una vez, había decidido usarlo. Tal vez se había levantado, había ido a alguna parte y había vuelto, aparcado en el garaje y…


  Jane bajó de nuevo la cabeza y volvió a mirarse los pies.


  —Oh, déjalo, idiota —masculló en voz alta.


  Cade se había ido. No estaba allí. No estaba en casa.


  Pero aun así…


  Bueno, por lo menos podía comprobarlo… por si acaso. Se levantó, bajó por el caminito de su casa y subió por la entrada de coches que discurría al sur de la casa de Cade. En la pared norte de la casita del garaje había una ventana. Jane se asomó por ella.


  El Porsche no estaba.


  De acuerdo.


  Definitivamente, Cade se había ido.


  —Afróntalo —dijo torciendo la boca—. Y, por el amor de Dios, deja de hablar sola.


  Volvió por la entrada de coches y subió el sendero hacia su casa. Al llegar a la puerta, entró sin dejar que la puerta mosquitera se cerrara de golpe tras ella.


  No estuvo tan mal. Al principio.


  Preparó café, se dio una ducha, desayunó y se fue caminando a la tienda. Al final de la mañana, y a medida que se acercaba la hora de la comida, empezó a notar un creciente sentimiento de esperanza. Volvió a casa caminando a buen paso, jadeante y un tanto aturdida, hasta que, al doblar la esquina de Green Street, vio que el Porsche no estaba. Se arrastró pesadamente el resto del camino.


  Caitlin, sentada tras el volante del reluciente Trans Am negro que conducía desde hacía al menos un cuarto de siglo, llegó justo cuando Jane subía por la cuestecita de su casa. El coche negro se detuvo suavemente junto a la acera, delante de la casa de Cade. Jane aminoró el paso y observó a Caitlin salir del coche. El brillante sol del mediodía hacía relucir las cuentas de su camisa. Las puntas del pañuelo chillón que siempre llevaba atado alrededor del cuello ondeaban alegremente con la brisa.


  —¡Hola! Dijo Caitlin.


  —¿Qué tal, Jane?


  —Bien. ¿Vienes a recoger el correo de Cade?


  —Sí, cielo, Caitlin rodeó el capó del coche y comenzó a subir el camino hacia la casa de Cade.


  Jane tenía que preguntárselo.


  —Eh, Caitlin…


  Ella se detuvo y se dio la vuelta.


  —¿Sí, querida?


  —Bueno, es que me estaba preguntando si… esto… si Cade estará fuera algún tiempo.


  —¡Quién sabe! Yo soy su madre… nada más. Él me llama y me pide que le eche un ojo a la casa cuando se va. Y luego me llama cuando vuelve. No me cuenta detalles, como dónde demonios se mete o cuánto tiempo piensa estar fuera.


  —Ah. Bueno, claro. Entiendo.


  Caitlin tenía el ceño fruncido y la cabeza ladeada.


  —¿Estás bien, tesoro?


  Jane sonrió en vez de responder.


  —Bueno, que tengas un buen día.


  —¿Sabes? —dijo Caitlin—, prometiste venir a verme al Highgrade algún día.


  —Sí. Y voy a ir. A comer. Muy pronto, de veras.


  —No me falles.


  —No lo haré. De veras.


  Caitlin le dijo adiós con la mano y siguió subiendo el sendero. Jane hizo lo mismo, diciéndose que podía dejar de albergar esperanzas cada vez que volviera a casa. Si Cade le había pedido a Caitlin que vigilara la casa, lo más probable era que estuviera fuera varios días.


  Pero su esperanza era tozuda. Esa tarde, en la tienda, su estúpido corazón comenzó a latir más fuerte a medida que se acercaba la hora de cerrar. Regresó a Green Street prácticamente corriendo.


  Al ver que él no estaba en casa, volvió a la suya arrastrando los pies. Llamó por teléfono. Él no respondió, por supuesto, puesto que no estaba allí. Jane le dejó un breve mensaje, pidiéndole que por favor la llamara en cuanto tuviera ocasión.


  Luego, llamó a Celia. Estuvieron hablando una hora. Ocurrió lo mismo que la última vez que Jane había llamado a su amiga. Celia le preguntó si le pasaba algo. Y Jane siguió eludiendo la cuestión. Por alguna razón, no conseguía hablar de Cade. A pesar de que no había nada que deseara más que descargar su corazón dolorido, no lograba que le salieran las palabras.


  Se refrenó para no llamar a Jillian. Sabía que le pasaría lo mismo, que Jillian notaría algo, que insistiría en que se lo contara, y que ella cambiaría de tema. Más medias verdades y evasivas. No. Sería mejor no seguir por ese camino.


  * * *


  El miércoles transcurrió igual que el martes. La esperanza emergió por la mañana, a mediodía y cuando Jane regresó a casa por la tarde. Y cada vez, al ver que él seguía fuera, se desilusionaba.


  El jueves por la tarde, Jane hizo su sesión de cuentacuentos. Ni siquiera las hermosas y ávidas caras de los niños lograron animarla. Se sentía triste. Desgraciada y vacía.


  El viernes fue igual. Él no regresó. No le devolvió la llamada. Jane volvió a telefonearlo esa noche. Le dejó un segundo mensaje diciéndole básicamente las mismas cosas que en el primero. Sólo que su voz era distinta. Notaba el cambio a medida que las palabras salían de sus labios.


  Parecía más triste. Y vagamente desesperada. Colgó deseando no haber llamado.


  El sábado, se dio cuenta de que estaba loca por él. Realmente loca. Cade la estaba enloqueciendo al alejarse de aquel modo. Sin duda disponía de algún sistema para recibir sus mensajes telefónicos. Debía de saber que lo había llamado. ¿Por qué no le respondía? ¿Qué le pasaba? ¿Es que no tenía ninguna consideración?


  La duda comenzó a atormentarla. Tal vez lo hubiera interpretado todo mal. Tal vez no había herido en absoluto a Cade. Tal vez aquélla fuera la típica situación en la que un hombre obtiene lo que quiere de una mujer y si te he visto no me acuerdo.


  Era horrible pensar eso. Pero Jane lo pensaba. ¿Cómo podía evitar pensarlo, si Cade se comportaba así, si desaparecía de su cama, de su casa, de su calle, si no le devolvía las llamadas y se iba días y días…?


  El domingo casi discutió con su madre. Virginia se pasó la mañana tras ella, haciéndole preguntas.


  —Jane, ¿ocurre algo? No tienes buena cara. ¿Estás enferma? Tienes ojeras, cariño. ¿No duermes bien?


  Jane le contestó con las respuestas habituales.


  —Tengo cosas en la cabeza. No, no estoy enferma. Y no, últimamente no he dormido muy bien. Pero no es nada preocupante.


  —Ya, pero ¿qué es eso que no es preocupante? Y, si no duermes bien, como tu madre que soy, tengo que preocuparme. Dormir bien es muy importante. La gente que no duerme bien sufre toda clase de problemas. El cansancio te hace descuidado. Podrías tener un accidente mortal… Quizá… Entonces, Jane gritó:


  —¡Ya basta, mamá!


  Después de eso, Virginia sólo habló con monosílabos y le lanzó miradas de reproche. Finalmente, se marchó. Jane nunca se había alegrado tanto de verla marcharse.


  El domingo por la tarde llamó Jillian. Había recibido una oferta para escribir un artículo sobre el Día del Trabajo en el condado vinícola. Al final, no podría ir a la comida campestre. Jane le dijo que la echarían de menos. Y Jillian comentó que le parecía que estaba un poco rara. ¿Le pasaba algo? Jane cambió de tema y puso fin a la llamada poco después… y entonces se sintió más triste que nunca.


  Lo cierto era que necesitaba hablar con alguien. Le iría bien un poco de apoyo. Tal vez un consejo. Pero cada vez que se le presentaba la ocasión de hablar con alguien, la dejaba escapar. ¿Por qué?


  Por alguna razón desconocida, de pronto pensó en Caitlin, la madre de Cade, y recordó que le había prometido dos veces pasarse por el Highgrade a comer.


  El martes, Jane salió de la librería a la una y media. Al entrar en el Highgrade, la hora de mayor ajetreo ya había pasado. Encontró a Caitlin en el mostrador de la caja registradora, mirando un montón de recetas. La madre de Cade levantó la mirada. Una sonrisa cordial iluminó su cara.


  —Vaya, querida, ya era hora —salió de detrás del mostrador, toda cubierta de cuentas brillantes—. Ven conmigo. Te buscaré un buen sitio y me aseguraré de que te den ración doble de todo —se encaminó delante de ella hacia el comedor de la cafetería.


  Y, en ese momento, Jane admitió para sí misma que no había ido allí a comer.


  —Caitlin…


  La madre de Cade se volvió y alzó una ceja oscura.


  —¿Qué pasa, corazón?


  —Me preguntaba si tendrías unos minutos. ¿Podríamos hablar a solas?


  Caitlin ni siquiera vaciló.


  —Pues claro. ¿Vamos a mi oficina?


  —Estupendo.


  —¿Quieres una Coca-Cola?


  —Me encantaría.


  —Espera aquí. —Caitlin desapareció en la cafetería y regresó al cabo de un minuto con dos altos vasos de plástico llenos hasta el borde y un par de pajitas—. Aquí tienes —le dio a Jane su vaso y su pajita—. Ven por aquí —recorrieron el largo pasillo central que llevaba hacia el aparcamiento trasero. Caitlin la condujo a través de la penúltima puerta a la derecha—. Siéntate.


  La habitación sin ventanas era absolutamente funcional. Había armarios archivadores de metal y estantes de metal contra las paredes. Una gran mesa de metal verde dominaba el cuarto. Tras ella había una silla giratoria de cuero y aspecto confortable. Frente a la mesa había dos sillas. Jane se sentó en una de ellas.


  Caitlin rodeó la mesa y se dejó caer en la silla giratoria. Despejó un lado de la mesa atiborrada de cosas, peló la pajita y la metió en su cocadora. Bebió un sorbo y sus largas uñas rojas relucieron sosteniendo la pajita.


  —Ah, no hay nada como una buena coca cola bien fría.


  Jane bebió un sorbo de su vaso.


  —Tienes razón. Gracias.


  Las dos dejaron los vasos sobre la mesa al mismo tiempo. Luego, Caitlin se recostó en su silla.


  —Bueno, ¿qué sucede?


  A Jane, la boca se le quedó seca. Tuvo uno de esos momentos de «¿qué estoy haciendo aquí?», una fracción de segundo durante la cual apenas pudo creer que estuviera allí y se dio cuenta de que no tenía ni idea de qué quería decir. Caitlin se echó hacia delante de nuevo. Tras el falso cerco de sus negras pestañas, sus ojos de color azabache relucían, brillantes.


  —Vamos. No pasa nada, sea lo que sea. No hay nada que puedas decirme que vaya a escandalizarme, querida.


  De pronto, Jane vio a Cade en el modo en que brillaban los ojos de Caitlin y se inclinaba su cabeza; advirtió el parecido entre madre e hijo, a pesar de que nunca antes había reparado en él. Cade era delgado y fibroso, tenía los ojos grises y el pelo casi rubio. Y Caitlin era toda curvas, tenía rizos negros como la tinta y ojos a juego. Pero lo cierto era que se parecían mucho. Ambos eran listos y osados. Estaban empeñados en vivir su vida conforme a sus propios términos.


  Jane dijo:


  —Seguramente es inapropiado que haya venido a pedirte consejo, pero…


  —¿Es eso lo que estás haciendo? ¿Pidiéndome consejo?


  —Sí, así es.


  —¿Y de pronto no crees que en realidad yo sea la persona más indicada a quien pedírselo?


  —No, sólo me refería a que tú y yo apenas nos conocemos. Y, además, está todo ese viejo asunto entre mi padre y tú.


  Caitlin tomó de nuevo su coca cola y bebió.


  —¿Sabes?, a veces pienso que nadie va a saber nunca lo que ocurrió de verdad. Los que lo vivimos tenemos cada uno nuestra propia versión, siempre distorsionada y retorcida para acomodar las mentiras que creemos que tenemos que contarnos a nosotros mismos para ir tirando.


  Jane se inclinó hacia delante.


  —Entiendo lo que quieres decir. A fin de cuentas, las dos conocemos a mi madre.


  Caitlin bebió más coca cola.


  —Tu madre no es una mujer muy feliz. Nunca lo ha sido. Y una cosa puedo decirte. Yo no me llevé a tu padre a la cama. Te lo prometo, no lo hice.


  —Oh, lo sé. Mi tía Sophie me contó lo que pasó.


  Caitlin se echó a reír.


  —La señorita Sophie Elliott. Siempre me cayó bien.


  Jane sonrió.


  —A Cade también.


  Ah —dijo Caitlin suavemente—. Conque a Cade también, ¿eh? —Miró fijamente a Jane. Ésta no apartó la mirada. Caitlin dejó su vaso y apoyó las manos sobre los brazos de la silla—. Tú no has venido a hablar de lo que pasó hace veinticinco años, ¿verdad?


  Jane tragó saliva.


  —No, no.


  Caitlin frunció el ceño.


  —¿Sabes?, me había dicho que iba a mantenerme al margen de lo tuyo con Cade, que os dejaría que os las arreglarais vosotros solos.


  Jane no la entendió.


  —¿Lo mío con Cade?


  Caitlin se aclaró la garganta.


  —La verdad es que con Aaron y la muñequita, lié un poquito las cosas.


  —¿La muñequita?


  —Tú amiga. La mujer de Aaron. Celia. También iba a mantenerme al margen, pero no lo hice. Tuve que meterme y hacer algo. Y lo que hice no ayudó. Pero, bueno, ya ves que al final se las apañaron bien. Así que no ha pasado nada grave. Pero esta situación es distinta, ¿no? Quiero decir que, con Celia, fui yo la que se entrometió. Fui tras ella, intenté convencerla para que me dejara ayudarla. Pero, esta vez, eres tú quien ha acudido a mí. ¿No?


  Jane no estaba segura de entenderla del todo. Aun así, contestó con decisión:


  —Así es.


  Caitlin sonrió.


  —¿Sabes?, tengo que reconocerlo, me encanta que estés aquí, que me consideres alguien con quien puedes hablar de esto, alguien que está de tu parte. Porque yo estoy de tu parte. Al cien por cien. —Caitlin…— ¿Sí?


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Dispara.


  —¿Me estás diciendo que sabes lo mío con Cade?


  —Bueno, nena, yo no estoy ciega.


  —Entonces, ¿él no… No te ha hablado de mí?


  —¿A mí? —Caitlin agitó ante la cara sus dedos con las uñas pintadas de rojo—. Te lo dije el otro día. Yo sólo soy su madre. Le echo un vistazo a su casa cuando me lo pide, estoy siempre aquí, si me necesita, pero a mí no me cuenta nada.


  Bueno, entonces ¿cómo sabes que él y yo…?


  Caitlin masculló una maldición.


  —Oh, vamos. Tengo la vista perfectamente. Veo lo que pasa. Veo las miradas que os lanzáis, la clase de miradas que podrían prender fuego a un edificio. Cade está loco por ti, y tú por él. Y yo estoy aquí para lo que haga falta, si puedo ayudar. De veras. Así que bébete la coca cola y cuéntamelo.


  —Yo… —Jane tomó la coca cola y luego volvió a dejarla sin darle un trago—. Oh, Caitlin… —¿Sí?


  —¿Tú sabes lo que… lo que me pasó con Rusty Jenkins?


  —Sé que te escapaste con él y os casasteis. Que él se metió en un buen lío. Que te hizo pasar por un infierno.


  —Caitlin, me había jurado a mí misma que no volvería a cometer esa clase de error nunca más. Pero ahora, con Cade…


  Jane sintió la garganta tirante. Y una presión tras los ojos. No, pensó, de ninguna manera. «No voy a ponerme a balbucear como una niña». Tragó saliva, se aclaró la garganta y procuró contener las lágrimas.


  —Con Cade, ¿qué?


  —Oh, Caitlin, se ha ido. Así, de repente. Y ahora lo echo de menos. Muchísimo.


  —Pues claro. Tú lo quieres.


  Jane parpadeó.


  —¿Ah, sí?


  Caitlin se limitó a asentir. Jane pensó que debía negarlo. Pero no lo hizo. Estaba pensando: «¿Es eso? ¿Amor? ¿Quiero a Cade?». Las palabras retumbaban en su cabeza. No sonaban extrañas. Ni increíbles. Sonaban bastante bien. Como si fueran ciertas. Y, si lo eran, ¿qué decía ello de sí misma, de Jane Elizabeth Elliott, de cuanto había aprendido de las cosas malas que le habían pasado?


  —Oh, Caitlin. ¿A mí me pasa algo malo? Otra vez me he enamorado de un hombre completamente inconveniente. Quiero decir que, desde lo de Rusty, estaba decidida a ser sincera y franca y a buscarme un chico formal. ¿Y qué hago? Acabo liándome con el vecino de la puerta de al lado, un jugador profesional con fama de mujeriego y bebiendo los vientos por él. —Jane se removió en la silla, enfadada de pronto—. ¿Y dónde se ha metido? ¿Alguien puede decírmelo? Lleva ya una semana fuera. Cerró la casa y se desvaneció como si nada. ¿Está bien? ¿Se ha metido en algún lío?


  Caitlin seguía allí sentada, con los codos sobre los brazos de la silla y las manos juntas sobre el regazo, escuchando. Observando.


  Jane dejó escapar un áspero suspiro.


  ¿Y bien? —Hizo un amplio gesto con ambas manos—. ¿Qué? ¿Qué piensas? ¿Qué debo hacer?


  —Si te callas un minuto, te lo diré encantada.


  Jane se recostó en la silla.


  —Sí, de acuerdo. Te escucho. De veras.


  —Bien. —Caitlin esperó. Jane se quedó muy quieta y no dijo una palabra. Finalmente, Caitlin dijo—. Debería sentirme muy ofendida, ¿sabes?, porque compares a mi Cade con ese desgraciado de Rusty Jenkins.


  Jane sintió que se ponía colorada.


  —Nunca he dicho que Cade sea tan malo como Rusty. No lo creo. De verdad. Yo nunca…


  —Jane…


  —¿Mmm?


  —Cállate.


  Jane apretó los labios y asintió para demostrarle que pensaba estarse calladita.


  Al cabo de un minuto, Caitlin prosiguió:


  —Creo que necesitas pensar muy detenidamente en los hechos. Mi hijo no se mete en un lío serio desde hace años. Se las arregla muy bien y estoy orgullosa de él. Juega, sí. Juega para ganarse la vida. Para él, es un trabajo. Un trabajo que le gusta. Un trabajo en el que da la casualidad de que es muy bueno. Y, en cuanto a su fama de mujeriego, bueno, sí, puede que lo haya sido. A las mujeres les gusta. Y a él siempre le han gustado ellas… hasta hace un año más o menos. Hasta que se compró la casa al lado de la tuya. Desde entonces, no lo he visto mirar a ninguna mujer más que a la que tú ves cuando te miras al espejo. Cade está… luchando, buscando algo más en la vida que las luces brillantes y las fiestas. Ha vuelto a casa, lleva una vida decente e intenta formar un hogar.


  —Pero ¿dónde está?


  —Si lo supiera, te lo diría. Pero no lo sé. Y, de todos modos, puede que ésa no sea la cuestión. Tal vez lo que deberías preguntarte es qué dijiste o hiciste para que se marchara sin decir nada.


  —¿Qué hice yo? —Caitlin le lanzó una larga mirada sagaz. Jane admitió a regañadientes—. Está bien. Puede que tengas razón. Tal vez sea culpa mía que haya desaparecido. Puede que le dijera algunas cosas que no debería haberle dicho… o tal vez no le dije con suficiente rapidez lo que debería haberle dicho. Pero ¿no puede ser que lo hayas malinterpretado en lo que respecta a mí? ¿No puede ser que haya pasado una noche conmigo y que no sea más que eso lo que quería de mí, y que por eso se haya marchado?


  —Oh, vamos. ¿Tú crees eso? ¿Lo crees de verdad?


  —Caitlin, yo ya no sé qué pensar.


  Apuesto a que sí. Estás confundida, ¿eh?


  —Sí, lo estoy.


  —No sabes qué pensar. No sabes qué hacer. Estás en vilo.


  —Sí. Es verdad. Supongo que lo estoy.


  —Y ése es sobre todo el problema, desde mi punto de vista. Tienes que ir en una dirección o en otra, sea cual sea. Sí, ya sé que yo no soy ninguna experta en lo que al amor verdadero se refiere. Sólo me he casado una vez con un canalla bígamo y ladrón de niños que vivió mucho más de lo que se merecía. Pero, por alguna razón, después de Blake Bravo, nunca me apeteció volver a intentarlo. Sin embargo, he visto muchas cosas en la vida. Y he aprendido que, en lo que se refiere al amor, alguien tiene que ir tras él, tiene que plantarse y decir: «Esto es lo que quiero y voy a luchar por ello».


  —Y, en este caso, ¿ese alguien tengo que ser yo?


  Caitlin se quedó pensando un momento antes de contestar.


  —Bueno, tesoro, entre Cade y tú, es difícil decidir. Me parece que ninguno de los dos sabe realmente qué está haciendo en esta aventura vuestra. Pero tal vez, si quieres que mi hijo se quede contigo más de una noche, vas a tener que esforzarte un poquito. Vas a tener que demostrarle que quieres estar con él. Vas a tener que darle sólidas razones para que se convenza de que lo mejor que puede hacer es establecerse en Green Street y pasar su vida contigo.


  * * *


  El Día del Trabajo amaneció despejado y luminoso, augurando una tarde calurosa. A las nueve de la mañana, Jane llegó al parque Wildwood, cien desordenados acres de árboles y hierba, atravesados por un arroyo. El parque albergaba un área de juegos infantiles de medio acre de extensión, un campo de béisbol y gran número de zonas para comidas campestres, cada una de ellas con mesas, bancos y barbacoas consistentes en un vasto armazón de hierro y un grueso mástil de acero.


  Jane se dirigió directamente a la pequeña tarima levantada para ella el día anterior. Tenía pensadas cuatro secciones de media hora. En cada una leería un cuento de los hermanos Grimm. Con la ayuda de unos cuantos padres habilidosos, había hecho un decorado de traslados con casitas y ganado y algún hada y algún elfo agazapados entre la maleza del primer plano. En la distancia, al final de un sinuoso camino, se veía un castillo encantado de color rosa. El castillo tenía foso y puente levadizo, banderas ondeando y caballeros en las almenas.


  Jane se había vestido convenientemente. Llevaba una larga falda azul cielo y una blusa blanca de mangas abullonadas, con un amplio escote con un lazo, un corpiño de cuero negro repujado sobre la blusa y manoletinas negras en los pies. El pelo lo llevaba más o menos domado en un par de gruesas trenzas.


  A los niños les encantó. A las diez, la una y las tres, se sentaron hechizados mientras ellas les leía. Estaban absortos, pero siempre listos para gritar las respuestas a cualquier pregunta que ella les lanzara. Y, entre actuación y actuación, cada vez que la veían con Celia y Aaron y todos aquellos Bravo que habían ido de visita, la saludaban y gritaban: «¡La cuentacuentos, la cuentacuentos!».


  A las cinco, para su última lectura, tuvo un público de cerca de dos docenas de niños. Se sentó en el taburete de tres patas, delante de las casitas y el castillo del telón.


  Los niños se apiñaban a su alrededor; sus padres los observaban, colocados en semicírculo, unos metros más allá de los niños. Jane leyó Rapuncel, Blanca nieves y Rosa Roja. Había llegado a la mitad de El Rey Rana cuando, al levantar la vista, vio a Cade de pie, algo más allá del semicírculo de padres.


  Capítulo 12


  Jane estuvo a punto de caerse del taburete de tres patas. Su corazón pareció pararse en mitad de un latido… y luego empezó a palpitar otra vez, con excesiva fuerza y excesiva rapidez. Él parecía… ansioso. Y aquellos tiernos ojos grises brillaban. Estaba muy moreno, con una camisa blanca de manga corta, desabotonada, como siempre, unos chinos amplios de estilo informal y un collar de cuentas de madera alrededor del cuello. Tenía buen aspecto. Parecía sano. Y salvo.


  Jane había estado preocupada por si se había metido en algún lío. Pero, fuera donde fuese donde había estado, había vuelto de una pieza. Habían pasado seis días desde la conversación de Jane y Caitlin. Desde entonces, Jane había tenido mucho tiempo para rumiar las cosas que la madre de Cade le había dicho. Había llegado a unas cuantas conclusiones, después de mucho pensarlo. Sabía, ante todo, que Caitlin seguramente tenía razón en dos cosas por lo menos.


  Que aquello podía ser amor. Y que, en lo que al amor concernía, por lo menos una de las dos personas implicadas tenía que dar un paso adelante.


  Una sonrisa tembló en su boca. Él se la devolvió. Una especie de calor se extendió dentro de Jane.


  Elissa Lumley, una de las niñas, quien tenía un halo de rizado pelo rojo alrededor de la pecosa cara en forma de corazón y opinión para cada cuento, eligió ese momento para tirarle de la manga.


  —Cuentacuentos, la princesa tiene que llevar a la rana fea a su palacio. Porque la rana ha encontrado su bola dorada y ella se lo ha prometido. Y siempre hay que cumplir las promesas.


  Los otros niños gritaron su aprobación a coro.


  —Ah, bueno. —Jane puso una expresión muy seria y se aclaró la garganta—. ¿Queréis que siga leyendo para saber qué pasa? —Se atrevió a lanzar otra mirada a Cade.


  Él se había ido.


  Ido…


  Jane estuvo a punto de saltar del taburete, recogerse las faldas y salir tras él. Pero no. No podía hacerlo en ese momento. Tenía que esperar un poco. Hasta que acabara de leer.


  Elissa seguía agarrándole el brazo. Llevaba un reloj de la Barbie. Eran las cinco y veintidós. Tan sólo ocho minutos más, hasta el final de El Rey Rana, y la cuentacuentos podría retirarse.


  —Oye, cuentacuentos, ¿nos has oído? Estamos todos gritando y tú ni te enteras… No nos haces ni caso.


  Jane oyó una risa o dos provenientes del anillo que formaban los padres. Debían de haberse dado cuenta de su reacción al ver a Cade. Algunos de aquellos padres eran amigos a los que conocía de toda la vida, personas que se preguntarían en voz alta las unas a las otras qué estaría pasando entre Jane Elliott y el peor de los Bravo.


  Una voz en su cabeza, una voz que se parecía a la de Caitlin y un poco a la de su querida tía Sophie, preguntó: «¿Y a ti qué? Que digan lo que quieran».


  Aquel consejo le pareció muy bien.


  Se inclinó hacia Elissa y le dijo en un susurro teatral.


  —Oh, lo siento. ¿Qué decías?


  —Que sigas leyendo.


  —Bueno, está bien. Ya voy —alzó el gran libro de cuentos y señaló la ilustración de la hermosa y caprichosa princesa que le volvía la espalda al pobre y feo sapo—. Pero ¿qué sucede? Parece que la princesa no piensa mantener la promesa que le había hecho a la rana…


  Unos veinte minutos después, Jane encontró a Cade sentado a una mesa de picnic, junto al escenario de la orquesta, con Caitlin y Will. Uno de los grupos musicales que había conseguido Aaron estaba tocando. La gente bebía cerveza y refrescos en vasos de plástico y comía pollo a la barbacoa y costillas asadas a fuego lento en las grandes barbacoas de hierro, o bailaba sobre la pista de baile de madera que habían levantado especialmente para la ocasión.


  Jane advirtió la mirada de Caitlin y le hizo una indicación alzando levemente una ceja. Caitlin captó enseguida el mensaje. De pronto se levantó y tiró del brazo de su segundo hijo. Will se puso en pie y Caitlin se lo llevó de allí. Jane se acercó hasta que estuvo detrás de Cade. Había gente a su alrededor. Ella sabía que algunos los estaban mirando. Bueno, qué más daba. Que miraran.


  Desde que lo había visto mirándola mientras leía, Cade había comprado un sombrero vaquero de paja y un gran vaso de cerveza. Jane miró la parte de atrás de su sombrero, no sabiendo qué decirle, ni cómo empezar exactamente. La banda acabó la canción que estaba tocando. Y Cade dijo suavemente, sin volverse:


  —¿Qué puedo hacer por ti, Jane?


  Alzó el brazo moreno. Bebió de su vaso. Ni siquiera se molestó en volverse. Si Jane no hubiera visto su cara en el círculo de adultos mientras les leía a los niños, nunca habría adivinado cuánto se alegraba de verla. Ciertamente, no parecía ansioso por girarse y hablarle.


  Jane se acercó un poco más. Le puso las manos sobre los hombros, y sintió placer al notar su calor y su fuerza. Había echado de menos tocar aquellos hombros. Él se puso rígido, pero no se apartó. La banda empezó a tocar otra vez. Jane se inclinó un poco más, aspiró el olor de su piel y le dijo al oído:


  —¿Vienes a dar un paseo conmigo?


  Él giró entonces la cabeza lentamente y la miró. El ala del sombrero ensombrecía sus ojos grises.


  —La gente nos está mirando, Jane.


  Ella se encogió de hombros.


  —Te he preguntado si querías venir a dar un paseo conmigo. A algún sitio más tranquilo. Donde podamos hablar.


  —¿Hablar de qué?


  La banda estaba tocando una versión muy convincente de Lady Marmalade.


  El cantante, que llevaba un traje muy sexy, cantaba muy alto. Jane, más que oírlo, le leía los labios.


  —Hay mucho ruido aquí. Por favor, ven conmigo…


  Él tardó en decidirse. Pero al fin se levantó. Ella retrocedió para que pudiera moverse en el estrecho espacio entre la mesa y el banco. Una vez de pie, Cade apuró su cerveza y tiró el vaso vacío en una papelera cercana.


  Ella le tendió la mano. Cade permitió que le tomara la suya, dudando solo un instante antes de entrelazar los dedos con los de ella. Jane se acercó un poco más y puso la mano libre sobre el brazo de él. Cade bajó la mirada hacia ella, extrañado.


  —¿Qué está pasando, Jane?


  —Ahora hablamos de eso. Por aquí —y lo llevó hacia los árboles.


  Jane conocía un lugar arroyo abajo en el que crecían prietos los juncos y la vegetación y lo abrupto de la orilla impedirían el paso de la música. Tardaron varios minutos en llegar allí. No hablaron en todo el camino. A Jane no le importó. Le había dado la mano a Cade. Iba de su brazo. Estaba con él al fin, después de dos largas semanas añorándolo, deseándolo, pensando en todas las cosas que debía haber hecho de otro modo aquella hermosa noche antes de que él se marchara. Vieron a gente a la que conocían, intercambiaron sonrisas y saludos. Jane advirtió el brillo penetrante de más de un par de ojos inquisitivos.


  Habría muchísimos rumores para cuando acabara el día. Jane les daba hasta el día siguiente, como máximo. Para entonces, alguien le habría contado ya a Virginia Elliott con quién habían visto de la mano a su única hija.


  Un estrecho sendero bajaba por la ladera hasta la orilla del arroyo. Jane resbaló un poco, manchándose los zapatitos negros. Cade iba delante, apretándole con fuerza la mano para evitar que perdiera pie. Cuando llegaron al borde del agua, ella estaba riendo. Tropezó y cayó sobre él.


  —Ten cuidado. —Cade la sujetó con expresión reticente, rodeándola con los brazos.


  Ella miró su cara y no pudo resistirse. Deslizó las manos sobre su pecho y las unió detrás de su nuca.


  —Cuánto me alegro de verte.


  Él lanzó una maldición.


  Ella sonrió. Estaba lo bastante cerca de él como para darse cuenta de que se alegraba tanto de verla como ella de verlo a él.


  Jane suspiró.


  —Escúchame, por favor.


  —¿Qué pasa? —Gruñó él mientras sus ojos escudriñaban la cara de Jane, deslizándose de su boca a sus ojos, a su nariz, a la punta de su barbilla.


  —Quiero que me lleves al bar de Bennett. ¿Qué te parece mañana por la noche? Y en cuanto a decírselo a mis padres… —¿Sí?


  —No creo que tenga que hacerlo. Se enterarán muy pronto. Puede incluso que ya lo sepan, con lo que corren los rumores en New Venice. Están los dos aquí. No juntos, claro. Pero están. Seguro que alguien les dice que nos acaban de ver agarrados de la mano.


  Él la miró achicando los ojos.


  —Entonces, ¿no te importa que tu madre se entere?


  —No. Y, si no te parece suficiente que se entere por otros, iré más lejos.


  —¿Sí?


  —Haré una declaración formal de mi intención de que me vean en público contigo frecuentemente. —La haría esta misma noche, pero…


  Lo sabía, él se quitó el sombrero y lo dejó sobre una roca cercana. Hay una pega.


  —Venga, suéltalo.


  —Esta noche espero estar muy ocupada… toda la noche, en realidad. Así que ¿qué tal mañana? Llamaré a mi madre y…


  Al parecer, él ya había oído suficiente. Inclinó la cabeza para besarla. Jane respondió con completo abandono. Alzó la cara hacia él, gimiendo en voz alta. Sus labios se encontraron. Sus lenguas danzaron juntas y sus cuerpos se acercaron.


  Aquello era mágico. Los dos juntos allí, a la orilla fresca del río, ocultos entre los juncos, besándose apasionadamente.


  Cade alzó la cabeza. Ella se puso de puntillas para robarle un rápido beso. Luego, le besó la barbilla. Y el cuello. Él le lamió la garganta y besó el hueco de más abajo. Y luego, con un suspiro, ella se quedó muy quieta, con la cabeza apoyada sobre su hombro, disfrutando del contacto de su cuerpo. Pasó los dedos por su brazo moreno y fuerte. —Estás muy moreno…


  Él se echó a reír. Su risa reverberó alegremente en el oído de Jane.


  —Es lo que tiene vivir de hotel en hotel, que siempre hay una piscina a mano entre partida y partida. Nado. Me siento al sol. Uso el gimnasio. Lo creas o no, leo.


  —Lo creo.


  —Y, además, está mi empeño de aumentar mi vocabulario. Es una vida increíblemente excitante. Lástima que todos sepamos cómo acabaré.


  —¿Cómo?


  —Arruinado. Y con un melanoma.


  —Bueno, en cuanto al melanoma, puedes ponerte un poco de crema protectora.


  —No va con mi imagen.


  —Pues póntela en tu cuarto. Nadie tiene que enterarse.


  —Buena idea.


  —Y, en cuanto a que acabes arruinado, ¿quién lo dice? Caitlin dice que eres muy bueno en lo que haces.


  —¿Has estado hablando con Caitlin sobre mí?


  —Sí. ¿Te molesta?


  Al cabo de un momento, él gruñó:


  —No, en realidad, no. A Aaron lo hace subirse por las paredes, pero nosotros nos llevamos muy bien desde hace unos años. Supongo que podría decirse que nos comprendemos el uno al otro.


  —¿Y Will?


  —¿Qué pasa con él?


  —¿Qué tal se lleva con ella?


  —En apariencia, bien. Pero ¿quién sabe, tratándose de Will? Él es el más serio. Nunca suelta prenda. Bueno, ¿y qué te dijo Caitlin de mí?


  —Sólo cosas buenas.


  —Apuesto a que sí.


  Ella echó la cabeza hacia atrás y lo miró a los ojos.


  —Podías haber venido a casa, ¿verdad? Entre esas partidas de póquer.


  —Sí. ¿Y?


  Ella fingió darle un puñetazo en el brazo.


  —Que te he echado de menos. Mucho.


  Él frunció el ceño, pero Jane se dio cuenta de que fingía.


  —La última vez que te vi, percibí señales un tanto equívocas al respecto.


  —Estoy intentando arreglarlo.


  —Sí, ya lo he notado.


  Jane notó que intentaba reprimir una sonrisa.


  —Y, con un recibimiento como éste, merece la pena marcharse para mucho mucho tiempo —ella cambió de pie el peso del cuerpo. Él volvió a fruncir el ceño—. ¿Qué?


  —Tengo tierra en los zapatos —retrocedió para quitarse un zapato y luego el otro y los sacudió. El la agarró de la mano libre para que no resbalara en la orilla—. Ya está —dijo, y volvió a ponerse uno de los zapatos—. Mucho mejor.


  Él la miraba de arriba abajo.


  —Bonito traje. Parece de una vieja película de Disney.


  —Ésa era la idea.


  —Me gustan las trenzas. Te dan un aire muy dulce.


  —No seas niño.


  Él se echó a reír.


  —Además, me dan ganas de deshacértelas. Y ese corsé me encanta. Ya sabes lo que me gustan los lacitos de tus escotes. Son muy cómodos.


  —Me alegro mucho de que te guste mi atuendo.


  La expresión de burla abandonó los ojos de Cade.


  —¿Y ahora qué?


  Ella fingió una mirada de sorpresa.


  —¿Me toca decidirlo a mí?


  —Eh, que yo sólo soy el chico. Todos sabemos quién manda en el mundo.


  —Es un alivio que al fin hayas entendido cómo funcionan las cosas.


  —No estoy de broma, Jane. ¿Qué pasa ahora con nosotros?


  —Pues, ahora mismo, creo que vamos a volver al picnic. A disfrutar de la fiesta. Empieza a refrescar un poco, lo cual es agradable. Bailaremos bajo las estrellas.


  —¿Tú y yo? ¿Bailar? ¿Juntos?


  —Exacto.


  —¿Más de un baile?


  —En eso estaba pensando.


  —Todo un golpe de efecto, ¿no?


  Ella asintió.


  —Nos mezclaremos con la gente. Con tus hermanos y mi amiga Celia. Con tu madre y los parientes de la familia Bravo que han venido para la ocasión. Y también con mis padres, si nos encontramos con ellos.


  Él hizo una mueca.


  —¿Con tu madre?


  —Podrás soportarlo.


  Él la miró inquisitivamente.


  —Te quedarás conmigo. Eso es lo que estás diciendo. —Eso es exactamente. Y luego, más tarde… Él ya conocía esa parte.


  —Nos iremos a casa juntos.


  —Sí. Y allí hablaremos. A fondo.


  —Haremos algo más que hablar. A fondo.


  —Sí.


  Él volvía a tener aquella mirada, la mirada alegre que tenía cuando, al levantar la vista, Jane lo había visto mientras les leía a los niños. Ella sabía que su propia expresión reflejaba la de él.


  Cade dijo suavemente:


  —Me gusta.


  Ella agarró su sombrero y se lo tendió.


  —Bueno, entonces, vamos a empezar.


  Bailaron. Muchas veces. Y charlaron con los parientes de Cade. Sobre las siete, se sirvieron un par de platos y compartieron mesa con Emma y Jonás Bravo. A Jonás, quien dirigía una riquísima empresa en Los Ángeles, le gustaba jugar para relajarse. Admiró el brazalete de oro de Cade y le preguntó si tenía algún consejo para un devoto aficionado. Cade se echó a reír.


  —Los consejos son siempre los mismos. No apostar lo que no se tiene. Saber cuándo hay que levantarse y largarse… En fin, todos los clichés. Que son clichés porque son ciertos.


  Emma Bravo, que era a su vez una exitosa mujer de negocios, además de muy bella, se inclinó hacia Jane mientras los hombres hablaban de póquer. Le confesó que Jonás y ella iban a ser padres.


  —En abril del año que viene. —Emma se tocó el vientre plano—. Todavía no puedo creerlo. Ni Jonás tampoco. Dice que es el hombre más feliz y afortunado de la Tierra. Me encanta cuando habla así. Me demuestra otra vez que no es el hombre con el que me casé.


  Jane frunció el ceño.


  —¿Que no es el hombre con el que te casaste?


  Emma se echó a reír y se inclinó hacia ella.


  —Deberías haberlo conocido antes de que nos casáramos. Era un auténtico desastre. Quiero decir emocionalmente. Para la mayoría de la gente, era la viva imagen del éxito. Rico como él solo. Poderoso. Todo eso. Pero, en el fondo, estaba solo y era infeliz. No permitía que nadie se le acercara.


  —¿Y qué ocurrió?


  —El amor, ocurrió. —Emma sonrió—. Sé que es una tontería, pero el amor puede hacer milagros.


  Emma advirtió la mirada de su marido a través de la mesa. La mirada que compartieron rebosaba afecto… y pasión.


  Unos minutos después, Marsh Bravo, el medio hermano de Cade que vivía en Oklahoma, se acercó a ellos. Su mujer, Tory, estaba a su lado y llevaba en brazos a su hijo, Russell. Detrás iban su hija de diez años, Kim, y la hija adoptiva de Jonás, Mandy, una niña de tres años a la que Jonás y Emma estaban criando. Kim y Mandy habían estado en el puesto en el que pintaban las caras a los niños.


  —Mírame —dijo Mandy, orgullosa, acercándose a Jonás con la cara alzada. Flores y mariposas de brillantina decoraban sus mejillas y sus sienes—. Estoy muy guapa.


  —Estás preciosa —dijo Jonás—. Estás absolutamente resplandeciente —la tomó en brazos y le hizo cosquillas. La niña empezó a chillar, encantada.


  Después de la cena, Cade llevó de nuevo a Jane a la pista de baile. Se balancearon juntos al ritmo de la música. Jane decidió que, en ese momento, era más que feliz que en toda su vida… hasta el momento.


  Cuando la banda se tomó un descanso, volvieron a sentarse. Jane apenas había tomado asiento cuando aparecieron Celia y Aaron. Celia agarró a Jane del brazo.


  —Ven ahora mismo.


  —Celia, ¿qué demonios…?


  —Ven. Ahora.


  Aaron se echó a reír.


  —Cuando se pone así, es un demonio. Será mejor que hagas lo que te dice.


  Jane lanzó a Cade una mirada de resignación. Él sonrió y se encogió de hombros.


  Celia tiró de ella hacia el campo de béisbol. Se subieron a las gradas y se sentaron en la fila superior, solas, excepto por la presencia de unos cuantos adolescentes que se reían mucho más abajo.


  —Bueno… —dijo Jane—, ¿se puede saber qué ocurre?


  —Oh, por favor. No puedo creerlo. Llevo semanas preguntándote qué te pasa. Y no has hecho más que cambiar de tema. —Celia, escucha… —¿Se lo has dicho a Jillian?


  —¿El qué?


  —Oh, lo sabes muy bien.


  Ella lo sabía. Y se sentía un poco culpable por no habérselo contado a sus amigas.


  —Lo de Cade.


  —Sí.


  —No, no se lo he dicho a Jillian.


  —Bueno, algo es algo. Por lo menos no soy la última en enterarme.


  —Celia…


  —Estoy enfadada. Sí, lo estoy. Yo confié en ti, ¿no es cierto? Cuando Aaron apenas notaba que yo existía. Cuando estaba segura de que nunca iba a verme más que como la mejor asistente personal que había contratado.


  —Celia…


  —Te conté a ti, y a Jillian, que estaba irremediablemente enamorada de mi jefe, el cual no me hacía ni caso. Escuché tus consejos. Y los seguí. No espero que hagas exactamente lo mismo. Pero sí que espero que me cuentes si algo te preocupa cuando te lo pregunto. Especialmente de ti, Jane. De ti, que eres doña sinceridad, doña verdad personificada.


  —Tienes razón.


  —Y además… ¿Qué?


  —He dicho que tienes razón. Debí decírtelo.


  —Bueno, vaya. Por lo menos lo admites.


  —Es que estaba… confundida.


  —Esto viene sucediendo desde hace meses, ¿no?


  —Si te refieres a la atracción que sentimos el uno por el otro, sí.


  —Oh, lo sabía. En cuanto te he visto hoy con él, todo ha encajado en su sitio. El modo en que siempre cambiabas de tema cada vez que alguien te preguntaba por tu vecino, vuestra forma de miraros… y de apartar la mirada.


  —Sí, bueno, todo eso es cierto. Pero no estábamos… juntos. Nunca hablábamos más de dos palabras.


  —¿Hasta?


  —Hasta hace un par de semanas.


  —¿Y? Oh, vamos. Cuéntamelo.


  Jane le contó a su amiga los acontecimientos de las últimas semanas. Cuando calló, Celia la miraba con la boca abierta.


  —¿Hablaste con Caitlin? ¿Y te ayudó?


  —Sí, así es. Y estuvo maravillosa, de verdad. Es una mujer muy lista.


  —Eso no te lo discuto. Es lista como ella sola. Pero a mí no me ayudó nada en absoluto. En realidad, para serte sincera, fue al revés.


  —Sí, me lo dijo.


  Celia sonrió.


  —Pero, al final, todo salió bien.


  —Sí, eso también me lo dijo.


  —Y ahora adoro a mi suegra. Es única y no la cambiaría por nada del mundo… y todavía no me has dicho si la consideras tu futura suegra.


  —Tienes razón. No te lo he dicho.


  Celia fingió un mohín.


  —Ni vas a decírmelo, ¿no?


  —¿Qué te parece si te mantengo informada?


  —Como si tuviera elección. Me lo dirás cuando te apetezca, y ambas lo sabemos. Espero que no permitas que la basura del pasado, como por ejemplo lo de Rusty, se interponga en tu camino.


  —Puede que lo haya hecho. Pero ya no.


  —Bien. Ah, Jane, me alegro mucho de verte resplandecer así. Estás radiante, de veras. Ya era hora. Y… tengo que preguntártelo… ¿qué pasa con tu madre?


  —Ella no será problema.


  —¿Estás segura?


  —Absolutamente. Puede ponerse como quiera. Pero, al final, tendrá que aceptar que es mi vida y que la vivo como quiero.


  Capítulo 13


  Cuando el atardecer se desvanecía y las primeras estrellas empezaban a brillar en el cielo oscurecido, Caitlin ordenó encender las linternas de papel que colgaban de los árboles, alrededor de la pista de baile. Celia había llevado una cámara digital. Tomó fotografías para llenar un álbum entero. Jane y Cade aparecían en algunas, de pie el uno al lado del otro, agarrados, de la mano, sonriendo a la cámara.


  —Quiero copias —le dijo Jane a su amiga.


  —No te preocupes, las tendrás. Palabra.


  Más tarde, Jane y Cade pasearon un rato hasta la explanada que había al otro lado del arroyo Había un carrusel, un tiro al blanco y un túnel del amor. Con una sola moneda, Cade ganó para ella un frutero de cristal. Hicieron que una gitana que se hacía llamar Madame Zuleika les leyera la buenaventura. La gitana dijo que su futuro parecía radiante, lleno de riquezas, amor y alegría… y de hijos, también. La pitonisa se parecía mucho a Mary Lou Garber, cuyo marido era dueño de la ferretería Garber, en Main Street. Pero ni a Jane ni a Cade los molestó aquello. Decidieron que, en lo que se refería a predicciones, lo mismo les daba una auténtica gitana que la mujer del dueño de una ferretería.


  Jane no había visto a su madre en todo el día y, a medida que se acercaba la noche, dudaba de que la viera. Pero, a eso de las diez, Cade y ella se hallaban de nuevo balanceándose juntos en la pista de baile cuando Jane vio a su padre. Clifford Elliott, con un aspecto tan sombrío y distante como siempre, estaba junto al alcalde, el tío de Jane, al lado de la caseta del Servicio Forestal, donde los asistentes a la verbena podían conseguir gratis carteles sobre la flora y la fauna de la sierra, así como folletos acerca de la seguridad contra incendios.


  Cade también los vio.


  —No mires —le susurró al oído—, pero tu padre y J.T., mi ex sheriff favorito, están en la caseta del Servicio Forestal.


  —Lo sé —respondió ella—. No te asustes.


  —¿Tú me protegerás? —le lamió la oreja en la que le estaba susurrando—. ¿No permitirás que tu tío me arreste?


  Ella suspiró y le acarició la nuca.


  —Yo te protegeré. Con mi vida —la canción terminó. Ella lo tomó de la mano—. Ven.


  Él se echó hacia atrás.


  —Espera un momento. ¿No pensarás…?


  —Tenemos que saludarlos.


  —Jane…


  Ella lo miró por debajo de sus pestañas.


  —Por favor.


  Cade masculló algo, seguramente una indecencia, pero dejó que tirara de él.


  Jane había heredado su estatura y el color de su pelo de la parte Elliott de su familia. Su padre era alto, tenía el pecho amplio, los hombros anchos y el pelo negro salpicado de canas. Su tío J.T. también era moreno, poseía la apostura de los Elliott y tenía también el pelo sal y pimienta. Pero a J.T. siempre le había gustado la buena comida. Su tripa rebosaba sobre el cinturón.


  El padre de Jane fue quien primero los vio. A Jane la sorprendió su discreción. Salvo porque achicó casi imperceptiblemente sus ojos oscuros, no dio muestra alguna de que el ver a su hija con uno de los hijos de Caitlin le causara efecto alguno. J.T. no disimuló tan bien su sorpresa. Al verlos, frunció el ceño.


  Cade masculló:


  —¿Estás segura de esto?


  Ella le lanzó una sonrisa, le apretó la mano y tiró de él.


  —Papá —dijo alegremente—, tío J. T, ¿qué tal estáis? ¿Os estáis divirtiendo?


  Su padre carraspeó un poco y dijo forzadamente:


  —Hola, Jane. Sí. Hace una noche preciosa. El picnic parece un éxito —saludó a Cade inclinando la cabeza con cierto envaramiento.


  Pero eso no significaba necesariamente que tuviera algo contra Cade. Su padre casi siempre estaba envarado.


  J. T. imitó el talante de su hermano mayor, borró el frunce de su ceño y forzó una sonrisa diplomática.


  —Bueno, sí, ejem, hola a los dos.


  Cade dijo:


  —Me alegra mucho verlo, juez. Y a usted también, J.T.


  Jane preguntó:


  —Papá, ¿has visto a mamá?


  Cade le apretó la mano. Ella captó el mensaje: «No tientes demasiado a la suerte».


  Seguramente tenía razón. Pero esa noche se sentía osada. Se sentía poderosa y valiente… y decidida a derribar apariencias, a afrontar viejos demonios y ahuyentarlos por entero, de una vez por todas.


  A su padre, nada le pasaba desapercibido. A fin de cuentas, era un maestro de la evasión en lo que se refería a las preguntas que concernieran a su mujer.


  —Hace mucho rato que no la veo.


  —¿Ha venido al picnic?


  La boca de su padre se torció en un agrio remedo de sonrisa.


  —Siempre viene, ¿no?


  —Bueno, sí, papá, normalmente sí. Pero lo que deseo saber es si la has visto aquí hoy. Sé que no has venido con ella, dado que nunca vais juntos a ninguna parte a menos que sea absolutamente necesario, pero aun así pensaba que tal vez…


  —Jane —dijo Cade.


  Y eso fue todo. Sólo su nombre. Pero su voz la dejó helada. Lo miró. Él le sostuvo la mirada. Jane vio reproche en sus ojos claros.


  Su padre dijo suavemente:


  —Si la veo, le diré que la estás buscando.


  Jane pensó en la noche que la aguardaba, en la noche que Cade y ella iban a pasar juntos en su casa. No quería que su madre los interrumpiera. —No, da igual. Dile sólo que la llamaré mañana.


  —Lo haré.


  Cade comenzó a despedirse.


  —Bueno, ha sido un placer verlos —el padre y el tío de Jane asintieron con la cabeza y profirieron algunos ruidos de cortesía.


  Luego, Cade se dirigió a la caseta donde se servía la cerveza de barril en grandes jarras.


  —¿Quieres una cerveza?


  —Sí, gracias.


  Cade pidió un par de jarras y se dirigió hacia una mesa bajo un gran roble, a unas decenas de metros de la pista de baile. Se sentaron el uno junto al otro, mirando hacia el escenario distante, donde los bailarines se movían en parejas bajo el fulgor dorado de las linternas de papel. Cade dejó su sombrero sobre la mesa y bebió un largo trago de cerveza. Jane bebió de la suya.


  —Está bien —admitió al cabo de un minuto—. Me he pasado un poco.


  Él le lanzó una mirada de reojo.


  —Sí, desde luego. Podías haber elegido un momento mejor para hablar con tu padre de sus problemas conyugales.


  Ella miró el interior de su jarra. Allí no había respuestas.


  —A veces me cansa tanto la hipocresía en la que viven… No sé cómo lo soportan. No sé cómo… —Jane…


  Ella bebió más cerveza lentamente.


  —¿Qué?


  —No es tu vida. Es la suya. Tú ya eres mayor y la forma en que vivan tus padres no tiene nada que ver contigo.


  Ella sabía que tenía razón.


  —Lo siento —arrugó la nariz—. Lo reconozco. De vez en cuando, soy un poco inaguantable.


  Él fingió una mirada de sorpresa.


  —¿Tú? ¡No! —Alzó la mano y le apartó un mechón de pelo que le caía sobre la mejilla—. Al final, no ha salido tan mal. Se lo han tomado bastante bien, creo.


  Ella se inclinó un poco hacia él. El roble los ocultaba bajo su sombra, haciendo que la mesa de picnic pareciera un lugar privado creado especialmente para ellos dos.


  —Sí, ha ido bastante bien.


  El también se inclinó hacia ella.


  —Pero debo admitirlo: no era tu padre quien me preocupaba.


  —Cade… —susurró ella.


  Sus caras estaban muy cerca. Sus labios casi se rozaban.


  —¿Sí?


  —Esto va a funcionar.


  —Pareces muy segura.


  —Lo estoy. A fin de cuentas, Madame Zuleika nos lo ha dicho, ¿no?


  —Sí. Sí, supongo que sí.


  —Creo que deberías besarme.


  —¿Sabes qué? Yo también lo creo.


  El se acercó un poco más. Y sus labios se encontraron. El beso empezó siendo dulce… y su temperatura subió rápidamente. Cuando se apartaron para tomar aire, él dijo:


  —Creo que va siendo hora de irse a casa.


  Fueron a casa de Jane. Ella siguió en su furgoneta a la gran camioneta negra que Cade se había comprado porque, según dijo, estaba cansado del Porsche, en el que apenas le cabían las piernas.


  Dentro, junto a la puerta principal, en la larga mesa donde Jane había colocado hacía poco un centro de flores en el jarrón de cristal de mercurio, dejaron el sombrero de vaquero de Cade, el pequeño bolso de Jane y el frutero de cristal de la feria.


  En mitad de las escaleras, en el rellano bajo el retrato de la tía Sophie, se detuvieron para besarse con uno de aquellos besos que parecían no acabar nunca. Cuando siguieron adelante, estaban ya ambos desnudos y su ropa yacía dispersa por la escalera y sobre la barandilla. Agarrados de la mano, subieron corriendo el resto de los escalones y entraron directamente en el dormitorio. Cayeron sobre la cama, riendo, ávidos. Él le hizo cosquillas a ella, y ella a él.


  Y luego Cade se colocó sobre ella, mirándola fijamente. La luna, casi llena, derramaba su luz de plata a través de las ventanas del torreón. Cade tenía una expresión muy seria.


  —¿Qué ocurre? —Ella tocó su boca, su mejilla, acarició la línea de su mandíbula—. Dímelo.


  Él se echó a reír otra vez, pero su risa sonó distante y burlona consigo mismo.


  —No puedo creer esto.


  —¿El qué?


  —Te deseo. Quiero estar dentro de ti. Quiero ir a la luna contigo.


  —¿Pero?


  —Primero quiero hablarte —ella parpadeó… y luego se echó a reír. Él fingió mirarla con reproche—. Oh, estupendo. Ríete de mí. Adelante.


  —No es eso. Sabes que no —ella le besó la punta de la nariz—. Me encanta que quieras hablar conmigo —se apartó de él y, volviéndose de lado para mirarlo, deslizó una pierna entre las de él y apoyó la cabeza en el brazo doblado de Cade—. Vamos, habla.


  —Bueno… —¿Mmm?


  —Se trata en parte de… de por qué me fui hace tres semanas y de por qué me mantuve alejado.


  —Está bien.


  —Ni siquiera quería irme.


  A Jane le encantó oír aquello.


  —¿Ah, no?


  Él sacudió la cabeza.


  —Me desperté y estabas allí, a mi lado. Y sólo deseé quedarme.


  —Pero te fuiste de todos modos.


  —Pensé que tenía que ser realista, ¿sabes? Que lo nuestro no iba a funcionar. Por lo menos, no del modo absurdo en que, de pronto, quise que funcionara. Que el problema entre nosotros era que yo no tenía ni idea de cómo mantener una relación duradera con una mujer. Y tú no podías ayudarme en ese sentido porque no querías tener una relación a largo plazo conmigo —pensando en su conducta de aquella noche, Jane comprendió por qué Cade había llegado a aquella conclusión.


  Dejó escapar un leve y triste sonido gutural.


  —Oye —dijo él suavemente—, no te estoy diciendo esto para que empieces a sentirse culpable.


  —Lo sé. Esa noche dije lo que dije. No puedo retroceder y arreglarlo. Pero me gustaría haber actuado de otro modo, haber sido más valiente, más osada. Más decidida, más lo que siempre he querido ser: más honesta.


  Él le lanzó una sonrisa amarga.


  —Fuiste honesta. Me dejaste claro desde el principio lo que buscabas en un hombre. Y me dijiste que yo no podía ofrecértelo ni de lejos, ni en sueños. Ella dejó escapar un gemido.


  —¿Sabes?, no puedo creer que te hayas quedado conmigo tanto tiempo.


  —¿Y adonde demonios iba a ir? Ya estaba colado por ti.


  —Oh, Cade…


  —Qué paradoja, ¿no? Mira, ésa es otra de las palabras que he aprendido. En algún momento, hace tiempo, no sé exactamente cuándo. «Paradoja» es —hizo una pausa y frunció la frente. Y luego prosiguió, recitando de memoria—. La paradoja es la incongruencia entre el resultado concreto de una serie de acontecimientos y su resultado normal o esperado. «Incongruencia» es otra palabra que aprendí. Pero, volviendo a la paradoja, según yo la entiendo, es lo que ocurre cuando las cosas no salen como uno espera, teniendo en cuenta el modo en que siempre habían salido antes. La paradoja puede ser realmente divertida.


  Jane dijo:


  —Pero no cuando te ocurre a ti personalmente.


  —Exacto. Y, entre nosotros, la paradoja consiste en que eras tú quien, supuestamente, tenía que querer que lo nuestro durara, y yo el que jamás querría sentar la cabeza. Porque, durante meses y meses, mientras te deseaba y pensaba que nunca iba a poder tocarte, me he estado diciendo que, si sólo podía poseerte una vez, una sola vez, todo se acabaría. Me olvidaría de ti. Así había sido siempre. Y, sí, es cierto, lo que eso dice de mí no es muy halagüeño. He estado con muchas mujeres y con ninguna mucho tiempo.


  —Así que siempre esperas que no dure.


  —Eso es. Pero esa noche, cuando me desperté a tu lado, me di cuenta de una cosa. Me di cuenta de que esta vez no iba a salir como yo esperaba. Te había tenido. Y había sido fantástico. Y, sin embargo, no pensaba en seguir adelante con mi vida. Pensaba a largo plazo. Y no sabía de qué iba aquello. Yo nunca había pensado a largo plazo. Y tú, al menos en lo que a mí respectaba, tampoco. Ni siquiera querías que nos vieran juntos. Esperabas que tus padres no se enteraran de lo que ocurría entre nosotros.


  —Oh, Cade, siento mucho lo que te dije. Pero ahora no es igual. Lo sabes, ¿verdad?


  Él le tocó la barbilla con el dedo y la besó levemente en los labios.


  —Lo sé. Pero estoy hablando de esa noche, de por qué hice lo que hice. Te estoy diciendo que despertarme a tu lado esa mañana fue como tener una revelación. Me noqueó. Supe que iba a sufrir. Y no sabía cuánto. Necesitaba tiempo para pensar en el lío en que me había metido, tiempo para pensar en cómo controlar el daño que esto me causaría. Tenía que irme. Antes de que abrieras esos grandes ojos tuyos y empezara a ahogarme en ellos de nuevo. Antes de que me tocaras, antes de que me sonrieras, antes de que me hicieras olvidar todas las razones por las que tenía que largarme.


  —Así que te largaste.


  —Sí.


  —¿Recibiste mis mensajes?


  —Sí. Y lo pasé fatal. Me dolió oír tu voz. Quise volver enseguida aquí, caer a tus pies. Y me avergoncé de mí mismo.


  —¿Por qué?


  —Oh, vamos, Jane. Hablas como una mujer.


  —Vosotros los hombres tenéis demasiado orgullo. Y al final has vuelto —le recordó ella tiernamente.


  —Sí. Supongo que los dos sabíamos que lo haría. Que volvería. Lo que no sabía era que tú habías tomado algunas decisiones. Decisiones buenas para mí.


  —Me ayudó… una mujer muy sabia.


  Él se echó a reír.


  —Ya. Mi madre.


  —No te rías. Caitlin es muy sabia.


  —Tú no la conoces como yo.


  —Lo que me dijo era muy sensato.


  —Puede ser. Y sí, supongo que, con todo lo que ha pasado y los errores que ha cometido, debe de ser sabia.


  Los labios de Cade eran suaves. Jane deseó besarlos otra vez. Se acercó a él y apretó su boca contra la de él. Cade la envolvió en sus brazos y la colocó sobre él. Era el momento, y ella lo sabía. El momento de decirlo. Se alzó lo justo para mirarlo a los ojos.


  —Te quiero, Cade Bravo. Estoy absolutamente enamorada de ti. Te quiero a ti y sólo a ti, para el resto de mi vida. Te quiero tanto… Y quiero… Él le acarició el pelo encrespado.


  —¿Sí?


  Ella cerró los ojos.


  —Oh, no debería decir esto… —Sí, deberías. Vamos, dilo.


  —Quiero tener hijos contigo. Eso quiero, Cade. Muchísimo. Quiero tener hijos tuyos.


  Capítulo 14


  Hijos. Aquello era algo para lo que Cade no estaba preparado. Cade sintió súbitamente la necesidad de levantarse de la cama de un salto y correr escaleras abajo, recoger su ropa del descansillo al pasar y salir corriendo a la noche de verano, alejándose así a toda prisa de aquella mujer y de todo lo que le ofrecía y le exigía.


  Claro que, si lo hacía, acabaría donde no quería. O sea, lejos de Jane.


  Ella se removió en sus brazos, se apartó de él y se apoyó en el codo.


  —Estás muy callado, Cade. Te he asustado, ¿verdad?


  Él le lanzó una mirada sombría.


  —Pides mucho, ¿no?


  —Yo tenía razón. Te he asustado.


  —Vamos, Jane. ¿No crees que esto va demasiado deprisa?


  —Bueno, sí. Supongo que sí —ella le ofreció una amplia y bella sonrisa. Él la miró de reojo.


  —Es que niños… —Sí, Cade, niños.


  —¿Ya mismo?


  —Bueno, no… —Él comprendió entonces, por el modo en que ella alargó su «no», que los quería de inmediato. Pero no quería insistir—. No, si tú quieres esperar un poco. Yo puedo esperar. Si tú necesitas más tiempo.


  Él le acarició de nuevo el pelo. Le encantaba tocarlo. Era tan cálido, suave y vivo… Tomó entre los dedos un rizo negro y lo enroscó en sedosa espiral alrededor de su dedo. Se dio cuenta de que estaba pensando en lo que ella siempre se había negado a contarle. Soltó cuidadosamente aquel rizo, tomó otro y se lo enroscó de nuevo en el dedo.


  —¿Qué es lo que ocurre?


  Ella frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir? Sólo te estaba diciendo lo que espero. Pero si no es lo que tú quieres, o si no va a serlo nunca, quiero que lo sepas desde el principio, nada más.


  —¿De veras es eso todo? —Él soltó el segundo rizo—. ¿No quieres decirme nada más? —Yo no…


  —Mira, dices que quieres tener hijos… enseguida, si yo estoy dispuesto. —Sí, así es.


  —Pero no me has dicho siquiera si puedes tenerlos.


  Ella se puso rígida y se echó hacia atrás. Sus grandes ojos oscuros se cubrieron de pronto de lágrimas. De pronto, Cade se sintió un canalla, un tipo sin clase.


  —Jane…


  —No —ella se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano—. No te disculpes. Tienes todo el derecho a preguntármelo.


  —Pero podría haberlo hecho de otro modo.


  —¿De qué modo? No hay otro mejor. No es culpa tuya. Lo que me pasó pertenece al pasado. Y la respuesta es «sí». Puedo tener hijos. O, al menos, eso dijeron los médicos.


  Él deseó tocarla, estrecharla en sus brazos, hacer que se sintiera mejor. Extendió un brazo hacia ella.


  —Espera —ella alzó una mano para detenerlo y se sentó—. Sólo necesito un minuto.


  Él apartó las manos, se recostó en las almohadas del cabecero y mantuvo la boca cerrada. Se quedó mirándola. Aquél era siempre un buen modo de pasar el rato. Estaba muy guapa a la pálida luz de la luna. Había agarrado un almohadón y lo abrazaba, como si ello pudiera reconfortarla… o quizá fuera que en ese momento necesitaba cubrirse, estar un poco menos desnuda mientras reunía fuerzas para contarle aquello de lo que le costaba tanto hablar. Tenía las piernas cruzadas. El pelo le caía en densos y agrestes rizos sobre los blancos hombros desnudos. Sus ojos tenían una expresión angustiada. Se aferraba al almohadón con todas sus fuerzas. Tomó aire, temblorosa, y lo exhaló rápidamente. —Yo… bueno, quisiera que me dijeras…— Lo que quieras.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Jane, normalmente dos y dos suman cuatro.


  —Pero…


  —Sé que te pegaba. Sé que acabaste en el hospital y perdiste el niño. No es difícil figurarse qué te llevó al hospital.


  —Y, además, hubo rumores, ¿no?


  —Sí. Creo que algo oí. No recuerdo qué exactamente. Ni quién me lo dijo —él puso la mano sobre la rodilla de Jane, creyendo a medias que ella se apartaría.


  Pero Jane lo sorprendió. Puso la mano sobre la de él. Por un instante, aquél fue su único contacto. Luego, ella se apartó y él retiró la mano. Jane habló en voz baja, agarrando la almohada contra sus hermosos pechos, sin mirarlo a los ojos.


  —Todavía me avergüenza pensar en ello. Me gusta imaginar que soy fuerte, ¿sabes? Una mujer fuerte.


  —Eres una mujer fuerte.


  Ella lo miró. Y tragó saliva.


  —Estaba embarazada de cinco meses. Tuvimos una pelea. Ni siquiera recuerdo cómo empezó. Pero, al final, después de que me pegara en la cara un par de veces, me empujó hacia atrás. Caí al suelo. Me di la vuelta tan rápido como pude, intenté acurrucarme, proteger al bebé. Pero él comenzó a dar vueltas a mí alrededor. Me dio patadas en la tripa.


  Cade pensó que seguramente era una suerte que Rusty Jenkins ya estuviera muerto.


  —Y perdiste el niño.


  Ella asintió y tragó saliva de nuevo.


  —Él se fue. Yo conseguí arrastrarme hasta el teléfono y marqué el 911. Vinieron y me llevaron al hospital. Y sí. Hubo preguntas, sospechas. Por parte de mis padres, de Celia y de Jillian, de la tía Sophie y de las enfermeras y los médicos. Se hicieron informes. Pero yo no quería admitirlo, no quería decirles lo que me había hecho a mí y, sobre todo, al niño. Le tenía demasiado miedo. Sabía que no debía contar lo que había hecho. Sabía que, si lo contaba, él encontraría un modo de llegar hasta mí. Un modo de agredirme y de hacerme daño.


  —Así que no dijiste nada.


  Ella asintió de nuevo.


  —Luego, ya no importó. Rusty murió. Se había acabado, todo pasó a formar parte del pasado.


  —Bien —dijo él suavemente.


  —¿Tú crees? No sé. Sí, él ya no estaba. Y yo ya no tenía que vivir con miedo. Pero también era demasiado tarde, ¿sabes?


  —¿Demasiado tarde para…?


  —Para enfrentarme a él, para obligarlo a afrontar las consecuencias de lo que había hecho. Él estaba muerto. Ya no hacía falta contárselo a nadie. Un muerto no puede afrontar ninguna consecuencia.


  —¿Me estás diciendo que tus padres nunca se enteraron?


  —Oh, ellos lo sabían. Se lo imaginaban. Pero yo nunca se lo dije claramente.


  —¿No se lo dijiste a nadie?


  —Sí, al final lo conté. No creo que hubiera podido superarlo, que hubiera podido seguir con mi vida, si no me hubiera desahogado, si no se lo hubiera contado a alguien en quien confiara. Estuve yendo al sicoanalista algún tiempo. Mi médico lo sabía. Y la tía Sophie. Y Celia y Jillian, a ellas también se lo conté hace unos años. Yo… bueno, siempre había pensado decírselo al hombre con el que me casara.


  Él sonrió.


  —Ya. A ese tipo serio y formal.


  Ella se rió suavemente.


  —Sí, a ése.


  Cade extendió un brazo, agarró el borde satinado de la almohada que ella agarraba, y le dio un tirón. Ella la soltó. Cade se la puso tras los hombros. Y luego extendió la mano hacia ella. Jane se acercó a él dejando escapar un leve sollozo. Él la abrazó, rodeándola con los brazos y enterrando la cara su pelo negro y bienoliente. Ella dejó escapar un largo suspiro.


  —Es de lo que más me arrepiento. De no haberme enfrentado a él. De que sólo su muerte accidental me librara de él, me diera la oportunidad de empezar de nuevo.


  Cade le acarició el pelo, el hombro, la larga y suave curva del brazo.


  —Las cosas son así. Pero no te menosprecies. Habrías encontrado un modo de librarte de él. De hacerle frente.


  —Tal vez. Pero ya nunca lo sabré con certeza.


  Él musitó:


  —Eh…


  —¿Mmm?


  —Olvida los remordimientos. Estás viva. Él, no. Y, por lo que he oído, fue él mismo quien se buscó la muerte, con ese estúpido atraco a mano armada. Tuvo lo que se merecía. Y tú tuviste suerte de que no te matara.


  —No me enfrenté a él. —Jane…— ¿Qué?


  —A veces, las cartas van en contra tuya. A veces, no puedes hacer nada. Te tocan malas cartas. Así que te rindes. Tiras la toalla.


  —Pero yo…


  —Jane, olvídalo.


  Ella dejó escapar un ruido desganado. Él la atrajo hacia sí, apoyó una mano sobre su tripa y la movió hacia arriba para acariciarle los pechos. Ella suspiró y se apretó contra él. Cade le apartó el pelo y le besó la piel suave del cuello.


  En cierto modo, era todo como un sueño. Volver a casa, esperando obtener de ella sólo un par de momentos más de delicioso sexo y, en vez de eso, encontrarse con esto. Una tarde al aire libre, los dos juntos. La verdad sobre aquel hijo de perra de Rusty, al fin. Ella diciéndole que lo quería. Y que quería tener hijos con él…


  Amor. Ése sí que era un concepto arduo. ¿Era eso lo que sentía por ella? ¿Cómo iba a estar seguro? ¿Cómo podía saberlo? Sabía que estaba buscando… algo. Que llevaba algún tiempo buscándolo. Intentando encontrar algo sólido. Algo duradero. Y, con ella, sentía algo extraño y nuevo. Una clase de deseo más profundo. Una especie de esperanza en el porvenir. Pero ¿podía de veras durar, como ella decía, toda la vida?


  —¿Jane?


  —¿Mmm?


  Cade sintió que de pronto se ponía tensa.


  —¿Sí?


  —Yo… bueno, estoy dispuesto, ¿de acuerdo? A intentarlo.


  Ella se echó a reír. No paró hasta que se dio la vuelta y lo miró a los ojos. Pasó una mano por su mejilla.


  —¿A intentar qué, Cade?


  —Lo nuestro. Y lo de los hijos.


  —Ah —ella pasó un dedo por la línea de su mandíbula—. Lo de los hijos…


  Él recordó que había algo que debía dejarle claro antes de que aquellas maravillosas manos se movieran más abajo.


  —Escucha.


  —¿Mmm? —Sus ojos eran soñadores.


  Demasiado soñadores.


  —Lo digo en serio. Hay algo que quiero que entiendas.


  Ella parpadeó.


  —De acuerdo.


  —Ya sabes la historia de mi padre. Conoció a mi madre cuando ella tenía diecisiete años, supuestamente se casó con ella, le hizo tres hijos y luego fingió su propia muerte en un incendio y desapareció de nuestras vidas. Se largó e hizo un montón de cosas perversas e ilegales.


  —Sí, lo recuerdo. He oído todas esas historias.


  —La palabra clave es «supuestamente».


  Ella pareció comprender de pronto.


  —¿Me estás diciendo que Blake Bravo en realidad no se casó nunca con tu madre?


  —Eso es.


  —Pero tuvo tres hijos con ella.


  —Sí. Y mis hermanos y yo tenemos ciertas sospechas al respecto.


  —¿Sospechas?


  —Sí. Lo único que se nos ocurre es que mi madre siguiera teniendo niños para forzarlo a casarse con ella.


  Ella se sentó.


  —Oh, no, Caitlin no haría eso.


  Cade se echó a reír.


  —¿Por qué no?


  —Bueno, porque Caitlin impone sus propias normas y no deja que nadie le diga cómo vivir. Ella nunca haría algo tan calculado, sólo para conseguir que un hombre le pusiera un anillo de boda.


  —Jane, tú no conoces a mi madre tan bien como crees.


  —Oh, por favor. No me trago que hiciera eso. Y no sólo porque es algo muy retorcido, muy calculado.


  —Caitlin puede ser muy calculadora, Jane.


  —Pero, además, es patético. Ella tuvo que darse cuenta de que era inútil. Quiero decir que, si tu padre no se casó con ella después de tener a Aaron, ¿qué le hacía pensar que lo haría después de tener a Will… y a ti?


  —Buena pregunta. Claro que estamos hablando de Caitlin. En la mayoría de las ocasiones, sus motivos son un misterio para nosotros.


  —Lo siento. Todavía no puedo creer que…


  —Jane, afróntalo. Pudo hacerlo. No debes dejarte llevar por esa imagen romántica de mi madre. Ella no es ningún ángel. Y nunca lo ha sido. Y, fueran cuales fuesen sus razones para tener hijos con Blake Bravo sin casarse con él, eso fue lo que hizo.


  —Pero… ella es Caitlin Bravo. Ése ha sido su nombre desde que yo recuerdo.


  —Al final empezó a hacerse llamar así y, al cabo de un tiempo, se quedó con ese nombre. Y nos puso a mis hermanos y a mí ese apellido cuando rellenó nuestros certificados de nacimiento. Así que, sí, somos Bravo. Pero el hecho es que Caitlin McCormack y Blake Bravo nunca pasaron por la vicaría. Y la gente empezó a llamarnos «esos gamberros de los Bravo» o «esos bastardos de los Bravo». En ambos casos, decían la verdad.


  Jane lo miró con ternura.


  —Oh, Cade, lo siento mucho. Siempre pensé que… que era sólo un modo de hablar, ¿sabes?


  Cade la agarró de la nuca y atrajo su dulce cara hacia sí.


  —Te diré otra cosa, Jane. Si se te pasa por la cabeza criar sola a mi hijo, olvídalo. Yo no pienso traer a este mundo ningún bastardo. ¿Me entiendes? —Yo… sí. Bueno, claro. Tampoco es eso lo que yo quiero. Claro que no.


  Él la soltó. Se sentó sobre la cama y abrió el cajón de la mesilla de noche. Como esperaba, los condones que habían sobrado de la noche anterior seguían allí. Sacó uno.


  Puedes decir lo que quieras sobre todas las mujeres con las que he estado, pero hay una cosa que siempre he hecho bien —cerró el cajón y alzó uno de los pequeños envoltorios de plástico—. Nunca he dejado a ninguna embarazada —vio el brillo de los ojos de Jane. Y supo qué estaba pensando—. Adelante. Dilo.


  —¿Qué hay de Enda Cheevers?


  Él la miró fijamente.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Bueno, todo el mundo dice que…


  —¿Sabes?, odio eso. Lo que todo el mundo dice. ¿Se te ha ocurrido pensar alguna vez que lo que todo el mundo dice tal vez no sea verdad?


  —Cade, yo solo…


  —Me importa un bledo lo que diga la gente. El niño de Enda no era mío. Si piensas en ello despacio, tal vez recuerdes que ella se fue del pueblo poco después de aquel incidente entre su padre, el rifle y yo.


  —Sí, lo recuerdo.


  —Pues se escapó con el padre del niño, un vendedor de enciclopedias de Bend, Oregón.


  —Ah —dijo Jane.


  Cade notó que estaba avergonzada por haber creído aquellos chismes y dijo:


  —Yo nunca he hecho lo que hizo mi padre. Y nunca lo haré. No pienso darle oportunidad a la gente de mira estrecha para que insulte a un niño inocente —ella lo miró con cierto nerviosismo y expectación. Cade la tomó de la mano, se la puso hacia arriba y dejó el condón en su palma—. Así que tú eliges —le cerró los dedos—. Lo usamos o no. Si lo usamos, bien. Podemos tomarnos un poco de tiempo, estar seguros de esto, antes de dar el paso de formar una familia.


  —Y… ¿y si no lo usamos?


  —Entonces te arriesgas a conseguir lo que deseas. Un niño. Y casarte conmigo. Mañana mismo.


  Maldición. ¿Lo había dicho de verdad?


  Al parecer, sí, porque la dulce cara de Jane adquirió una expresión de asombro. Ella lo miró fijamente unos segundos… y luego se echó a reír.


  —¿Casarme contigo?


  Cade se preguntó si debía sentirse ofendido. Pero no. No podía reprocharle su asombro. Él mismo estaba perplejo por lo que acababa de decir.


  —Bueno —dijo ella.


  —Bueno ¿qué? —Gruñó él.


  La boca de Jane se abrió en una gran sonrisa.


  —Bueno, fantástico. Me parece bien.


  Él frunció el ceño.


  —Eso es un «sí», ¿no? Quiero decir que ¿es un «sí»?


  —Claro.


  —¿Estás segura?


  —Sí. Es exactamente lo que quiero.


  —¿Ah, sí? —Entonces, se le ocurrió que estaban los dos locos de remate.


  Apenas podía creer lo que acababa de proponerle. Y ella debería haber tenido al menos el buen sentido de dudar un momento.


  Pero no dudaba. Nada de eso. Sus ojos brillaban… y no de pena.


  —Oh, sí. Es justo lo que quiero… y lo que no me atrevía a proponerte. Oh, Cade, tú eres mucho más valiente que yo.


  —Uf, ¿tú crees?


  —Sí, lo eres —ella tiró el condón a su espalda.


  Cade lo vio volar. Dio en la mesilla de noche, del lado de la cama de Jane, rebotó y cayó al suelo.


  —Eh, hablo en serio, Jane. ¿Estás segura?


  —Sí, lo estoy.


  —Pero…


  Ella lo rodeó con sus brazos y se apretó contra él.


  —Nada de peros. Vamos a hacerlo. Demasiado tarde para dar marcha atrás.


  —No puedo pensar cuando haces eso.


  Ella echó la cabeza hacia atrás y le sonrió.


  —Cuando hago ¿qué?


  —Apretarte contra mí completamente desnuda.


  —Bien, pues no pienses. Sólo bésame y hazme el amor y olvídate de todo salvo de lo maravilloso que es esto.


  El la asió por la cintura con ambas manos con idea de apartarla un poco. Pero, una vez la hubo agarrado, no le quedó más remedio que atraerla hacia sí.


  —Maldita sea, Jane.


  —¿Te estás arrepintiendo?


  —Yo no soy lo que querías. Yo no…


  —Oh, sí. Claro que lo eres. Eres justo lo que quería. Lo que necesitaba. Lo que estaba buscando. Ahora lo sé.


  A él le gustó cómo sonaba aquello.


  —¿A mí? ¿Me estabas buscando a mí?


  —Así es. ¿Recuerdas a aquel otro tipo tan serio y formal? ¿Ese tipo al que nunca encontré?


  —Sí —él no estaba seguro de querer hablar de aquel tipo. Pero de todos modos preguntó—: ¿Qué pasa con él?


  —Nunca lo encontré porque nunca quise encontrarlo. Porque no era para mí.


  Hmm. Sí, bueno. Aquello empezaba a ponerse interesante.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Un tipo así no me conviene. Ni yo a él. Nos habríamos aburrido mortalmente el uno al otro.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Porque yo tengo tendencia a…


  Cade deslizó la mano por la curva de su cadera. No pudo evitarlo. El cuerpo de Jane poseía infinitos encantos. Ella gimió. Cade le recordó de qué estaba hablando.


  —Tienes tendencia a…


  —Ah, sí. Es verdad. Tendencia a jugar a lo seguro. A ceñirme a un camino. A ser estricta y pesada. A ser tediosa.


  —¿Tediosa? ¿Quieres decir aburrida?


  —Sí, eso es lo que he dicho.


  A él definitivamente le gustaba el rumbo que había tomado la conversación.


  —Y eso significa que necesitas…


  —Alguien que me anime un poco, alguien que me recuerde que la vida no es sólo seguridad. Que tiene que haber riesgos. Aventura. Un poco de emoción.


  Él la asió por las nalgas. Tenía un trasero precioso. Encajaba perfectamente en sus manos. Cade se inclinó un poco para lamer la tierna curva entre su hombro y su cuello. Ella dejó escapar un leve gemido de sorpresa y placer. Luego, exclamó entusiasmada:


  —¡Oh!


  —Tienes pensamientos muy profundos, Jane.


  —Oh, sí. Pero ojalá pudiera…


  —¿Qué? —Él chupó aquella piel blanca y suave—. Recordar… —¿Sí?


  —De qué estaba hablando…


  Él alzó la cabeza y vio con satisfacción la marca que le había dejado en el cuello. La tocó con el pulgar.


  —Decías que te hace falta un poco de emoción.


  Ella gimió un poco más. A Cade le gustaba mucho aquello. Oír sus gemidos.


  —Sí —musitó Jane sin aliento—. Es verdad. Emoción. Yo creo… —jadeó cuando él tomó el lóbulo de su oreja entre los labios, lo lamió y lo mordisqueó suavemente.


  Cade le recordó:


  —¿Qué decías?


  —Mmm…


  —Decías que crees que… —Sí, eso.


  —Qué crees ¿qué?


  —Que ésa fue la razón de que me enamorara de Rusty.


  —Rusty —masculló él, pasando la lengua por su clavícula debería pudrirse en el infierno.


  Ella rezongó levemente.


  —Yo intento no juzgarlo.


  —Pues yo no soy tan noble, Jane. Yo sí que lo juzgo. Y te digo que debería pudrirse en el infierno.


  —Bueno… ¡ah!… eso es lo que piensas tú. Yo no puedo decirte lo que debes pensar.


  —En eso tienes razón.


  —Pero quiero decir que… —se interrumpió y dejó escapar un dulce gemido.


  —¿Qué?


  —Bueno… lo besó en la boca y luego empezó a hablar otra vez. —Fue un error…


  —¿Qué? —preguntó él, y trató de besarla otra vez.


  Ella echó la cabeza hacia atrás e impidió que la besara para contestar.


  —Lo mío con Rusty fue un completo error. Rusty no me convenía en absoluto. Pero yo… creo que lo necesitaba.


  —¿Que lo necesitabas?


  —Sí —ella trazó con los dedos la boca de Cade—. Qué boca tan bonita… —¿Por qué dices que lo necesitabas, Jane?


  —¿Necesitarlo?


  —A Rusty. Acabas de decir que lo necesitabas.


  —Ah, sí. Lo necesitaba para… para tener un poco de emoción. Para disfrutar un poco del peligro.


  —¿Disfrutar un poco del peligro? —Él bajó la cabeza y pasó la lengua por su garganta.


  —Sí —ella lo agarró de los hombros y ronroneó suavemente—. Me pasé de la raya. Tenía diecisiete años cuando empecé a salir con él. Mi mundo era tan… reducido. Me sentía encerrada entre cuatro paredes, todo me parecía gris y mezquino. Veía mi vida extenderse ante mí, aséptica y edificante, sin ninguna emoción, sin ninguna alegría.


  El alzó la cabeza y la miró.


  —¿Por tus padres?


  Ella asintió.


  —Sobre todo por mi madre. Las expectativas que tenía puestas en mí me asfixiaban. Su matrimonio era una mentira. Quería liberarme de ellos. Con Rusty, rompí con todo.


  —Sí, y a lo grande.


  —He dicho que fue todo un error. Rusty acabó siendo un verdadero peligro, un mal paso que nunca debí dar. Mató a nuestro bebé. Estuvo a punto de matarme a mí. Pero esa necesidad de romper con todo, de jugar con fuego, creo que de ésa sólo yo soy culpable.


  El consideró sus palabras un momento y decidió que tenían sentido.


  —Sí, entiendo lo que quieres decir —ella bajó la mirada. Cade tomó su barbilla y le alzó la cabeza—. Jane…


  —¿Mmm?


  —Hemos hablado mucho, Jane.


  —Sí, es cierto.


  —Ahora estoy cansado de hablar, ¿sabes?


  —Sí, claro.


  —¿Vas a besarme ahora, Jane, con un beso largo y lento? ¿Vas a dejar que te bese?


  Ella se humedeció los labios. Cade imaginó que aquella respuesta le bastaba y, atrayéndola hacia sí, cubrió su boca con la suya.


  Capítulo 15


  Cade se despertó de madrugada. Lo primero que se le vino a la cabeza fue una pregunta: «¿Qué estoy haciendo aquí?». Pero entonces miró a su alrededor y vio a Jane dormida. Tenía la cara suave e indefensa, como los niños que decía que quería tener con él. Al mirarla, se descubrió pensando que todo saldría bien. De algún modo lo conseguirían. Ella parecía muy segura de que lo quería, de que lo que había entre ellos merecía la pena.


  En gran parte, Cade estaba de acuerdo con ella. Se encontraba a gusto con ella. Sentía que el mundo era un lugar mejor desde que estaban juntos; que había más posibilidades de las que había creído; que, con Jane, siempre estaría deseando regresar a casa; y que nunca estaría solo cuando llegara.


  Pero había que pensar en muchas cosas. Como, por ejemplo, en cómo se lo tomaría Jane cuando su madre le diera la espalda de nuevo. Y él no se engañaba. Virginia Elliott iba a enfadarse mucho cuando descubriera que su hija se había liado con otro mal chico. Y no con un mal chico cualquiera, sino con uno que se apellidaba Bravo, nada menos.


  Y entonces no pudo evitar preguntarse si Jane estaba realmente preparada para casarse con un tipo que no tenía horario fijo. Un tipo que se iba durante días y a veces durante semanas enteras para ganarse el sustento. Un tipo cuyos ingresos podían ser de dudosa procedencia, por decirlo suavemente. ¿De veras quería tener hijos con un tipo así?


  Jane se removió. Bostezó. Estaba muy guapa cuando hacía eso. Cade sintió su mano suave buscándolo a través de la cama. Dejó sus dudas a un lado y la abrazó.


  * * *


  Se levantaron al alba. Cade fue a darse una ducha y Jane bajó a hacer el café y a recoger la ropa de la escalera. Unos minutos después, se unió a él en la ducha. Se quedaron allí hasta que el agua se puso fría.


  Abajo, un poco antes de las ocho, Jane hizo unos huevos revueltos y Cade preparó las tostadas. Se sentaron a la mesa del desayuno mientras el sol entraba a raudales por el ventanal. Se tomaron el café y hablaron de su boda. O, más exactamente, ella habló de su boda. Él la escuchaba y asentía, feliz de verla hacer planes. La cara de Jane resplandecía. Y el sol de la mañana hacía brillar su pelo. Ella todavía parecía convencida de que quería casarse con él.


  —Tengo que irme a la librería —le dijo—. He de darle unas instrucciones a mi empleada. Y quiero llamar a Jillian. Y también a Celia. Creo que dijo que Aaron y ella iban a quedarse en el pueblo hasta esta tarde. Y quiero hablar con mi madre.


  Cade reprimió un juramento. Asió su taza de café y le hizo un saludo con ella.


  Eso será interesante —bebió.


  El fulgor de felicidad había abandonado la cara de Jane. Parecía preocupada, pero también decidida.


  —Hay que hacerlo. Sí, esto es muy repentino. Pero quiero que todo el mundo se entere. Estamos orgullosos y felices y no vamos a escondernos. La llamaré después de desayunar y le diré que vamos a casarnos.


  Él dejó la taza.


  —Espera un momento.


  Ella se irguió en la silla.


  —¿Por qué?


  —Piénsalo dos veces.


  —¿El qué?


  —A tu madre esto no va a hacerle ninguna gracia.


  Ella apretó los labios.


  —Peor para ella. Pero no es ella quien tiene que decidir.


  —Eh —dijo él suavemente, cálmate—. Yo estoy de tu parte.


  Ella se pasó una mano por el pelo.


  —Es que no creo que debamos dejarnos intimidar por ella. Tarde o temprano, tendrá que aceptar nuestro matrimonio.


  —No, nada de eso. Puede que casarnos sea decisión nuestra. Pero ella puede decidir cómo encararlo.


  —Da igual. Hemos dicho que no íbamos a escondernos, ¿no? —Él asintió. Ella gesticuló enfáticamente con ambas manos—. Pues, entonces, de un modo u otro, mi madre se va a enterar de que nos hemos casado. Y creo que es importante que se entere por mí… y antes de la boda.


  —No te lo discuto.


  Ella se calló. Más o menos medio segundo.


  —¿Ah, no?


  —No. Sólo te estoy diciendo que deberías decírselo cara a cara. No por teléfono, a menos que no quede más remedio.


  Ella lo comprendió al fin.


  —¿Sabes?, tienes razón. Voy a llamarla y a decirle que necesito verla enseguida. ¿Qué te parece?


  Él no pudo evitar sonreír.


  —Me parece muy bien.


  —Ah, y a mi padre. A él también voy a llamarlo. Creo que a él puedo decírselo por teléfono. ¿Tú no?


  —Claro.


  —Y no podemos olvidarnos de Caitlin. La llamarás tú, ¿no?


  —Lo haré encantado. Y, si quieren venir, pues mejor. Sabes que Caitlin irá seguro, ¿no?


  —Claro. Me encantaría que tu madre estuviera en la boda.


  —De acuerdo, entonces. Y veré si puedo convencer a Will.


  —Sí —ella se inclinó sobre la mesa y lo besó.


  Jane olía a café y a jabón. Olores maravillosos. Cade no se cansaba de ellos.


  Ella se echó hacia atrás en su silla y bebió otro sorbo de café.


  —Puedo estar lista a eso de las once. ¿Te parece bien?


  —Por mí, sí.


  ¿Y si vamos a Tahoe?


  —De acuerdo.


  —Estaremos allí enseguida. Sacaremos la licencia y buscaremos la capilla más cercana.


  El se echó a reír.


  —A esto se refieren cuando hablan de una boda apresurada, ¿no?


  —Puede ser. No sé. Y no me importa. Sólo sé que antes de mañana estaremos casados. Y estoy muy contenta —él le tendió la mano. Ella le dio la suya—. Después de la ceremonia, volveremos a casa. ¿Te parece bien?


  —Sí.


  —Quizá dentro de unas semanas, cuando tengamos un poco de tiempo, podamos planear un viaje de novios.


  —Me encantaría.


  —Oh, Cade. Vamos a ser muy felices.


  —Pareces muy segura.


  —Lo estoy. De veras, lo estoy.


  El timbre sonó mientras recogían los platos del desayuno. Jane supo enseguida quién era. Cade también pareció adivinarlo. Tomó el paño de cocina y se secó las manos.


  —Mira, saldré por la puerta de atrás, ¿de acuerdo? Tú habla con ella y díselo con mucha delicadeza. Podría darle un infarto si al entrar me ve aquí.


  Jane comprendió que tenía razón. Seguramente era mejor que hablara con su madre antes de que ésta los viera juntos. Claro que, ¿por qué doblegarse a los repugnantes prejuicios de Virginia Elliott?


  Sobrevivirá —dijo Jane, cerrando el lavaplatos—. Y recuerda que la idea es que no vamos a escondernos.


  El timbre sonó otra vez.


  —Esto no me gusta —dijo Cade—. Deberías hablar primero con ella, decirle lo que pasa. Concédele eso, al menos. Yo estaré en mi casa. Tráela, si es que crees que puede soportar verme.


  Ella colgó el paño de cocina del gancho que había bajo un armario.


  —Esto no está bien, Cade. Escucha lo que dices. «Si es que crees que puede soportar verme». Es horrible. Es injusto para ti.


  —Sí, bueno. ¿De dónde has sacado la idea de que la vida es justa?


  —Pero…


  —Mira, durante mi infancia asistía a muchas escenas desagradables. A grandes discusiones. Caitlin gritaba y nosotros tres le gritábamos a ella. Esas cosas no sirven de nada. Sólo valen para enturbiarlo todo, ¿sabes? ¿Para qué provocar una escena si puede evitarse? ¿Por qué no intentamos llevarnos bien con tu madre en la medida de lo posible? Tal vez con el tiempo se acostumbre a mí. No cuento con ello, pero tampoco pierdo la esperanza. No quiero darle ninguna excusa para que me odie más de lo que ya me odia. Quiero saber que hemos hecho todo lo que podíamos y que le dimos la noticia de la manera más suave posible.


  Ella lo miró fijamente, pensando en lo buen hombre que era. No era de extrañar que se hubiera enamorado de él. Y tal vez Cade tenía razón. Y, aunque no la tuviera, no podían quedarse allí toda la mañana, discutiendo la cuestión.


  —Está bien —concedió ella—. Hablaré con ella primero… si es que es ella la que está llamando.


  El timbre sonó otra vez: tres veces seguidas, con insistencia.


  —Es ella —dijo Cade.


  —La llevaré a tu casa dentro de un rato.


  —Allí estaré, —él se volvió y se dirigió a la puerta del porche trasero.


  Era, en efecto, su madre. Y estaba que echaba chispas. Jane la vio a través del cristal biselado de la parte superior de la puerta delantera. Virginia tenía los ojos achicados, la boca tensa y la espalda tiesa como un palo. Alguien debía de haberle dicho ya que Jane había pasado la noche anterior con Cade Bravo.


  Jane descorrió el cerrojo y abrió la puerta. Su madre abrió de golpe la puerta mosquitera y entró.


  —Jane Virginia Elliott —pronunció su nombre como si fuera una acusación… y un reproche.


  —Hola, mamá —dijo Jane suavemente.


  Su madre no se detuvo en cortesías.


  —Jane, he oído la cosa más… No sé ni qué decir. Estoy simplemente… —Mamá, me alegro de que hayas venido.


  —¿Qué te alegras? ¿No…?


  —He hecho café. Vamos a la cocina.


  Jane pasó el brazo sobre los finos hombros de su madre e intentó llevarla hacia el pasillo.


  —No quiero… en ese momento. —Virginia vio el sombrero de Cade encima de la mesa de la entrada—. ¿De quién es ese sombrero?


  —Mamá…


  Virginia se desasió de su brazo.


  —Te he hecho una pregunta muy sencilla. Haz el favor de responder. ¿De quién es ese sombrero? —Virginia parpadeó—. ¿Y ese jarrón? Ese extraño jarrón dorado. Nunca me dijiste quién te lo había regalado. Creo que deberías decírmelo inmediatamente.


  Jane retrocedió. Se sentía culpable… sobre todo, por Cade. Él quería que manejara la situación con delicadeza. Pero no había modo de hacerlo. Su madre se ponía irracional cuando se enfurecía. Y aquello solo podía empeorar.


  —Dímelo —le exigió Virginia—. Dímelo ahora mismo.


  Jane hizo un último intento.


  —¿Seguro que no quieres una taza de café?


  —Deja ya el café. No quiero café. Ese sombrero es de Cade Bravo, ¿verdad? ¿Fue él quien te regaló el jarrón?


  Jane respiró hondo y exhaló lentamente.


  —Sí —dijo—. Has dado en el clavo. El sombrero es de Cade y fue él quien me regaló el jarrón.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó su madre—. ¡Oh, Dios mío!


  —Mamá…


  —La gente no para de hablar de ti, ¿sabes? Lotty Borghesian. Y Edna Reese. Las dos me han llamado. Yo no podía creerlo. ¿Cómo iba a creerlo? Me dije: «Jane no haría eso, Jane no sería tan estúpida ahora. Todo eso quedó atrás, toda esa locura».


  —Mamá, te agradecería que te sentaras y te calmaras un poco.


  Las venas del cuello de Virginia sobresalían en relieve. No llevaba sus perlas, así que no podía juguetear con ellas. En lugar de hacerlo, cerró los puños.


  —¿Sentarme? ¿Calmarme? ¿De qué estás hablando? ¿En qué demonios estás pensando?


  Estoy pensando que espero que no lleves esto demasiado lejos. Espero que no digas nada que me resulte difícil olvidar.


  —¿Esperas que yo no diga nada que te resulte difícil olvidar?


  —Sí, mamá. Eso he dicho. Siento mucho que tengas esa… esa obsesión con Caitlin Bravo y todo lo relacionado con ella. Pero no puedo ni quiero vivir conforme a tus obsesiones. Estoy enamorada de Cade Bravo. Y voy a casarme con él. Hoy mismo.


  Virginia boqueó como si le costara respirar.


  —¿Qué? ¿Hoy? No puedes hablar en serio.


  —Sí. Vamos a casarnos en Tahoe esta tarde. Serás bienvenida si quieres venir, siempre y cuando prometas comportarte y tratar a Cade, a su madre y a sus hermanos con educación y respeto.


  Virginia se echó hacia atrás. Agarró la silla que había junto a la puerta y se sentó lentamente en ella. La furia parecía haberla abandonado. Ahora parecía horrorizada, vencida. Y desesperada.


  —Jane —se inclinó hacia delante ansiosamente—, no puedes hacer esto. No puedes arruinar tu vida por segunda vez. Pero ¿qué te pasa? Conoces a hombres muy agradables. A hombres buenos.


  —Mamá, Cade es un buen hombre.


  Virginia agitó la mano como si espantara moscas.


  —¿Qué pasó con ese maestro de ciencias? Era muy simpático… —Mamá, hazte a la idea. Voy a casarme con Cade. Hoy.


  —Oh, eso es imposible. No puedes.


  —Claro que puedo. Y voy a hacerlo.


  —Oh, Dios mío. Oh, por favor. Cade Bravo es igual que Rusty Jenkins. Tienes que comprenderlo. Debes comprender que tienes un verdadero problema en lo que respecta a los hombres, que tienes una especie de… de fatal debilidad por los hombres inconvenientes. No eres capaz de… ¿Una debilidad fatal? Aquello era suficiente. Era demasiado.


  —Mamá…


  —Ay, Jane. Ay, cariño…


  —Quiero que me escuches.


  —Jane…


  —No. Espera.


  —Sencillamente, no puedes… Jane alzó una mano.


  —¿Me estás escuchando?


  —Pero tengo que hacerte…


  Basta, mamá.


  —Tengo que…


  —¡Basta! —Su madre profirió un gemido y empezó a hablar de nuevo. Jane no se lo consintió—. No digas ni una palabra más. —Virginia respiró hondo, cerró la boca y asintió. Jane dijo lenta y claramente—: Quiero a Cade Bravo. Él no es como Rusty Jenkins. Y si fueras capaz de considerar de manera racional esta situación, te darías cuenta de que no lo es. Te lo he dicho una vez y te lo diré de nuevo. Voy a casarme con Cade. Hoy. Ahora me doy cuenta de que me he precipitado al invitarte. No eres bien recibida en mi boda, mamá. Te quiero, pero sólo causarías problemas. Y no quiero que eso suceda. Sobre todo, hoy.


  —Oh, Jane —su madre se levantó y le tendió suplicante los brazos—. No hagas esto.


  Jane retrocedió.


  —Vete a casa, mamá. Tengo muchas cosas que hacer esta mañana. Es el día de mi boda.


  Capítulo 16


  Jane vio alejarse a su madre desde el porche. Luego, fue a casa de Cade.


  Él abrió la puerta antes de que Jane acabara de subir por el camino de entrada. Dejando escapar un leve sollozo, Jane corrió hacia él. Cade la estrechó en sus fuertes brazos. Ella lo abrazó con fuerza, apretando la cara contra su cuello, y sintió su barba matutina áspera contra la mejilla. Cade la acunó suavemente de lado a lado, abrazándola tan fuerte como ella a él. Finalmente, Jane se retiró. Él le preguntó:


  —No ha ido muy bien, ¿eh?


  —Ha sido un desastre. Claro que ya me lo imaginaba.


  Él la miró alzando una ceja.


  —¿Intentas decirme que tu madre no va a ir con nosotros a Tahoe?


  —Le he dicho que no quería que fuera.


  —Uf —él le apartó un mechón de la cara. Luego, la tomó de la mano y se sentó con ella en los escalones—. ¿Qué te ha dicho exactamente?


  Jane le lanzó una mirada irónica.


  —¿Seguro que quieres saberlo?


  —Tienes razón. Olvida que lo he preguntado.


  Ella apoyó la cabeza en su hombro. Se quedaron callados un momento, sentados en el escalón, mirando hacia la calle. Sobre ellos, el cielo estaba azul y despejado. No se veía ni una nube. Por fin Cade dijo:


  —Tal vez algún día… —Y después no pareció tener valor para acabar la frase.


  Apoyó un codo sobre la rodilla, reposó la barbilla en la mano y miró el hermoso cielo azul de la mañana.


  —Bueno, por lo menos hay una cosa buena.


  —¿Cuál?


  —Que te quiero y hace un día precioso para casarnos.


  —Eso son dos cosas.


  —Sí, es verdad —ella sonrió y se puso en pie—. Será mejor que nos pongamos en marcha.


  Él se echó hacia atrás, apoyándose en las manos, y alzó la mirada hacia ella.


  —Saldremos de aquí a las once, ¿no?


  ¿Habrá suficiente tiempo?


  Uf, no sé. Ya son más de las nueve. ¿Tú crees que podríamos salir sobre la una? Tengo que pensar qué me pongo y necesito un poco de tiempo para…


  —A la una está bien.


  —Llamarás a tu madre y…


  —Jane, ya me has dado mis órdenes. Ahora, lárgate y dame ocasión de cumplirlas.


  * * *


  Jane habló con su padre antes de salir hacia la librería. Tuvo que llamarlo más de una vez, pero finalmente dio con él en el tribunal del condado. No se mostró precisamente encantado, pero por lo menos no le gritó ni le suplicó que cambiara de idea… ni le dijo que tenía una debilidad fatal por los hombres inconvenientes.


  —Ya eres mayor, Jane. Tu vida es tuya. Sólo espero que sepas lo que haces.


  —Sé lo que hago, papá.


  —Entonces, os deseo lo mejor.


  Su padre pareció tomárselo tan bien que Jane pensó en invitarlo a la boda. Pero luego se sintió tan incómoda ante la idea que al final no lo hizo. En realidad, su padre era como un fantasma en su vida. Una figura paterna y nada más. Un buen proveedor, siempre ocupado. Le parecía que a menudo pensaba en él desde la distancia. Su padre se mantenía siempre el margen, procuraba en todo momento no involucrarse en su vida de ninguna manera significativa. Había estado junto a su cama cuando Jane perdió el niño. Ella lo recordaba mirándola con expresión preocupada. Pero no recordaba que le hubiera tendido la mano, que le hubiera dado un abrazo, ni un beso cariñoso en la mejilla, ni le hubiera acariciado el pelo, ni apretado la mano, como hacían los demás padres.


  También había acudido a su graduación en Stanford. ¿La había abrazado entonces? No, que ella recordara. La había felicitado, le había dicho que estaba orgulloso de ella. Jane había notado su mirada de satisfacción. Recordaba haberse sentido complacida. Y satisfecha. Igual que ahora se sentía satisfecha porque le hubiera deseado lo mejor para su matrimonio. Pero no se sentía lo bastante unida a él como para desear que la acompañara del brazo hasta el altar.


  Jane llamó a Celia desde la tienda. Aaron y ella todavía estaban en la ciudad, en el hostal New Venice. Acababan de volver al hostal para hacer las maletas después de despedirse de sus familiares.


  Celia se puso a gritar de alegría al conocer la noticia… y enseguida hizo planes con Aaron para cambiar su vuelo de regreso a Las Vegas. Se quedarían en el hostal otra noche. Y acompañarían a Jane y Cade a Tahoe.


  Oh, Jane, me alegro tanto por ti… ¿Has llamado a Jillian?


  Iba a hacerlo ahora mismo.


  —¿Ella sabe lo tuyo con Cade? —Jane suspiro—. Anda, llámala.


  —De acuerdo.


  —Y luego me llamas otra vez.


  —Lo haré, lo haré.


  Celia colgó y Jane marcó el número de Jillian.


  Saltó el contestador. Intentó llamar a su móvil. Tampoco obtuvo respuesta. Así que le dejó otro mensaje.


  Llamó de nuevo a Celia.


  —No he podido hablar con Jillian. Le he dejado dos largos mensajes en casa y en el móvil, diciéndole lo que estaba ocurriendo.


  —Se enfadará cuando sepa que has estado saliendo con Cade.


  —Oh, lo sé.


  —Y se le partirá el corazón cuando sepa que se ha perdido la boda.


  —Vale, no te ensañes.


  —Pues claro que sí. Yo todavía estoy un poco enfadada contigo. Deberías habérmelo dicho.


  —Lo siento, Celia. De verdad, lo siento muchísimo. Por favor, acepta mis más sinceras disculpas.


  —Me encanta cuando te arrastras. Ocurre tan raramente… Y no te preocupes. Jillian se llevará una desilusión. Pero sobrevivirá. Y haremos montones de fotos.


  —Ah, sí. —Jane ni siquiera había pensado en las fotografías—. Llévate la cámara.


  —Pienso hacerlo.


  —Salimos hacia Tahoe a la una. Pero estaba pensando que si te pasas por casa a mediodía…


  —Buena idea. Te ayudaré a vestirte. Podemos hacerte algo en el pelo… Por cierto, ¿qué vas a ponerte?


  —Aún no lo he pensado. Ya se nos ocurrirá algo.


  —Para eso sí que necesitarías a Jillian.


  —Nos las arreglaremos —dijo Jane.


  De algún modo sintió un nudo en la garganta.


  —Celia…


  Estoy aquí.


  Sí, ahí estás. Y significa mucho para mí. Siempre ha sido así.


  —La Triple Amenaza —dijo Celia suavemente.


  Y Jane repitió:


  —La Triple Amenaza.


  Diez minutos después, Caitlin irrumpió en la tienda.


  —¿Dónde está Jane? Jane, cariño, ¿dónde diablos estás?


  Jane salió riendo de detrás de una de las estanterías centrales.


  —Estoy aquí, Caitlin. No hace falta que grites.


  —Grito si me da la gana. Pienso gritar hasta tirar la casa abajo. Vamos, ven aquí. —Caitlin le tendió los brazos.


  Jane se encontró de repente apretaba contra con el prominente pecho de su futura suegra. El perfume a musgo que siempre llevaba Caitlin la aturdió.


  —Oh, soy tan feliz —exclamó Caitlin, abrazándola más fuerte—. Soy muy feliz —agarró a Jane por los hombros y la mantuvo a distancia para poder mirarla—. Mi nuera. No puedo creerlo.


  Jane se echó a reír.


  —¿Quieres que te pellizque?


  —Cade me ha dicho que puedo ir. ¿Es cierto? ¿Puedo ir?


  —Nos encantaría que estuvieras allí.


  —Oh, qué feliz soy.


  —Creo que ya me lo has dicho.


  —¿Te das cuenta? Mis hijos eligen mujeres perfectas para casarse. —Caitlin lanzó una mirada hacia la caja registradora, donde Madelyn estaba cobrando la primera venta del día—. Ven aquí un momento —llevó a Jane entre las estanterías y susurró—: Espero que no te dejes enredar por ningún entrometido.


  Jane le apretó el brazo.


  —No te preocupes, por favor. Ya he hablado con los entrometidos.


  —¿Y?


  —Considéralos fuera de juego.


  Cade estaba en el piso de arriba de su casa, en el cuarto de baño, y acababa de echarse la espuma de afeitar en la mano cuando sonó el timbre. Metió la mano bajo el grifo para aclararse la espuma blanca. Luego, agarró la toalla. El timbre sonó por segunda vez mientras se abrochaba los pantalones. Tomó la primera camisa que vio y se dirigió a las escaleras mientras se la abrochaba. El timbre sonó de nuevo cuando se disponía a abrir la puerta.


  Virginia Elliott estaba al otro lado.


  —Por favor —dijo—, debo hablar con usted.


  Capítulo 17


  La señora Elliott tenía el mismo aspecto impecable de siempre, sin un pelo fuera de su sitio ni una sola arruga en el pantalón de traje azul marino ni en la camisa blanca. Sin embargo, sus ojos grises tenían una mirada frenética, una expresión ardiente de furiosa determinación.


  Aun sin aquella mirada amenazadora habría puesto nervioso a Cade. Siempre le había crispado los nervios. Cade no recordaba que le hubiera dicho ni una sola palabra en toda su vida hasta hacía cinco segundos. Pero, cada vez que lo miraba en la calle, cuando era más joven, o a través de las ventanas de Jane durante los meses pasados, Cade había advertido desagrado y reproche en sus ojos, en la tensión de su estrecha mandíbula, en la áspera crispación de sus finos labios.


  —Señora Elliott —dijo educadamente, intentando no sulfurarla si podía evitarlo—. Lo siento, Jane no está aquí.


  —Yo no he dicho que buscara a Jane. Es con usted con quien quiero hablar —fijó su mirada implacable en los pies descalzos de Cade. Luego, volvió a alzarla. Pero no lo miró a los ojos. Parecía observar la sombra de barba que Cade había estado a punto de afeitarse—. ¿Puedo pasar?


  «No», pensó él. «Mala idea. Lárguese». Pero no se atrevió a cerrarle la puerta en las narices. Era la madre de Jane. Algún día, quizá, encontraría un modo de llevarse bien con ella. Y sabía que Jane la quería, que en realidad no quería prescindir de ella.


  —He dicho que si puedo pasar —él retrocedió y señaló hacia la entrada de la sala del torreón—. Gracias —dijo ella secamente.


  Entró en casa de Cade y marchó delante a buen paso, en dirección a la sala que Cade le había indicado. Los tacones bajos de sus excelentes zapatos repicaban furiosamente en el suelo.


  No se sentó. Se acercó al círculo de ventanas del torreón y permaneció con la espalda hacia ellas, como si temiera un ataque por sorpresa y quisiera tener a la vista toda la habitación, incluyendo la única salida. Llevaba un bolsito azul marino que sostenía con fuerza ante ella, como si quisiera protegerse del mismísimo diablo. Como si el mismísimo diablo tuviera interés alguno en acercarse a ella. Cade se mantuvo a varios metros de distancia, junto al sofá de cuero que ocupaba el centro de la estancia. La señora Elliott no malgastó palabras.


  —He venido a hacer todo lo que tenga que hacer, suplicarle, pagarle, lo que sea, para convencerlo de que deje en paz a mi hija.


  ¿Por qué demonios la había dejado entrar?


  —Señora Elliott…


  Ella alzó una mano con la palma hacia fuera.


  —No. No he terminado. Por favor, déjeme acabar.


  Él sintió que se le revolvía el estómago. Aquello lo ponía enfermo. Ya tenía suficientes dudas respecto a lo que Jane y él iban a hacer. No le hacía falta que la madre de Jane, aquella mujer repeinada y de mirada salvaje le complicara aún más las cosas.


  —Usted sabe que esto no puede salir bien —dijo Virginia Elliott—. Sabe que sólo conseguirá romperle el corazón a la pobre Jane. Usted no es hombre hecho para el matrimonio. Sólo logrará arrastrar a Jane consigo. Ella siente una fatal debilidad por hombres como usted. Los dos lo sabemos. Sin embargo, estoy segura de que no sabe por lo que ha pasado mi hija, todo lo que ha sufrido.


  Hubo un silencio. Un silencio que retumbó como un grito. Cade se dio cuenta de que la señora Elliott quería que hablara, que le dijera que no sabía a qué se refería.


  —En realidad, señora Elliott, sí lo sé.


  La fina boca de ella se crispó hacia arriba.


  —Lo sabe —dijo ásperamente.


  Él contestó suavemente.


  —Eso he dicho.


  —¿Ella le ha dicho… la verdad sobre ese monstruo de Rusty Jenkins? ¿Sobre cómo le pegaba? ¿Le ha dicho que mató a su bebé?


  —Señora Elliott…


  —Le he hecho una pregunta. Dos preguntas, para ser exactos.


  —Está bien. Sí. Me lo ha dicho. Me ha hablado de Rusty. Y de cómo perdió al niño.


  —Bueno —dijo ella con aspereza—. Está bien. Entonces, ya lo sabe.


  —Sí, lo sé.


  —Siendo así, ¿qué clase de hombre es usted para arruinarle la vida a mi hija otra vez? —Él abrió la boca… y luego la cerró sin decir nada. ¿Qué podía responder a una pregunta tan capciosa?—. Yo sé la clase de hombre que es, Cade Bravo. Es el fruto de una unión adúltera entre un asesino y una… —Cállese— dijo él muy suavemente.


  Ella pareció comprender por su mirada que hablaba en serio. Dejó aquella frase inacabada. Pero aún no había terminado.


  —Todas esas mujeres con las que ha estado… —siseó—. Todo ese juego con el que se gana la vida, las peleas, las mamarrachadas de borracho que lo han llevado a prisión…


  Cade no la dejó acabar.


  —A comisaría, señora Elliott. He estado en comisaría. Nunca en prisión.


  —Oh, bueno, qué más da. En comisaría o en prisión. El caso es que lo han arrestado. Y que es usted un borracho y un gandul y que acabará traicionando a mi hija con cualquier otra mujer. Acabará rompiéndole el corazón y pegándole igual que… —Ya he oído suficiente.


  —No he acabado.


  —Yo sí. Quiero que se vaya.


  —Y yo quiero que…


  Cade dio un paso hacia ella. La señora Elliott dejó escapar un grito y extendió los brazos, sujetando el bolso delante de sí con ambas manos como un absurdo escudo para protegerse de él.


  —Quieto. No se acerque a mí.


  —Salga de aquí. Salga de aquí inmediatamente.


  Ella se acercó el bolso al pecho y dejó escapar un sollozo.


  —Se lo suplico. Por favor. Puedo pagarle. Puedo…


  Él dio otro paso. Ella se apartó a un lado, rodeó el perímetro exterior del torreón manteniéndose alejada de él y se acercó apresuradamente a la espaciosa puerta que llevaba al vestíbulo. Cade confiaba en que se fuera. Pero ella no podía dejarlo así, no podía renunciar tan fácilmente. Se giró en la puerta con la cara crispada en una mueca que parecía de sincera angustia.


  —¿Por qué? —sollozó—. ¿Por qué hace esto? ¿Porqué…?


  —Porque la quiero.


  Lo dijo y tragó saliva. Dios Santo. Era verdad. Quería a Jane. Había sucedido al fin. A él. A Cade Bravo. Ahora comprendía lo que era el amor. Porque amaba. Con toda su alma.


  Dijo de nuevo:


  —La quiero. Quiero a Jane.


  —Si es así —dijo Virginia, echando los hombros hacia atrás y alzando la barbilla puntiaguda—, si de verdad la quiere, entonces se dará cuenta de que usted no le conviene. Querrá lo mejor para ella. Será capaz de ver las semejanzas entre Rusty Jenkins y usted, entre el pasado y el presente. Verá que es lo mismo, que todo está sucediendo tan repentinamente como entonces, que van a huir los dos para casarse ahora mismo, esta misma tarde. Jane no puede hacerlo de otro modo, ¿es que no se da usted cuenta? No puede pararse a pensar en lo que está haciendo. Si lo hiciera, los dos sabemos que cambiaría de idea.


  —No —dijo él, y sintió asco al darse cuenta de que lo que estaba oyendo tenía sentido—. Usted no sabe de qué está hablando.


  * * *


  -¿No? Piénselo. Y verá por qué sé lo que digo. Y cuando se dé cuenta, tal vez nos sorprenda a ambos. Tal vez haga lo correcto. Tal vez salga de la vida de mi hija y le dé la oportunidad de encontrar a un hombre mejor, a un buen hombre, a la clase de hombre que ella merece.


  Capítulo 18


  Jane regresó a su casa a las diez y media. Había hecho todas las llamadas que tenía que hacer. Madelyn había aceptado atender la tienda ella sola el resto del día y quedarse a la reunión del club de lectura que iba a celebrarse esa tarde.


  Ahora, la cuestión era qué iba a ponerse Jane. ¿Y qué hacía con su pelo? Aquello siempre era un problema. Tal vez pudiera recogérselo sobre la coronilla de algún modo, o intentar hacerse unas trenzas pequeñas en las sienes y dejar el resto suelto o…


  Jane se echó a reír suavemente. Sería mejor que alguien la ayudara a peinarse. Podía esperar a que llegara Celia para pensar qué hacer con él. Ahora era mejor decidir qué se ponía y, tal vez, darse un baño perfumado de unos veinte minutos. Luego, tendría que ponerse a pensar en el maquillaje.


  La camioneta nueva de Cade estaba allí, frente a su casa. Jane sonrió para sí misma. ¿Y dónde iba a estar, si no? En ese momento, él estaría allí dentro, preparándose. Para su boda.


  Su boda.


  Jane apenas podía creerlo. Iba a casarse con Cade Bravo. Esa noche ya sería su mujer. A veces la vida era tan extraña… Tan asombrosa… Tan fantástica…


  Le dieron ganas de correr a casa de Cade sólo un minuto para robarle unos cuantos besos. Pero entre ellos los besos siempre llevaban a otras cosas. Y tenían toda la vida por delante para estar juntos. Habría tiempo suficiente para esas otras cosas a las que llevaban los besos. Ahora, ella tenía mucho que hacer y poco tiempo.


  Salió de su camioneta y corrió por el caminito. Los crisantemos, que estaban un tanto mustios, parecieron girar sus caras para verla pasar. Las esferas relucientes brillaron, reflejando la alegre luz del sol.


  Dentro de la casa, el sombrero de Cade seguía sobre la larga mesa del vestíbulo, junto al jarrón que él le había regalado. Había que cambiar las flores. Jane tendría que cortar unas nuevas. Pero hoy no, claro. Hoy no tenía tiempo. Tal vez mañana. Cuando fuera la esposa de Cade Bravo. Lo dijo en voz alta:


  —La esposa de Cade Bravo. Jane Bravo.


  Le gustaba. Sonaba bien. Sonrió para sí misma. Siempre había pensado que, si volvía a casarse, conservaría su apellido. Pero ahora que iba de camino al altar, no quería hacerlo. Le parecía importante tomar el nombre de Cade, por quiénes eran ambos. Era importante que todo el mundo supiera que se sentía orgullosa de ser su esposa, de permanecer a su lado. Orgullosa de ser una Bravo. Sí, lo más acertado era tomar su nombre.


  Sacudió la cabeza y se rió de nuevo. Allí estaba, el día de su boda, con un millón de cosas que hacer, mirando el hermoso jarrón de cristal de mercurio, pensando en cortar flores frescas y sopesando su decisión de adoptar el nombre de Cade. Era hora de ponerse en marcha. Se dirigió a las escaleras. Había puesto el pie en el primer escalón cuando la puerta se abrió tras ella. Se giró al oír el ruido.


  —Cade —se dirigió hacia él, sonriendo. Dos pasos más tarde, vaciló. Él no se había afeitado. Todavía llevaba la camisa arrugada del día anterior. Y su expresión…— Cade, ¿qué ocurre?


  Cade torció la boca. Pero no en una sonrisa. Aquel gesto era más bien una mueca de dolor. Jane corrió hacia él.


  —¿Qué pasa? ¿Qué…?


  El se metió las manos en los bolsillos del pantalón arrugado y retrocedió un paso.


  —No.


  Ella se detuvo a uno pasos de él, a medio camino entre la escalera y la puerta.


  —¿Qué ocurre? Dímelo, por favor.


  —He estado pensando en esto.


  Oh, aquello no era buena señal.


  Está bien «cálmate», se dijo ella. «Sé razonable».


  —¿Qué has pensado? Dímelo. Te escucho.


  Él apartó la mirada y luego volvió a mirarla lentamente.


  —Mira… creo que esto no va a funcionar, ¿está claro?


  —¿Esto? —preguntó ella como si no supiera a qué se refería, como si no viera en sus ojos grises lo que intentaba decirle.


  Él lanzó una maldición y exhaló un suspiro impaciente.


  —Esto. Lo nuestro. Lo de casarnos. Era una idea absurda y no saldrá bien. Será mejor que lo dejemos ahora, antes de seguir adelante y empeorar las cosas.


  Ella juntó las manos delante de sí para no tenderlas hacia él.


  —¿Qué ha pasado? Ha pasado algo, ¿no?


  —No, no ha pasado nada dijo él demasiado rápido. —Jane comprendió que estaba mintiendo—. He tenido tiempo para pensar, eso es todo. Y me he dado cuenta de que anoche nos dejamos llevar. O que yo me dejé llevar cuando te pedí que te casaras conmigo. Ni en un millón en años hubiera imaginado que me dijeras que sí.


  A pesar del dolor que le oprimía el corazón, ella estuvo a punto de sonreír.


  Pero, Cade, te dije que sí.


  Él la miró fijamente.


  —Pues no deberías haberlo hecho.


  —Cade…


  —Maldita sea. ¿Quieres dejar de hacer eso de una vez?


  —¿Dejar de hacer qué?


  —No me mires así, ¿quieres?


  —Pero ¿qué te ocurre? ¿Qué ha pasado?


  —Ya te lo he dicho. Nada.


  —Pero esto no tiene sentido. Cuando me fui esta mañana, querías que nos casáramos.


  —Incluso entonces tenía mis dudas.


  —Si tenías dudas, podías haberlas compartido conmigo.


  —Maldita sea, Jane. Lo estoy haciendo ahora. Te lo estoy diciendo. Acepta lo que te digo, nada más. No vamos a casarnos. Yo no quiero.


  —Pero… —se interrumpió al oír que él mascullaba:


  —Y deberías estarme agradecida.


  Ella se obligó a contar hasta tres antes de contestar.


  —¿Perdona? ¿Que debería estarte agradecida?


  Él resopló de impaciencia.


  —Sí, agradecida. Estoy evitando que cometas el segundo mayor error de tu vida —ella se echó a reír. Cade frunció el ceño—. No tiene gracia.


  —Lo siento, yo creo que sí. Y gracias por salvarme de mí misma.


  —Adelante. Búrlate de mí. Sabes que tengo razón.


  —Yo no sé tal cosa. Y, si casarme contigo es el segundo mayor error de mi vida, supongo que el primero será haberme casado con Rusty.


  —Sí. Yo soy malo. Pero no tanto con él.


  ¿Qué estaba pasando allí? Jane aún no lo comprendía.


  —Ya hemos discutido esto. Pensaba que lo habíamos dejado claro. Tú no eres como Rusty.


  —Pero nos parecemos. Los dos lo sabemos.


  —¿Qué quieres decir con que os parecéis? Tú no eres un criminal, no tienes problemas con las drogas, nunca has pegado a una mujer. Me casé con Rusty a los dieciocho años y no me conocía a mí misma. Ahora soy casi diez años más mayor. Sé lo que es el amor y te quiero. Veo al hombre maravilloso, serio y honesto que hay en ti, al hombre que realmente eres.


  Tú ves lo que quieres.


  —No. Veo lo que realmente hay. Tal vez pensé durante unos meses que Rusty y tú os parecíais, a pesar de que al rechazarte iba contra lo que el corazón intentaba decirme. Pero ahora sé que no son más que apariencias. Y creo sinceramente que soy la mujer adecuada para ti.


  La expresión de Cade había cambiado, suavizándose. Estaba escuchándola. La esperanza encendió chispas dentro de ella, chispas que prendieron y echaron a arder. Él dijo:


  —Yo viajo mucho. Tengo que ir adonde hay juego. A ti no te gustará.


  —Lo arreglaremos. Podré soportarlo. Si sé que me eres fiel, soportaré que te vayas. Hay muchos matrimonios que funcionan a pesar de que uno de sus miembros viaje muy a menudo. Viajantes. Camioneros. Hacen que funcione.


  —Mis ingresos no son regulares. Más de una vez me he quedado sin un céntimo.


  —¿Y qué? Ya nos las apañaremos. Yo gano dinero. Juntos saldremos adelante —el deseo de tocarlo era poderoso. Jane intentó dominarlo—. Oh, Cade, no intento convencerte de que esto va a ser un cuento de hadas. Pero vale la pena intentarlo. Lo sé. Lo sé con todo mi corazón.


  Ella musitó su nombre. La esperanza se avivó hasta iluminar el mundo. Pero luego él parpadeó. Sacudió la cabeza.


  —No.


  La sombra de la desesperación se abatió de nuevo sobre Jane. Y se sorprendió suplicando.


  —Oh, no. No hagas esto. Por favor, por favor, no hagas esto… Pero el rostro de Cade era firme; sus ojos la miraban con dureza.


  —Es lo correcto.


  —No, no lo es.


  —Jane, afróntalo. Es igual que con Rusty.


  —No, no es cierto.


  —Piénsalo, piensa en lo que está pasando. Vamos a escaparnos a Tahoe. Todo ha sucedido de repente. Sin tiempo para pensar, para sopesar las cosas. Es demasiado rápido.


  —Tiempo —dijo ella, aferrándose a su última esperanza—. Tiempo. ¿Es eso? Estás asustado y necesitas un poco más de tiempo para… —Déjalo, Jane.


  —No. No pienso dejarlo. No lo comprendo.


  —Claro que lo comprendes. Sólo que no te gusta.


  Esto no tiene sentido. Sé que has llamado a Caitlin. Le has dicho que íbamos a casarnos, que podía venir con nosotros a Tahoe. ¿Por qué ibas a hacerlo si tenías serias dudas?


  —No he entrado en razón hasta después de llamarla, eso es todo.


  —No, no me lo trago. No creo…


  —Jane, ya basta. Algún día mirarás atrás y darás gracias porque haya hecho esto.


  —Eso no es verdad.


  —Reconocerás que tienes una debilidad fatal por los tipos como y… —Espera—. Jane lo comprendió de repente.


  —¿Qué?


  —¿Una debilidad fatal? ¿Eso has dicho?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Has estado hablando con mi madre.


  —Jane…


  —Sí, lo sé. Ella me dijo esas mismas palabras. Dijo que tenía una debilidad fatal por los hombres inconvenientes.


  Él apartó la mirada otra vez. Luego, volvió a mirarla.


  —Jane…


  —Sí, lo que acabas de decir son palabras suyas. Te ha convencido. Y tú se lo has permitido —se sintió dolida—. Oh, Cade. ¿Cómo has podido escucharla? ¿Cómo has podido creerla? Mi madre es una fanática. Odia a Caitlin y todo lo relacionado con ella. Es una perturbada. Tienes que comprenderlo. No puedes permitir que… —Jane, no importa con quién haya hablado.


  —Oh, sí que importa. Importa mucho.


  —No. Lo que te he dicho iba en serio. Se acabó. Adiós Cade se dio la vuelta, dispuesto a marcharse.


  Desesperada, ella gritó:


  —Pero ¿y lo de anoche? ¿Y si estoy embarazada?


  Cade se detuvo. Se volvió hacia ella y la miró de arriba abajo. Luego, masculló:


  —Buen intento.


  —No me hables así. Pensaba que para ti era importante que tus hijos llevaran tu nombre.


  —Sólo ha sido una noche, Jane. Los dos sabemos que sería muy extraño que te quedaras embarazada con una sola noche.


  Pero es posible.


  —Está bien. Si resulta que estás embarazara, me casaré contigo.


  Ella podría haberlo estrangulado.


  —Qué generoso de tu parte.


  —Adiós Jane se volvió de nuevo hacia la puerta y agarró el sombrero de la mesa al pasar.


  Ella corrió hacia él y lo agarró del brazo.


  —¡Espera!


  —Maldita sea, Jane. —Cade se desasió.


  Su gesto sorprendió a Jane. Tambaleándose, se golpeó con la mesa. Antes de que pudiera recobrar el equilibrio, la mesa se alzó de dos patas y el sombrero de Cade, el frutero de la feria y el hermoso jarrón de la esfera de cristal de mercurio cayeron al suelo. Los dos primeros cayeron sin mayores consecuencias. El jarrón golpeó el suelo y se rompió en pedazos. Volaron fragmentos de cristal. El mercurio salpicó por todas partes.


  —Oh, no —musitó Jane—. Oh, no, no, no…


  Recuperó el equilibrio. Pero le parecía que el mundo se había hundido bajo sus pies. Cade se inclinó, agarró su sombrero y lo sacudió contra su muslo. Unos fragmentos de cristal cayeron al suelo.


  —Esto pasa —dijo calándose el sombrero— por tenerme cerca.


  Jane comprendió que estaba derrotada. Acabada. Se había quedado sin razones para pedirle que se quedara. Miró fijamente aquellos duros ojos plateados. Pensó que bajo ningún concepto la vería llorar. Por fin, asintió.


  —Está bien. Si quieres irte, vete.


  El no aguardó a que cambiara de opinión.


  Capítulo 19


  Cuando Cade se hubo ido, Jane permaneció en el vestíbulo, mirando la puerta, y lloró dejando que las lágrimas corrieran por su cara y que los sollozos se apoderaran de ella.


  Al cabo de un rato, se cansó de gimotear. De modo que recogió el frutero de cristal y lo llevó a la cocina. Lo dejó sobre la encimera, salió al porche trasero y sacó un par de guantes de goma, un cepillo y un paño. Recogió primero entre sollozos las flores marchitas y después los fragmentos de cristal esparcidos. Barrió los trozos más pequeños y secó el agua. Por fin, se puso los guantes de goma y recogió el mercurio diseminado por el suelo, empujando las gotitas con el recogedor junto a los demás fragmentos y juntando el resbaladizo material plateado en una masa temblorosa. Empujó aquella masa hacia el recogedor con el borde de una regla y consiguió llevarla a un frasco. Llorando todavía, cerró la tapa. Luego, alzó el frasco y miró el trémulo mercurio líquido de su interior, pensando que era igual que Cade, un hechicero de ojos plateados. Material peligroso. Difícil de retener.


  Eran ya las once y media. Jane se quitó los guantes y se lavó las manos y la cara. Se sonó la nariz y se cepilló el pelo. Cuando Celia y Aaron llegaron a las doce menos cinco, estaba sentada a la mesa de la cocina, mirando por el ventanal. Oyó llamar a la puerta delantera, pero no respondió. Sabía que su amiga acabaría entrando.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Qué ha pasado? —gritó Celia cuando entraron en la cocina. Jane se giró y la miró. Celia dijo—: Aaron, querido, creo que Jane y yo tenemos que hablar a solas.


  Él se dio la vuelta para marcharse. Antes de que diera un paso más, Jane dijo:


  —Aaron, necesito que me hagas un favor.


  —Lo que quieras.


  —Cade invitó a tu madre a venir con nosotros a Tahoe. No va a haber boda. Me pregunto si podrías…


  —No te preocupes. Yo se lo diré.


  Jane le dio las gracias y Aaron se marchó.


  Entonces Celia le tendió los brazos a su amiga. Con un profundo sollozo, Jane se abrazó a ella. Celia la acunó mientras lloraba. Pero no podía llorar eternamente. Al cabo de un rato, se sonó de nuevo la nariz y se lavó la cara con agua fría. Celia hizo té verde y se lo bebieron sentadas a la mesa, mientras Jane se lo contaba todo.


  —Hay que hacer algo con tu madre —dijo Celia cuando Jane le hubo contado la historia—. Dímelo a mí.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Voy a tener una charla con ella. Puede que sea la última. Voy a decirle un par de cosas a las claras. Pero primero tengo que hacerle a mi padre unas cuantas preguntas.


  Celia parpadeó.


  —¿A tu padre? Pero si tú nunca hablas con tu padre.


  —Lo sé. Pero ahora voy a hacerlo. Quiero oír su versión de lo que ocurrió. Me enteré de la historia por la tía Sophie. Y estoy casi segura de que me dijo la verdad. Mi madre nunca me hablará de ello… sólo hará alusiones, culpando siempre a Caitlin. Caitlin sólo me dirá que nunca se acostó con mi padre. Y la creo. Pero quiero que también me lo diga él. Quiero que me cuente lo que pasó. Quiero saber por qué mi madre odia tanto a Caitlin como para estar dispuesta a arruinar la felicidad de su propia hija en nombre de ese odio.


  Celia hizo una mueca.


  —Tengo que preguntarte una cosa.


  —Adelante.


  —¿Cómo te ayudará eso a recuperar a Cade?


  —Probablemente no me ayudará. Puede que tal vez espere un imposible. Que mi padre me diga algo que haga que mi madre vea la luz. Que ella admita delante de Cade lo equivocada que estaba.


  —Jane, he de decirte que no creo que eso ocurra nunca. —Sí, ya, yo tampoco. Pero tengo que intentarlo.


  Su padre tenía un despacho en State Street. Aceptó encontrarse con ella allí esa tarde, a las seis.


  Jane se sentó en la silla de cuero verde frente al escritorio de caoba y le dijo a su padre que Cade había roto su compromiso después de que Virginia fuera a verlo. El señor Elliott se recostó en su enorme silla giratoria.


  —Lamento que no haya salido como esperabas.


  Jane no lo creyó.


  —¿De veras, papá?


  —Bueno, como te dije por teléfono esta mañana, ya eres mayor y estás perfectamente capacitada para decidir sobre tu vida. Hace mucho tiempo que no me creo con derecho a decirte lo que debes hacer.


  —Tal vez deberías decirle eso a mi madre.


  —Jane, tú sabes muy bien que no puedo decirle nada a tu madre.


  Jane sintió que los viejos rencores bullían bajo la superficie. Quiso preguntarle qué les pasaba, por qué seguían juntos, cómo podían vivir de ese modo. Pero no era ése el propósito de su visita.


  —Quiero hacerte unas cuantas preguntas, papá. Te agradecería que me contestaras con sinceridad. Me ayudaría a comprender qué es lo que está pasando.


  La severa expresión de su padre se tornó más sombría que de costumbre.


  —¿De qué se trata, Jane?


  —Quiero que me hables de Caitlin Bravo y de ti. Quiero saber qué pasó entre vosotros. Y quiero saber por qué mi madre nunca perdonó a Caitlin.


  Su padre guardó silencio unos segundos interminables. Jane pensó que iba a decirle que quería que se marchara. Pero al fin dijo:


  —Tu tía Sophie me dijo que te lo había explicado todo.


  Jane se sentó muy erguida.


  —Espera un momento. ¿La tía Sophie te dijo que me lo había contado?


  Él se echó a reír. Era una risa áspera. Claro que no se reía muy a menudo.


  —Sí, lo confieso. Yo sabía que estabas muy unida a Sophie. Y, cuando intentaba comunicarme contigo, nunca sabía por dónde empezar. Así que, de vez en cuando, le preguntaba a mi hermana qué tal te iba y qué pasaba en tu vida. Ya sabes cómo era tu tía. A ella nada le pasaba desapercibido —sus ojos negros adquirieron una expresión triste—. Echo de menos a Sophie. Muchísimo.


  Jane creía que no podría derramar ni una lágrima más aunque quisiera. Sin embargo, sintió un nudo de emoción en la garganta y un leve picor en los ojos.


  —Yo también la echo de menos. Y sí, tía Sophie me habló de ello. Me dijo que estabas enamorado de Caitlin y que ella te rechazó y te dijo que volvieras con tu mujer. Así que abandonaste a mamá e intentaste que Caitlin te diera una oportunidad, pero ella volvió a rechazarte.


  Su padre se encogió de hombros.


  —Así fue, más o menos. Fueron tiempos duros. Yo quería a tu madre, pero ella era… difícil. Tan altiva, tan perfeccionista y casi siempre tan distante… Luego, te tuvo a ti. Tú te convertiste en su único mundo. Cuando naciste, no quedó nada para mí. Empecé a ir al Highgrade. Caitlin era amable conmigo. Me escuchaba cuando me quejaba de lo desgraciado que era, de que mi mujer no tenía tiempo para mí… —Cerró los ojos y exhaló un largo suspiro. Cuando volvió a abrirlos, Jane comprendió que no iba a decir mucho más—. De eso hace mucho tiempo. Al final, volví con tu madre. Nos reconciliamos, más o menos. La verdad es que nos llevamos bastante bien.


  Nos hemos acostumbrado a lo que tenemos. Y a lo que no tenemos.


  Pero, de los tres, está claro que Caitlin es la única inocente. Me estás diciendo que ella nunca te alentó, ¿no?


  —Eso es. Fue amable conmigo. Y me escuchaba. En aquella época, quise creer que me veía como hombre, que se sentía atraída por mí. Pero, al mirar atrás, me doy cuenta de que no. Era una buena camarera con un gran corazón. Sentía lástima por mí.


  —Entonces, ¿por qué la culpa mamá?


  —Sin duda es obvio.


  —No para mí.


  —Tu madre tiene demasiado orgullo. Si se culpara a sí misma por haberme alejado de su lado, tendría que tragarse su orgullo y enfrentarse a sus propias carencias. No está preparada para eso. Por otro lado, con tanto orgullo, si me culpara a mí, tendría que divorciarse.


  —Y ser la esposa del juez Clifford Elliott es muy importante para ella —su padre no respondió a eso. No hacía falta. Ambos sabían que era verdad. Jane dijo—: Insinúas entonces que Caitlin es su chivo expiatorio.


  —Eso es —él se inclinó hacia delante—. Pero ¿para qué quieres saber todo esto?


  —No sé, papá. Sólo quería comprenderlo.


  —Quisiera darte un consejo. No espero que lo sigas, pero por una vez me gustaría poder decirte lo que realmente creo que deberías saber.


  —Adelante. Quiero oírlo.


  —Deja en paz a tu madre por ahora. Mantente alejada de ella. No incurras en la tentación de sentir que tienes que consolarla o rechazarla por lo que te ha hecho. Y, por favor, no pienses que puedes cambiarla y ponerla de tu lado en lo que respecta al hombre que amas. Eso es imposible. —Pero yo pensaba que… Él sacudió la cabeza.


  —No, tú no puedes cambiarla. Sólo ella puede hacerlo. Al final, ella acudirá a ti. Porque, a pesar de lo confundida que está, te quiere. Muchísimo. Cuando acuda a ti, tendrás que tomar algunas decisiones difíciles. Pero, por ahora, déjala en paz. Ahora, deberías pensar en otra persona.


  Jane respondió suavemente:


  —¿Sabes, papá?, tienes razón.


  —He de admitir que, cuanto más pienso en ello, más me gusta la idea de veros juntos a Cade Bravo y a ti.


  Jane refrenó las lágrimas.


  —¡Oh, papá! ¿De veras?


  Él asintió.


  En los últimos años ese muchacho ha limpiado por completo su reputación.


  —Sí, es cierto.


  —Me parece que te conviene alguien como él. ¿Dónde está ahora?


  Jane se encogió de hombros. Suponía que se habría marchado del pueblo. Su camioneta había desaparecido otra vez.


  —Lo encontraré. De algún modo.


  —Eso quería oír.


  —Y, papá, cuando lo encuentre, cuando arregle todo esto, ¿me acompañarás al altar?


  —Pensaba que nunca me lo pedirías.


  El teléfono de Jane estaba sonando cuando regresó a su casa. No quería hablar con nadie, así que dejó que saltara el contestador. El aparato estaba en la cocina, pero Jane había dejado subido el volumen, de modo que oyó la voz de Caitlin desde el vestíbulo.


  —¿Jane? Maldita sea, Jane. Contesta… —Jane suspiró y se dirigió a la cocina, no con intención de contestar, sino para servirse un vaso de té frío—. Escúchame, Jane. ¿Qué demonios está pasando? Nadie me cuenta nada. Como siempre, yo soy la última en enterarme de todo. Aaron se ha pasado por aquí a mediodía y me ha dicho que habíais suspendido la boda. ¿Qué?, he dicho yo. ¿Por qué? Pero Aaron no me ha contestado. Sólo me ha dicho que me quedara quieta, que te dejara en paz y que me ocupara de mis asuntos Dice que es lo que tú quieres. Que la muñequita está contigo y que estás bien… —Jane abrió la nevera y sacó el té—. Pero ¿cómo puedes estar bien si quieres a mi hijo e ibais a iros a Tahoe y de repente suspendéis la boda? O la suspende el mejor dicho. No es que yo lo sepa. Y no creas que no se lo he preguntado. —Jane sacó un vaso y lo puso bajo el expendedor de hielo de la puerta de la nevera de la cocina. Durante unos segundos, el repiqueteo de los cubitos ahogó las palabras de Caíthlin. Luego, Jane volvió a oírla…— no me dijo nada. Sólo dijo «Métete en tus asuntos, mamá. Lo mío con Jane no ha funcionado». Y luego se fue a la trastienda y se metió en una partida. Él…


  Jane agarró el teléfono.


  —¿Caitlin?


  —Ya era hora de que descolgaras.


  —¿Está ahí? ¿Está Cade ahí?


  —Pues sí, está aquí.


  —No lo dejes ir a ninguna parte.


  Cariño, está en mitad de una partida de póquer. Ni una manada de caballos salvajes podría moverlo de su sitio.


  * * *


  Cinco minutos después, Jane entró en Highgrade por la puerta de atrás. Cruzó corriendo el largo pasillo. Al entrar en el salón principal de juegos, vio que Caitlin salía de la cafetería con unas cartas en la mano, lista para acomodar a un grupo de clientes que esperaba en el largo banco frente al mostrador de la caja registradora. Al verla, Caitlin señaló la entrada al bar.


  —Por ahí, en la trastienda. —Caitlin sonrió a sus clientes—. Vengan, amigos. Por aquí.


  Jane se digirió hacia el bar en penumbra. Bertha Slider estaba sirviendo copas con las trenzas rojas salpicadas de gris recogidas en una corona alrededor de la cabeza. Unos cuantos parroquianos permanecían sentados en sus taburetes, inclinados sobre sus bebidas. Miraron hacia ella, se encogieron de hombros y volvieron a acunar sus copas.


  —Hola, Jane. —Pinky Cleeves, que había sido compañero de clase de Jane en el colegio, la saludó alzando el palo del billar.


  Jane inclinó la cabeza y le dijo a Bertha:


  —¿La trastienda?


  Bertha ladeó su corona de trenzas hacia una puerta situada entre las sombras, más allá de la segunda mesa de billar.


  —Pero yo no entraría, si fuera tú —dijo en voz baja.


  —Gracias por la advertencia.


  Jane se giró hacia la puerta. Sintió un súbito silencio mientras caminaba hacia ella. Los clientes la miraban. Ni Pinky ni su oponente habían vuelto a reanudar la partida.


  Jane alcanzó la puerta, alzó la mano para llamar y cambió de idea. Agarró el picaporte y lo giró. En la pequeña estancia llena de humo, cinco hombres se sentaban alrededor de una mesa cubierta con un tapete de fieltro. Uno de ellos era Cade.


  —¡Eh! —exclamó uno de los hombres—. Cierra la maldita puerta, ¿quieres? Estamos ocupados.


  —Sí —dijo otro.


  Y otro asintió.


  —¡Cierra de una vez!


  El primer hombre gritó:


  —¡Qué cierres la puerta! ¿Estás sorda, o qué?


  Cade no dijo nada. Delante de él había varios montones de fichas de póquer. Todavía llevaba la ropa arrugada del día anterior y aquel sombrero de vaquero que le ensombrecía la mirada.


  Jane dijo:


  —Quiero hablar contigo, Cade. No me marcharé hasta que hablemos —él se quedó quieto, sin moverse. Jane sintió sus ojos clavados en ella. Se aclaró la garganta—. Caballeros, me preguntaba si no les importaría salir un momento.


  Hubo un silencio. Dos de los hombres mascullaron maldiciones y rezongaron un poco, diciendo que debía salir y cerrar la puerta. Pero entonces uno de ellos se echó a reír.


  —¡Bah! Yo, de todos modos, estoy sin blanca —y tiró sus cartas—. Ya me darás la revancha otro día, Bravo. —Cade masculló algo. Aquel gruñido podía haber significado cualquier cosa. El hombre recogió sus escasas fichas y se dirigió a la puerta—. Perdone, señorita. —Jane se apartó para dejarle paso y el hombre pasó a su lado y salió al bar.


  Los otros mascullaron unos cuantos epítetos groseros más, salvo Cade, que seguía callado. Luego, los tres hombres se levantaron, recogieron sus fichas, salieron y enfilaron hacia la ventanilla situada al otro extremo del bar. Bertha ya estaba allí, con la luz encendida, lista para cambiar las fichas.


  En cuanto el último salió de la habitación, Jane entró y cerró la puerta. Cade se quedó sentado al otro lado de la mesa, mirándola fríamente bajo el ala del sombrero. Jane se apoyó de espaldas en la puerta. El corazón le latía muy rápido y el humo de la habitación hacía que le picaran los ojos.


  ¿En qué estaría pensando él? ¿Por qué no decía nada? Justo entonces, Cade dijo:


  —Iba ganando esta partida, Jane.


  Ella se irguió.


  —Lástima. La partida se ha acabado.


  —¿Ah, sí?


  «Te quiero. Por favor, di que tú también me quieres». No hubo esa suerte.


  —Vamos, Jane. Vete a casa. No tenemos nada más que decirnos. Yo no te convengo y es hora de que lo aceptemos y nos olvidemos el uno del otro.


  —No, no es cierto. De lo que es hora es de que dejes de actuar como un idiota, Cade Bravo. Es hora de que me digas que me quieres. Hora de que admitas que tu corazón es mío.


  —Estás viviendo en un estúpido sueño.


  —No, no es verdad. He estado pensando. Y creo que al final lo he comprendido. Lo que ocurrió con mi madre. Lo que te dijo, cómo te convenció.


  —Jane…


  —Oh, vamos. Escucha mi teoría.


  —No tiene sentido…


  —Ella se ensañó a fondo, ¿verdad? ¿Te dijo que eras igual que Rusty, que yo tenía la manía de enamorarme de canallas, que todo esto era igual, que íbamos a huir como yo huí con Rusty? Te hizo dudar. Llegó a ese chico herido que hay en ti, al que llamaban bastardo. Y luego te hizo admitir que me querías. Y te dijo que, si de verdad me querías, me dejarías en paz —él no se movió, ni dijo nada. Jane añadió—: Lo sé. Sé que me quieres. Ojalá me lo dijeras a mí, en vez de decírselo a mi madre. Pero no importa que lo digas o no. Yo sé que me quieres. Tanto como yo a ti. Y alejarte de mí no va a cambiar eso. Dejarme no arreglará nada. Sólo nos romperá a los dos el corazón.


  Él se movió. Pero sólo para tirar sus cartas. Jane dio un paso adelante.


  —No. —Cade echó hacia atrás la silla y se levantó.


  Jane comprendió que iba a irse, que rodearía la mesa, pasaría a su lado y saldría de la habitación. Ella extendió las manos.


  —Escucha, vamos a hablar. Por favor. No te vayas aún. Vamos a sentarnos —él masculló el nombre de Jane y sacudió la cabeza. Desesperada, ella intentó pensar en un modo de retenerlo—. ¿Y si jugamos una partida? A tres manos. Al Black Jack, ¿de acuerdo? Yo sé jugar al blackjack. Más o menos. Creo, —él pronunció de nuevo su nombre… y a Jane le pareció que sonreía—. Mira, sentémonos. Juguemos una partida. Eso es lo que te propongo. Al mejor de tres manos. Si gano yo, nos casamos.


  —¿Y si gano yo?


  —Te dejaré en paz —«por ahora», añadió para sus adentros.


  Cade se echó hacia atrás el sombrero y le lanzó una larga mirada. Luego, se dejó caer de nuevo en la silla y empezó a juntar las cartas. Jane se sentó frente a él, con el corazón palpitando enloquecido, mirándolo barajar. Ah, era digno de ver cómo manejaba aquel hombre las cartas.


  —Corta.


  Ella obedeció. Cade puso el montón de abajo encima, tomó la primera carta, un dos de diamantes, y la puso boca arriba sobre el montón que había dejado sobre el tapete. Luego, repartió cuatro cartas en rápida sucesión, una boca arriba para cada uno, una boca abajo para ella y una más boca arriba para él. La carta descubierta de Cade era un as de espadas.


  Jane miró sus cartas. Un seis de tréboles y un diez de corazones. Ella sabía algo sobre la ley de probabilidades. Y había leído en alguna parte que no convenía pedir otra carta cuando se tenía un dieciséis. Pero él tenía un as. Ella dijo:


  —Dame una.


  Cuando Cade le repartió una reina de corazón, Jane masculló una maldición. Él sonrió y descubrió su primera carta.


  —Rey de tréboles. Veintiuno.


  —¿Cómo lo has hecho? —preguntó ella—. ¿Has hecho trampa?


  Él le lanzó una mirada paciente.


  —¿Quieres repartir tú?


  —Eh, no. Sigue tú.


  Él repartió. Y ocurrió lo mismo de nuevo. Esta vez, Cade descubrió primero un as de corazones. Ella tenía un siete de diamantes y un nueve de tréboles. En esta ocasión, se plantó. Y él descubrió su carta. Sota de espadas. Y se acabó. Cade le lanzó una sonrisa malévola.


  —Se acabó, Jane.


  —Has hecho trampa, ¿verdad?


  Él se encogió de hombros.


  —Será mejor que me pagues.


  ¿Qué podía hacer ella?


  Se levantó.


  —Me gustaría decirte una cosa más antes de irme. Quiero decirte otra vez que te quiero. Y que siento las cosas desagradables que te haya dicho mi madre. Pero yo no soy mi madre y sé la clase de hombre que eres realmente. Un hombre bueno. Y decente. Y el único bueno para mí. Y, en cuanto estés listo para admitir que yo soy la única mujer que te conviene, espero sinceramente que vayas a mi casa y llames a mi puerta —se dio la vuelta.


  Yél dijo:


  —Espera un minuto.


  Yalgo estalló dentro de ella. Harta de luchar por él cuando lo único que hacía Cade era rechazarla, se giró hacia él, enfurecida.


  —¿Qué? —gritó—. ¿Qué demonios quieres ahora?


  Yél le sonrió.


  —¿Quieres intentarlo a tres de cinco?


  Ella lo miró fijamente. Luego, tragó saliva y preguntó suavemente:


  —¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo?


  —Estoy diciendo que tienes razón. Estoy diciendo que te quiero. Y que adelante. Que nos casemos.


  —Oh, Dios mío, lo dices en serio.


  —Claro que sí.


  Ella dejó escapar un grito de alegría y, rodeando la mesa, se arrojó en sus brazos. Cade la abrazó con fuerza y la besó. Cuando al fin se apartaron para tomar aire, ella dijo:


  —En Tahoe. Mañana. Nada de echarse atrás.


  Y él dijo:


  —Como tú quieras, Jane. Así será.


  Epílogo


  Jillian llamó esa noche. Al enterarse de la noticia, se subió a su coche y se fue derecha a New Venice. Al día siguiente, hizo auténticas maravillas con el pelo de Jane.


  Fueron todos en procesión a Tahoe: Cade y Jane delante; Aaron, Celia y Jillian en el segundo coche; Caitlin y Will en el Trans Am de Caitlin, y el padre de Jane en su Cadillac, a la cola.


  Las malas lenguas se desataron, enloquecidas. Todo el mundo dijo que Jane Elliott había cometido de nuevo el mismo error, que había tropezado dos veces en la misma piedra. Dijeron que aquello no duraría.


  Pero a Jane no le importó lo que dijeran. Sabía que, en Cade Bravo, había encontrado mucho más de lo que nunca se había atrevido a soñar. Había encontrado a un hombre con el que podía contar, a un verdadero amigo… y a un amante que hacía arder su cuerpo. Sabía que su unión duraría mientras vivieran.


  En cuanto a Virginia, Jane se negó a hablar con ella durante dos años enteros. Pero luego nació su primer hijo, una niña llamada Sophie Elizabeth, y Cade no pudo soportarlo más. Fue a buscar a Virginia y la llevó al hospital.


  Jane se mostró inflexible.


  —No quiero verte, ni hablar contigo dijo, hasta que te disculpes con mi suegra —y volvió la cara hacia la pared.


  Virginia Elliott aguantó tres días más. Después, fue al Highgrade y pidió hablar con Caitlin. Nadie supo nunca qué se dijeron aquellas dos mujeres en la pequeña oficina de Caitlin. Pero, después de aquello, Virginia y Caitlin siempre se mostraron mutuo respeto. Jane permitió que Cade llevara a Virginia a su casa de Green Street, a la casa de la tía Sophie, donde habían decidido vivir, y Virginia Elliott pudo abrazar al fin a su primera nieta.


  A partir de entonces, la gente empezó a decir que Virginia había cambiado. Que se había suavizado, que había en ella una amabilidad desconocida. Una dulzura de espíritu que todo el mundo encontraba muy atractiva. Clifford empezó a pasar más tiempo en casa.


  Cade Bravo siguió siendo un jugador profesional. Ganó y perdió tres fortunas en los cuarenta años siguientes. Amaba su trabajo y a su mujer… y a los cinco hijos que le dio Jane. Y cuando enseñó a sus nietos a jugar al blackjack les contó la historia de cómo su abuela se había jugado a las cartas su corazón… y había perdido.


  —Pero, abuelo —dijo Cait, su nieta de diez años y ojos plateados—, si perdió, ¿cómo es que te casaste con ella?


  —Cariño —contestó Cade—, tu abuelo puede ser muchas cosas. Pero tonto no es.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregón con su familia.
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